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Nacido en Santiago el año 1923, Jorge
Iván Hübner Gallo es una de las figuras in-

telectuales más conocidas y prestigiosas de
la nueva generación chilena. Profesor de filo-

sofía, abogado, doctor en Derecho de la Uni-

versidad Central de Madrid y actualmente
catedrático de Introducción a las Ciencias Ju-
rídicas y Sociales en la Universidad de Chi-

le, ha publicado varias obras comentadas con
gran elogio fuera y dentro del país, tales co-

mo "Introducción a la Teoría de la Norma
Jurídica", "Manual de Filosofía del Derecho",
"El Nuevo Estado Español" y "Manual de
Introducción a las Ciencias Jurídicas y So-
ciales" (dos ediciones).

Periodista brillante y ágil, Jorge Iván
Hübner Gallo se ha especializado en temas
de filosofía política, concentrando su preocu-
pación sobre el problema del comunismo y
los encontrados movimientos políticos cristia-

nos de nuestra época.

Culminación de esa tarea constituye "Los
Católicos en la Política" libro Que, basándose
en un abundante material histórico y doctri-
nario, enjuicia los movimientos católicos de
izquierda o de "avanzada" —como suele lla-

márselos— en Europa, en varios países ame-
ricanos y especialmente en Chile. Por otra
parte, reivindica los fundamentos de una po-
lítica cristiana de orientación tradicional.

"Los Católicos en la Política", ensayo esencial-
mente combativo sobre un tema de gran tras-
cendencia y actualidad, está llamado a provo-
car apasionadas polémicas, sobre todo entre
los diversos bandos en que se divide la opinión
católica, frecuentemente insegura y desorien-
tada.
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PROLOGO

DESDE el comienzo del peregrinaje humano sobre la tierra, el transcurso

de la historia ha sido una lucha permanente entre el bien y el mal, entre

la verdad y el error, entre la "ciudad de Dios" y la ciudad del pecado.

La encarnación del Verbo, la levadura evangélica, abren una nueva

era, reforzando con torrentes de luz la milagrosa vertiente de la Revela-

ción. Empero, la lucha continúa y proseguirá hasta la consumación de los

siglos, jalonada de nobles sacrificios, de gloriosas batallas y sublimes he-

roísmos; pero también, como en toda empresa humana, de lamentables des-

fallecimientos y tristes claudicaciones por parte de los "hijos de la luz",

tan a menudo menos sagaces que los hijos de las tinieblas.

La marcha del cristianismo ha debido afrontar, a través dé la histo-

ria, múltiples cismas y herejías. El cuerpo de la Iglesia, gobernado inspi-

radamente por la cátedra de Pedro, ha expulsado siempre de sus entrañas

los tumores malignos, conservando puro e incólume el precioso depósito

de la verdad.

En la Epoca Contemporánea, como en otras edades de la humanidad,

tampoco ha descansado el espíritu del mal, suscitando dentro de la grey

nuevas apostasías y convulsiones internas. Pero, hoy en día, acaso en ma-
yor medida que en otros tiempos, el enemigo ha adoptado una táctica más
sutil y subrepticia y, por lo mismo, mucho más peligrosa. Es raro, en la ac-

tualidad, ver explotar una herejía franca y completa; en cambio se multi-

plican dentro del propio catolicismo doctrinas novedosas y aventuradas que,

sin caer en un claro renunciamiento, tienden a sembrar confusión, a des-

orientar a las almas, a ir borrando insensiblemente las fronteras que sepa-

ran la verdad del error, la ortodoxia de la apostasía.

"El peligro más urgente hoy no es el de un apego demasiado rígido y
"exclusivo a la tradición, sino principalmente el de un gusto exagerado y
"poco prudente por cualquier novedad que aparezca." (1) "Es ciertamente

"al snobismo de novedades a lo que se debe el pulular de errores ocultos

"bajo una apariencia de verdad y muy frecuentemente con una terminolo-

"gía presuntuosa y obscura." (2)

(1) Carta al Episcopado Brasileño de la Sagrada Congregación de Seminarios,
A. A. S. 42, pág. 837.

(2) Ob. cit., pág. 839. Cfr. también Ene. "Humani Generis".
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Estos "errores ocultos", msidiosos y tenaces, presentados muchas veces
en forma atrayente por escritores de gran fama intelectual, se han infiltrado
en círculos cada vez más vastos de católicos, que deslumhrados por la no-
vedad no logran darse cuenta de la progresiva desviación de sus concien-

cias. Como dice el Excmo. señor Obispo de Campos (Brasil), Mons. An-
tonio de Castro Mayer, "la experiencia de nuestros días nos enseña que la

"quinta columna supera en eficacia a los más terribles armamentos. For-

"mado en los medios católicos el tumor revolucionario, las fuerzas se divi-

"den, las energías que debían ser empleadas enteramente en la lucha con-

"tra el enemigo exterior se gastan en las discusiones entre hermanos. Y
"si, para evitar tales discusiones, los buenos cesan en la oposición, mayor
"es el triunfo del infierno, que puede, en el interior mismo de la ciudad

"de Dios, implantar su estandarte y desenvolver rápida y fácilmente sus

"conquistas". (1)

Esta crítica situación, que se manifiesta en los terrenos de la teología,

la moral, la liturgia, etc., es particularmente notoria en el campo de la po-

lítica, donde los católicos, en lugar de unirse ante la amenaza de esos dos

formidables enemigos de la civilización cristiana que son el Comunismo y
ta Masonería, se desgastan en querellas intestinas provocadas por la apar

rición de nuevas y revolucionarias concepciones. La raíz profunda de estas

disensiones emana, en último término, de la falta de solidez en las verda-

des de la fe y de la moral por parte de ciertos sectores cristianos, confir-

mándose una vez más la profunda sentencia de Donoso Cortés: "Toda gran

cuestión política lleva siempre envuelta una gran cuestión teológica". De
allí la impostergable necesidad, no sólo de denunciar los actuales errores,

sino también de poner en evidencia sus conexiones con doctrinas condena-

das o sospechosas.

Las desviaciones teóricas y prácticas de ciertos grupos políticos cató-

licos constituyen, en nuestros días, un fenómeno universal, lo que se ex-

plica fácilmente por la virulencia del error y la extraordinaria expedición

de las comunicaciones en el mundo moderno. En Chile, como en otros paí-

ses iberoamericanos, el fermento de la desorientación ha sido grande y ha
fructificado con profusión sobre todo en los últimos veinte años, lo que

nos obliga a estudiar este fenómeno en sus principales aspectos y a dar una

angustiada y fervorosa voz de alerta.

Para comprender cabalmente lo que ocurre en ciertos medios católi-

cos que se han apartado de la doctrina tradicional de la Iglesia, es necesa-

rio remontarse —lo que haremos en los primeros capítulos de este traba-

jo— a las fuentes históricas e ideológicas de estas desviaciones, que se

encuentran, principalmente en algunas de las audaces corrientes del cato-

licismo francés de los siglos XIX y XX, que, a su vez, están inficionadas

de la nefasta influencia del naturalismo, el laicismo, el modernismo, el

marxismo.

( 1 ) De Castro Mayer D. Antonio, "Carta pastoral sobre problemas del apostolado
moderno seguida de un Catecismo de verdades oportunas que se oponen a los

errores contemporáneos".
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Es conocida la ¿lavitación del espíritu de Francia sobre la vida cul-

tural y política de los pueblos hispanoamericanos. Es proverbial, por otra

parte, el afán de novedadés e innovaciones de fuertes sectores del catoli-

cismo galo. Nada tiene de extraño, entonces, que para explicar ciertos fenó-

menos de la política chilena debamos referirnos al liberalismo católico de
un Lamennais, al movimiento de "Le Sillón", a las doctrinas de Maiitain y
de Mounier, al grupo de los "cristianos progresistas", a la experiencia de
los sacerdotes obreros y a la posición de los demócrata-cristianos de Fran-

cia.

Todas estas tendencias, en mayor o menor proporción, tienen un pe'-

ligroso elemento en común: el prurito de conciliar la doctrina tradicional y
permanente de la Iglesia con los errores del mundo moderno, aunque en

este empeño sea necesario abandonar posiciones que debieran ser inexpug-

nables, tender una mano claudicante al adversario y equilibrarse arriesga-

damente sobre la línea que separa la ortodoxia de la apostasía. Y recorde-

mos, en relación con este punto, las palabras de S. S. Pío XII en un dis-

curso a los predicadores cuaresmales de Roma, en 1944: "Un hecho que

"siempre se repite en la historia de la Iglesia es el siguiente: que cuando

"la fe y la moral cristianas chocan contra fuertes corrientes de errores o

"apetitos viciados, surgen tentativas de vencer las dificultades mediante
"algún compromiso cómodo, o apartarse de ellas, o cerrarles los ojos" (1).

Por nuestra parte, contra los tristes intentos de adaptar el cristianis-

mo al mundo moderno, creemos que debemos luchar por adaptar el mun-
do moderno al cristianismo, manteniendo virilmente en alto, contra toda

forma de claudicación, la insobornable bandera de una fe integral.

(1) S. S. Pío XII, A. SS. 36, pág. 73.
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CAPITULO I

EL LIBERALISMO DE LAMENNAIS

Las grandes direcÍTices del siglo XIX

PARA comprender el origen y alcance de muchas de las desviaciones ideo-

lógicas de los actuales partidos demócrata-cristianos del mundo • latino, es

necesario remontarse al ambiente intelectual de Francia en el siglo XIX
y, aún más, a las grandes corrientes ideológicas del siglo XVIII.

El siglo XVIII, tan alabado por las logias, fue una centuria esencial-

mente laicista, impía, anticristiana. Es la época de los enciclopedistas in-

crédulos, de la corrosiva ironía de Voltaire, de la disolvente acción de cier-

tos filósofos de la sociedad, encabezados estos últimos por el misantrópico

ginebrino Juan Jacobo Rousseau.

La intelectualidad francesa, representada por estos pensadores, se va-

nagloria de renegar de la Iglesia de Cristo en el cielo y de toda potestad

legítima sobre la tierra, adorando en cambio, como vm nuevo ídolo, a la

diosa razón. Al conjuro de estas ideas, que socavan la autoridad divina y
humana y exaltan la soberanía popular, la igualdad y la libertad, se desa-

ta el frenesí de las masas que culmina con esa gran catástrofe de la his-

toria que fue la Revolución Francesa.

Precisando las causas de este movimiento, S. S. el Papa Pío XII es-

cribe:

"Vanguardia de esta revolución fue la llamada Reforma Protestante,

"en cuyas vicisitudes y guerras gran parte de la nobleza europea se separó

"de la Iglesia Católica y se apoderó de sus bienes. Pero la incredulidad se

"difundió propiamente en el tiempo que precedió a la Revolución Fran-
"cesa. Los historiadores advierten que el ateísmo, bajo la apariencia de

"deísmo, se propagó entonces rápidamente en la alta sociedad de Francia

"y de otras partes. Creer en Dios, Creador y Redentor, había llegado a

"ser, en aquel mundo entregado a todos los placeres de los sentidos, una
"cosa casi ridicula e indigna de espíritus cultos y ávidos de novedad y de
"progreso. En la mayor parte de los salones de las más significadas y refi-

"nadas damas, donde se discutían los problemas más arduos de religión,

"de filosofía y de política, literatos y filósofos, factores de doctrinas sub-

"versivas, eran considerados como el más bello y deseado ornato de aque-

"llas mundanas reuniones. La impiedad estaba de moda en la alta nobleza
"y los escritores más en boga por sus ataques contra la religión habrían
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"sido menos audaces si no hubieran logrado el aplauso y el estímulo de la

"sociedad más elegante. No es que la nobleza y los filósofos, todos, y de

"un modo directo, se propusieran como fin la descristianización de las

"masas; al contrario, la religión tenía que haber permanecido para el pue-

"blo sencillo, como medio de gobierno en manos del Estado. Ellos, sirt

"embargo, se sentían y estimaban superiores a la fe y a sus preceptos mo-
"rales; política que bien pronto se mostró funesta y de cortos alcances, in-

"incluso para quien la considerase desde el punto de vista psicológico" (1).

Es lamentable tener que consignar que al clero galo correspondió una
considerable responsabilidad en el transcurso de los acontecimientos. El

distinguido investigador y sociólogo Dr. Juan Roger, fundándose en cono-

cidos antecedentes históricos, anota al respecto: "Subrayemos que, en su-

ma, la Revolución comenzó por el clero de Francia" (2). Muy pronto, pe-

ro por desgracia demasiado tarde, los sacerdotes comprendieron su irrepa-

rable error. Las masas y las autoridades, en un torrente sin freno, desen-

cadenaron uña cruel persecución religiosa, que segó la vida de numerosos
clérigos, significó la deportación de muchos otros, produjo el cierre de in-

numerables templos y llevó a la expropiación de los bienes de la Iglesia.

La "Gran Revolución", como la llama Kropotkine, imprime una huella

indeleble a toda la historia de Francia en los siglos XIX y XX y ejerce

honda influencia en el mundo entero, incluso en la génesis del marxismo.

Desde 1789, echan a correr por la tierra los principales mitos de la filo-

sofía política contemporánea, erigidos en dogmas que no pocos católicos,

especialmente entre los franceses y sus discípulos, no se atreven ni siquie-

ra a poner en tela de juicio. Más aún, es tan hondo el ascendiente de las

concepciones revolucionarias, que presenciamos, hasta hoy, el deprimente
espectáculo de ciertos escritores cristianos que pretenden adaptar las per-

manentes enseñanzas de la Iglesia a las exigencias de unos principios que
emanan, en último término, de la Revolución Francesa, el kantismo y la

Reforma.

Lamermais

EL PRIMER jalón de importancia, dentro de este esfuerzo para conciliar el

catolicismo con las novedades modernas, está representado por el famoso

abate Lamennais, fundador del "liberalismo católico", condenado por S.

S. el Papa Gregorio XVI.
H. Felicité de La Mermáis (1782-1854), que condensó más tarde su

apellido firmando simplemente "Lamennais", fue educado por un tío volte-

riano, cuya influencia resultó contrapesada por su apostólico hermano, el

abate Jean-Marie de La Mennais. A los 34 años, Lamennais, sin haber he-

(1) S. S. Pío Xll, en "El Mundo Intelectual", Acción Católica Española, San Se-
bastián 1945, págs. 188-189. Cit. por Roger, Juan, "Ideas Políticas de los Ca-
tólicos Franceses", pág. 41.

(2) Roger, Juan, ob. cit., pág. 48.
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cho los estudios respectivos en el Seminario, se ordenó sacerdote. Es bas-

tante probable que no sólo le haya faltado la formación suficiente, sino

también la vocación indispensable para este nuevo estado, lo que expli-

caría en parte sus extravíos posteriores, su indomable orgullo y su rebel-

día final.

Entre 1817 y 1823, Lamennais publica su obra, en cuatro volúme-

nes, "Essai sur l'indifférence en matiére de religión". En ella plantea su

tesis del "sentido común" o consenso universal (condenada en 1834 por

la Encíclica "Singulari Nos"), según la cual la razón de cada uno puede

caer en el error, pero la razón universal es prácticamente infalible. Sólo

debemos aceptar como cierto lo que es considerado como tal por la una-

nimidad o, por lo menos, por la mayoría de los seres humanos. La ver-

dad de la religión se prueba, por lo tanto, por la creencia inmemorial del

género humano, que desde las épocas más remotas ya creía en alguna for-

ma en Dios y en los principales dogmas. El Papa, como jefe supremo del

catolicismo, es el portavoz de la humanidad.
Fuera de los reparos propiamente teológicos que merece esta reproba-

ble doctrina, sobre los cuales no es del caso ahondar aquí, recordaremos

que se ha señalado, con razón, que Lamennais podía trasladar fácilmente

su teoría del orden religioso al político, reemplazando al Romano Pontí-

fice por el pueblo y a la infalibilidad por el sufragio universal.

En 1829 aparece otro de sus libros, "Des progrés de la Revolution

et de la guerre contre l'Eglise", en el que ya se perfilan los principios del

"liberalismo católico". La publicación de esta obra causó revuelo y es-

cándalo.

Desde 1830, con la fundación de "L'Avenir", Lamennais intensifica

su labor, escribiendo activamente en este diario. El lema del periódico es

"Dios y Libertad" y pronto se le unen también otros dos colaboradores:

Montalembert y Lacordaire, que, por fortuna, no prosiguieron en el ca-

mino de perdición de su maestro.

Lamennais y su grupo sostienen y difunden, en el terreno político y
social, las ideas liberales nacidas de la Revolución Francesa. Son ardien-

tes partidarios de lo que se ha solido llamar las "libertades modernas".

Creen en el régimen democrático; en la "Iglesia libre dentro del Estado
libre" (fórmula ambigua y peligrosa), y en el sometimiento de la Iglesia

al derecho común, como cualquier otra sociedad. Reclaman la libertad de
conciencia, de enseñanza, de prensa, de asociación, de sufragio.

En el orden económico, no apoyan sino que atacan al liberalismo

manchesteriano, culpándolo de no preocuparse de la situación de los tra-

bajadores. Lamennais exaltaba en sus artículos el derecho del pueblo a

emanciparse de toda autoridad y llegó hasta a hablar de aquel episcopado

que "vinculando de modo inseparable la causa de la religión a la del po-
der que la oprime, prepara con todas sus fuerzas una apostasía general" (1).

Sobre estas concepciones económico-sociales, el Dr. Juan Roger ano-

(1) Lamennais, cit. por Roger, Juan, ob. cit., pág. 188.
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ta acertadamente que 'Tramennais, como muchos de sus admiradores mo-
"dernos, olvidaba que de la mera y necesaria inversión de las relaciones

"entre el capital y el trabajo no pueden surgir espontáneamente la fe y
"las virtudes cristianas. Hay siempre una prímacía de lo espiritual en la

"búsqueda necesaria de las empresas temporales; el humanismo de la

"persona es, ante todo, un humanismo de la Cruz. Además, la doctrina

"misma de la libertad, contraria a -la unidad de la fe, nunca fue aceptada

"por la Santa Sede" (1).

La condenación de Lamennais

LA CONDENACIÓN de Roma a las teorías de Lamennais no tardó en lle-

gar. El 15 de agosto de 1832, S. S. el Papa Gregorio XVI, en la Encíclica

"Mirari Vos", reprobó —aunque sin nombrar al autor ni al periódico en
que habían aparecido— algunas de las tesis defendidas desde las colum-

nas de "L'Avenir". Para evitar todo equívoco, el Cardenal Pacca, por es-

pecial encargo del Romano Pontífice, envió una carta alusiva a Lamen-
nais, acompañándole un ejemplar de la mencionada Encíclica.

El ilustre purpurado expresaba en su misiva, entre otros, los siguien-

tes conceptos:

"Como amáis la verdad y deseáis conocerla para seguirla, os voy a

"exponer francamente, y en pocas palabras, los puntos principales que

"después del examen, de "UAvenir" han desagrada'do más a Su Santidad,

"Helos aquí : en primer lugar se ha afligido mucho al ver que los redac-

"tores han tomado sobre sí el discutir en presencia del público, y decidir

"las cuestiones más delicadas, que pertenecen al gobierno de la Iglesia

"y a su Jefe Supremo, de donde ha resultado necesariamente la pertur-

"bacjón en los espíritus, y sobre todo la división entre el clero, lo cual

"es siempre perjudicial a los fieles.

"El Santo, Padre desaprueba también y reprueba aun las doctrinas

"relativas a la libertad ciVi7 y política, las cuales, contra vuestras inten-

"ciones sin duda, tienden por naturaleza a excitar y propagar en todas

"partes el espíritu de sedición y de rebelión de los subditos contra sus

"soberanos. Ahora bien, este espíritu está en abierta oposición con los

"principios del Evangelio y de nuestra Santa Iglesia, la cual, como bien

"lo sabéis, predica igualmente a los pueblos la obediencia y a los sobe-

"ranos la justicia.

"Las doctrinas de "UAvenir" sobre la libertad de los cultos y la 7i-

"bertad de la prensa, que han sido tratadas con tanta exageración y Ue-

"vadas tan lejos por los señores redactores, son igualmente muy repren-

"sibles y en oposición con la enseñanza, las máximas y la práctica de la

"Iglesia. Ellas han sorprendido en gran manera y afligido al Santo Pa-

(1) Roger, Juan, ob. cit., pág. 188, nota 1.
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"dre; porque si, en ciertas circunstancias, la prudencia exige tolerarlas

"como un menor mal, nunca puede el católico aceptarlas como bien o

"como cosa deseable" (1).

En relación con el movimiento del liberalismo católico, S. S. Grego-

rio XVI subraya, en la citada Encíclica, que "la Iglesia universal rechaza

"toda novedad y que, según consejo de San Agatón, Pontífice, nada debe

"quitarse de aquellas cosas que han sido definidas, nada mudarse, nada

"añadirse, sino que deben conservarse puras en cuanto a la palabra y
"en cuanto al sentido" (N° 4). El Papa condena enérgicamente la tesis

del indiferentismo religioso y de las libertades de conciencia y de im-

prenta, y la rebeldía contra las potestades legítimas; reprueba los inten-

tos de separar la Iglesia del Estado y enseña qitó los gobernantes han

de ayudar a la Iglesia, debiendo "tener en mayor estima la causa de la

fe que la del reino" (N.? 19).

La influencia de Lamennais

LAMENNAIS fue condenado y, aunque él prefirió morir fuera de la Igle-

sia, sus discípulos lo abandonaron. Pero ni la dolorosa sentencia de Ro-
ma ni la destrucción definitiva del grupo de "L'Avenir" iban a impedir

que la semilla del liberalismo católico continuara germinando, más o me-
nos disimulada, en el campo cristiano. Como anota el doctor Juan Roger,

la influencia de Lamennais va a ser profunda y lejana: "se ejercerá siem-

pre en Francia sobre los republicanos populares o demócrata-cristia-

nos" (2).

"Pocos saben que el M. R. P. (Mouvement Républicain Populaire)

francés, que se dice católico, reivindica a Lamennais como precursor y
maestro (discurso de Maurice Guérin en el Congreso Fundacional del

Partido, el 26 de noviembre de 1944). Las obras actuales de los católi-

cos de izquierdas sobre la historia de la Iglesia de Francia (Guillemin,

Dansette) son una apología vibrante del pensamiento de Lamennais" (3).

Este influye también sobre el movimiento de Le Sillón —que exami-

naremos en el capítulo siguiente— y sobre las concepciones de Jacques
Maritain (4); y, por su intermedio, logra inesperada vigencia en los par-

tidos políticos de izquierda demócrata-cristiana de los países iberoameri-

canos.

Aunque sea triste decirlo, por ensalzar la figura de un apóstata, es

(1) Texto citado por Meinvielle, Julio, 'T)e Lamennais a Maritain", págs. 376-377.
(2) Roger, Juan, ob. cit., pág. 179.
(3) Roger, Juan, ob. cit., pág. 179, nota 1.

(4) El paralelismo entre algunos textos de Maritain y otros de Lamemiais aparece
de manifiesto en la excelente y documentada obra del ilustre sacerdote argentino
Pbro. Julio Meinvielle, titulada "De Lamennais a Maritain".
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necesario recordar que un escritor católico francés de avanzada, Frangois
Mauriac, ha llegado a escribir que la misión de los demócrata-cristianos,

hoy en día, es la que Lamennais concibió antes que nadie, pese a que
ante ella desfalleció su fe (1).

(1) Vid. García Escudero, Jo»J María: "Los Sacerdotes-Obreros y el Catolicismo
Francés", pág. 219.
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CAPITULO II

EL MOVIMIENTO DE "LE SILLON" (EL SURCO)

"El soplo de la revolución ha pasado por
allí; de donde podemos concluir que si

las doctrinas sociales de Le Sillón son erró-

neas, su espíritu es peligroso y su educa-
ción funesta."

San Pío X

Los orígenes de "Le Sillón"

POCO MAS de medio siglo después de la proscripción por Roma de

las doctrinas de Lamennais, las ideas liberal-democráticas y románticas

de la Revolución Francesa hacen una nueva irrupción en el catolicismo

francés, esta vez a través de Le Sillón (El Surco), fundado por Maro
Sangnier (1873-1950) hacia 1894 y condenado por Roma en 1910. Exa-

minaremos con algima detención este movimiento, por su indiscutible

coincidencia con algunos de los planteamientos de Maritain y con cier-

tas orientaciones de los actuales partidos demócrata-cristianos de Francia

e Hispanoamérica.

Le Sillón era un grupo de jóvenes cristianos, partidarios de la de-

mocracia y del progreso, que tomó su nombre de una pequeña revista

que comenzó a editarse en 1894. El jefe de esta especie de hermandad
espiritual, que se reunía a debatir grandes problemas filosóficos y socia-

les, fue Marc Sangnier. Este era im dirigente de un idealismo generoso

y apasionado, pero sin los estudios teológicos y sociales necesarios para
conducir con paso seguro una obra que pronto tomó gran envergadura,

mantuvo varios periódicos propios y llegó a tener en 1905 más de mil
círculos en toda Francia.

En un principio. Le Sillón desarrolló sus ideas en forma mesurada

y prudente, logrando incluso atraer una visible simpatía por parte de
la Iglesia. Eran los tiempos en que S. S. León XIII preconizaba la céle-

bre política del "ralliement" (sometimiento y colaboración de los cató-

licos dentro de las instituciones republicanas de Francia) e impulsaba

una acción social más decidida, mediante la imperecedera Encíclica "Re-
rum Novarum". El espíritu democrático y el afán de mejoramiento de
las clases populares, que propiciaban los fautores de "El Surco", pareció,
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en un comienzo, que no eran sino medios destinados a cumplir la volun-

tad pontificia.

Los círculos de estudio del movimiento funcionaban a veces en

colegios congregacionistas y aun en seminarios, con la aprobación de los

superiores y de los prelados. Distinguidas figuras del episcopado francés,

en París, Lyon, Limoges, Niza, etc., expresaron su beneplácito por la

labor que se estaba realizando. El Cardenal RampoUa se dirige a Marc
Sangnier, en 1902, en nombre del Romano Pontífice, y el propio Pío X
lo recibe en audiencia en 1903. "El Cardenal Merry del Val escribe a
"Mons. Delamaire en vísperas del Congreso de Périgueux: "Su Santidad

"se ha complacido en estimular la sabia iniciativa de Le Sillón, con la espe-

"ranza de ver siempre sus buenos resultados al servicio de la religión pa-

"ra el despertar de la fe y de los sentimientos católicos"; en septiembre

"del mismo año los sillonistas en número de 600 son recibidos por el Papa,

"y hasta en enero de 1905, en vísperas del Congreso Nacional de Le Sillón

"de 1906, el Cardenal Merry del Val, Secretario de Estado, escribía al

"Cardenal Richard, Arzobispo de París: "Por este motivo Su Santidad

"alaba a Vuestra Eminencia por el favor acordado a los jóvenes de

"Le Sillón". . . (E. Barbier, IV, 425 y sig.)" (1).

El declive hacia el abismo

POR DESGRACIA, estos jóvenes tan bien intencionados no sólo carecían

de la suficiente formación doctrinaria, sino que además —como a algu-

nos jóvenes de hoy— también les "faltaba el don del discernimiento" (2).

En efecto, en los primeros tiempos Le Sillón se limita a proclamar su

idolatría por la democracia y su fe en que el régimen capitalista y el

salariado concluirán por desaparecer, surgiendo en su reemplazo una

organización más conforme con los ideales cristianos.

Muy pronto. Le Sillón se desliza del plano espiritual al terreno

político. Exige una "democracia cristiana" y pretende —como hoy en día

Maritain— que ésta sea "no confesional". No obstante, el 18 de enero

de 1901 S. S. León XIII, en una carta pontificia, había precisado que la

democracia cristiana propiciada por el Romano Pontífice no debía en-

tenderse en sentido de una acción política, sino que sólo significaba "la

acción benéfica del cristianismo con relación a los pueblos".

Otras influencias, ajenas a la Cátedra de Pedro, comenzaban también

a obrar sobre el ardoroso Movimiento. Los partidarios de una tendencia

de tipo interconfesional, que se llamó el "americanismo", intentaban reu-

nir en París im Congreso de las Religiones, que fue desbaratado por el Pa-

pa, pero no dejó de sembrar su peligrosa ponzoña. En ciertos torneos ecle-

siásticos franceses surgen iniciativas tendientes a dar a la Iglesia una es-

(1) Meinvielle, Julio, ob. cit., pág. 2,90.

(2) Roger, Juan, ob. cit., pág. 386.
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pecie de gobierno parlamentario. Por otra parte, Fogazzaro, en su difundida

novela "El Santo", plantea la tesis de una honda y oculta reforma de la

Iglesia, realizada desde dentro. Finalmente, por todas partes se sentía tam-
bién la infiltración del modernismo (cuyos errores dogmáticos han sido

considerados por algunos como la base de los errores sociales de Le Sil-

Ion).

Marc Sangnier, confundiendo la religión con una determinada forma

de gobierno, escribe que: "en adelante no se podrá ser católico sin ser

demócrata-cristiano". Su concepto de la democracia es amplísimo. En
1906, entra en relaciones con elementos protestantes y en 1907 concibe

el "gran Sillón", que agrupará también a protestantes y librepensadores,

a semejanza de la "sociedad pluralista" de Maritain (1). Sangnier no va-

cila en hacer uso de la palabra en templos protestantes y en admitir que

pastores de esta secta colaboren en las columnas de uno de los diarios

mantenidos por el Movimiento. Le Sillón prosigue el camino del extra-

vío aprobando el anarquismo ruso, preconizando la lucha de clases y yen-

do de la mano de los socialistas en el campo de la política. Ya en 1907,

cuando Sangnier estuvo en Roma, el Papa le había dicho: "Ni tú ni tu

"obra podéis recibir mi bendición apostólica... Tú has desertado; has
"querido crear una asociación meramente política y laica; Nos no la apro-

"bamos" (citado por Ariés, y en Razón y Fe, 190, XXVIII, página 285)
(2).

La condenación de Roma

LA DESAPROBACIÓN de^ la autoridad eclesiástica culminó con la carta

de S. S. Pío X a los Arzobispos y Obispos franceses, de 23 de agosto de

1910, condenando las desviaciones de Le Sillón (3).

La importancia de este documento, como asimismo la vigencia que

revisten algunos de sus conceptos frente a ciertas manifestaciones actua-

les del pensamiento y de la acción de algunos grupos de católicos, exigen

que nos detengamos a examinar su contenido.

Su Santidad el Papa comienza subrayando su deber apostólico de ve-

lar "por la pureza de la fe e integridad de la disciplina católica y de pre-

"servar a los fieles de los peligros del error y del mal, mayormente cuan-

"do el error y el mal se les presentan con un lenguaje atrayente que, ve-

"lando la vaguedad de las ideas y el equívoco de las expresiones con el

"ardor del sentimiento y la sonoridad de las palabras, puede inflamar los

(1) En la citada obra del Pbro. Julio Meinvielle, "De Lamennais a Maritain", apa-
recen también transcripciones de textos de Sangnier y de Maritain que eviden-

cian claras analogías entre ambos escritores.

(2) Cfr. Roger, Juan, ob. cit., pág. 390.

(3) Las citas que haremos a continuación de este documento están tomadas del

texto castellano publicado por la revista de los padres jesuitas "Razón y Fe",
Tomo XXVIII, N.9 2, Madrid, octubre de 1910, págs. 141-156.
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"corazones en el amor de causas seductoras pero funestas. Tales fueron no

"ha mucho las doctrinas de los seudofilósofos del siglo XVIII, las de la

"revolución y del liberalismo tantas veces condenadas; tales son aún hoy
"las teorías de Le Sillón, las cuales, no obstante apariencias brillantes y ge-

"nerosas, carecen con harta frecuencia de claridad, de lógica y de verdad,

"y, por esta parte, no son propias ciertamente del espíritu católico y fran-

"cés.

"Hemos titubeado mucho tiempo. Venerables Hermanos, en manifes-

"tar pública y solenmemente nuestro juicio acerca de Le Sillón, habiendo

"sido preciso, para que nos decidiéramos a hacerlo, que vuestras preocu-

"paciones viniesen a juntarse con las nuestras. Porque Nos amamos a la

"valiente juventud alistada bajo las banderas de Le Sillón, y la creemos, por

'

"muchos conceptos, digna de elogio y admiración. Amamos a sus jefes, en
"quienes nos complacemos en reconocer espíritus elevados, superiores a las

"pasiones vulgares y animados del más noble entusiasmo por el bien. Vos-

"otros los habéis visto, Venerables Hermanos, penetrados de un afecto

"vivísimo de fraternidad humana, ir al encuentro de los que trabajan y
"padecen para sacarlos de laceria, sustentado su sacrificio en el amor a
"Jesucristo y en la práctica ejemplar de la Religión.

"Era al otro día de la memorable Encíclica de nuestro Predecesor,

"de feliz memoria, León XIII, sobre la condición de lós obreros. La Igle-

"sia, por boca de su cabeza suprema, había vertido sobre los humildes y
"pequeños todas las ternuras de su corazón maternal, y parecía que con

"vivas ansias convocaba a campeones, cada día más numerosos, de la res-

"tauración del orden y de la justicia de nuestra sociedad perturbada. ¿No
"es verdad que los fundadores de Le Sillón venían en la ocasión propicia a

"poner muchedumbres jóvenes y creyentes al servicio de la Iglesia para

"ayudarla a realizar sus deseos y esperanzas? Y en hecho de verdad Le
"Sillón enarboló entre las clases obreras el estandarte de Jesucristo, el

"signo de salvación para los individuos y las naciones, alimentando su ac-

"tividad social en las fuentes de la gracia, imponiendo el respeto de la

"religión a las gentes menos favorables, acostumbrando a los ignorantes

"y a los impíos a oír hablar a Dios, y a menudo, en conferencias de con-

"troversia, ante un auditorio hostil, surgiendo, excitado por una pregunta

"o por un sarcasmo; para confesar su fe denodada y arrogantemente. Estos

"eran los buenos tiempos de Le Sillón; este su lado bueno, que explica los

"alientos y las aprobaciones que ni el Episcopado ni la Santa Sede le re-

"gatearon, mientras este fervor religioso pudo velar el verdadero carácter

"sillonista.

"Porque hay que decirlo. Venerables Hermanos; nuestras esperanzas

"se han visto en gran parte defraudadas. Llegó un día en que Le Sillón

"descubrió, para ojos perspicaces, algunas tendencias alarmantes. Le Sil-

"lon se extraviaba. ¿Podía suceder otra cosa? Sus fundadores, jóvenes, en-

"tusiastas y llenos de confianza en sí mismos, no estaban bastante per-

"trechados de ciencia histórica, de sana filosofía y de teología sólida ni
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"para afrontar sin peligro los difíciles problemas sociales a que los arras-

"traban su actividad y su corazón, ni para precaverse, en el terreno de la

"doctrina y de la obediencia, contra las infiltraciones liberales y protes-

"tantes.

"No les faltaron consejos; a los consejos sucedieron los avisos; pero

"hemos tenido el sentimiento de ver que avisos y reprensiones se desliza-

"ban sobre sus almas escurridizas sin producir resultado. Las cosas han

"llegado a tal extremo, que haríamos traición a nuestro deber si guardá-

"ramos silencio por más tiempo. Tenemos obligación de decir la verdad a

"nuestros queridos hijos de Le Si7/on, a quienes un generoso ardor ha llevado

"a un camino tan errado como peligroso. Tenemos obligación de decirla a

"los muchísimos seminaristas y sacerdotes que Le Sillón ha apartado, si

"no de la autoridad, por lo menos de la dirección e influencia de los Obis-

"pos; tenemos obligación de decirla, finalmente, a la Iglesia, dentro de la

"cual Le Sillón siembra la discordia y cuyos intereses compromete".

Después de este elocuente y dolorido exordio, el Santo Padre entra

a exponer los principales principios de Le Sillón, reconociendo lo que había

en ellos de encomiable y censurando con firmeza sus aspectos reprensi-

bles. La condenación pontificia versó, fundamentalmente, sobre siete

puntos

:

1.°) Le Sillón rehuye la dirección de la autoridad eclesiástica a

pretexto de actuar en el campo político y social; 2.") "es falso su concep-

to de la igualdad y de la regeneración de las clases obreras; 3.°) también

es equivocada su noción de la dignidad humana; 4.°) es errónea su adhe-

sión exclusivista a la democracia; 5.°) también lo es su concepto de que
la autoridad viene primordialmente del pueblo, con el que se prescinde

del origen divino de toda potestad; 6.°) es condenable su tendencia inter-

confesional; 7.°) es repudiable la deformación sillonista del Santo Evan-

gelio.

Explayemos, ahora, estos siete pimtos, leyendo los pasajes más im-
portantes de la citada carta de S. S. Pío X al Episcopado Francés.

"Le Sillón" rehuye la autoridad eclesiástica

1.°) "en primer lugar conviene censurar severamente la pretensión

"de Le Sillón de substraerse a la dirección de la autoridad eclesiástica." Los
jefes del grupo alegan que se mueven en un terreno exclusivamente tem-
poral, ajeno a la órbita de la Iglesia, excusa que el Romano Pontífice re-

chaza: "¿A quién se hará creer que los sillonistas católicos, que los sacer-

"dotes y los seminaristas alistados en sus filas no tienen, en su actividad

"social, más fin que los intereses temporales de las clases obreras? Afir-

"mar de ellos tal cosa, creemos que sería hacerles agravio. La verdad es

"que los jefes de Le Sillón se proclaman idealistas irreductibles; que quie-

"ren levantar las clases trabajadoras, levantando primero la conciencij
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"humana; que tienen una doctrina social propia y principios filosóficos y
"religiosos propios para reorganizar la sociedad con un plan nuevo; que

"se han formado un concepto especial de la dignidad humana, de la liber-

"tad, de la justicia y de la fraternidad, y que, para justificar sus sueños

"sociales, apelan al Evangelio interpretado a su modo, y, lo que es más
"grave todavía, a un Cristo desfigxirado y disminuido. Además enseñan

"estas ideas en sus círculos de estudio, las inculcan a sus compañeros y
"las trasladan a sus obras. Son, por lo tanto, verdaderos profesores de mo-

"ral social, cívica y religiosa; y cualesquiera que sean las modificaciones que

"puedan introducir en la organización del movimiento sillonista, tenemos

"el derecho de decir que el fin de Le Sillón, su carácter, su acción pertene-

"cen al dominio de la moral, que es el dominio propio de la Iglesia, y
"que, por consiguiente, se alucinan los sillonistas cuando creen obrar en

"un terreno en cuyos linderos expiran los derechos del poder doctrinal y
"directivo de la autoridad eclesiástica."

Una filosoHa social errónea

2° EL SUBSTRAERSE a la dirección eclesiástica fue una gravísima in-

fracción a la disciplina católica; "pero el mal es más hondo, ya lo hemos
"dicho: Le Sillón, arrebatado por un amor mal entendido a los débiles, se

"ha deslizado en el error".

"En efecto. Le Sillón se propone el mejoramiento y regeneración de

"las clases obreras. Mas sobre esta materia están ya fijados los principios

"de la doctrina católica y allí está la historia de la civilización cristiana

"para atestiguar su bienhechora fecundidad. Nuestro Predecesor, de feliz

"memoria, los recordó en páginas magistrales, que los católicos aplicados

"a las cuestiones sociales deben estudiar y tener siempre presente. El en-

"señó especialmente que la democracia cristiana debe "mantener la diver-

"sidad de clases, propias ciertamente de ima sociedad bien constituida, y
"querer para la sociedad humana aquella forma y condición que Dios, su

"autor, le señaló" (1). Anatematizó una cierta democracia cuya perversi-

"dad llega al extremo de atribuir en la sociedad la soberanía al pueblo y
"procurar la supresión y nivelación de clases. Al propio tiempo, León XIII

"imponía a los católicos el único programa de acción capaz de restable-

"cer y mantener a la sociedad en sus bases cristianas seculares. Ahora
"bien, ¿qué han hecho los jefes de Le Sillón? No sólo han adoptado un pro-

"grama y una enseñanza diferentes de los de León XIII (y ya sería sin-

"gular audacia de parte de unos legos el erigirse en directores de la acti-

"vidad social de la Iglesia en competencia con el Soberano Pontífice), si-

"no que abiertamente han rechazado el programa trazado por León XIII

(1) "Dispares tueatur ordines, sane propios bene constitutae civitatis; eam demum
humano convictui velit formam atque indoiem esse, qualem Deus auctor indidit."

(Encíclica Graves de Communi)
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"adoptando otro diametralmente opuesto. Además de esto, desechando la

"doctrina recordada por León XIII, acerca de los principios esenciales de

"la sociedad, colocan la autoridad en el pueblo o casi la suprimen, y tie-

"nen por ideal realizable la nivelación de clases. Van, pues, al revés de la

"doctrina católica, hacia un ideal condenado."

Después de reprobar el intento sillonista de cambiar los cimientos

naturales y tradicionales de la colectividad por otros diversos a los que
sustentan a la sociedad cristiana, el Santo Padre continúa:

"No, Venerables Hermanos —preciso es recordarlo enérgicamente en

"estos tiempos de anarquía social e intelectual en que todos sientan plaza

"de doctores y legisladores—, no se edificará la ciudad de modo distinto

"de como Dios la edificó; no se edificará la sociedad si la Iglesia no pone

"los cimientos y dirige los trabajos; no, la civilización no está por inventar

"y la ciudad nueva por edificarse en las nubes. Ha existido y éxiste; es la

"civilización cristiana, es la ciudad católica. No se trata más que de esta-

"blecerla y restaurarla y sin cesar sobre sus fundamentos naturales y di-

"vinos contra los ataques, siempre renovados, de la utopía malsana, de la

"rebeldía y de la impiedad; Omnia instatirare in Christo."

Falso concepto de la di¿nidad humana

3.°) "le SILLON tiene la noble preocupación de la dignidad humana.

"Pero esta dignidad la entiende a la manera de ciertos filósofos, de quie-

"nes la Iglesia dista mucho de poder alabarse." Volviendo sobre este pun-

to, el Santo Padre agrega en otro pasaje de su carta:

"En fin, como principio y fundamento de todas las falsificaciones de
"las nociones sociales fundamentales, asienta Le Sillón una falsa idea de

"la dignidad humana. Dicho suyo es que el hombre no será verdadera-

"mente hombre, esto es, digno de este nombre, sino cuando haya adquiri-

"do una conciencia ilustrada, fuerte, independiente, autónoma, poderosa a

"prescindir de señor, no obedeciendo más que a sí mismo, y capaz de asu-

"mir y soportar sin desviarse de su deber las más graves responsabilida-

"des. He aquí una muestra de esas frases hinchadas con que se exalta al

"orgullo humano, a manera de sueño que arrastra al hombre sin luz, sin

"guía y sin socorro por el camino de la ilusión, donde, esperando el gran

"día de la plena conciencia, será devorado por el error y las pasiones. Y
"¿cuándo llegará ese gran día? A menos de que cambie la naturaleza hu-
"mana (lo cual no está en poder de Le Sillón), ¿vendrá alguna vez? ¿Acaso

"tenían esa dignidad los Santos, por quienes llegó a su apogeo la dignidad

"humana? Y los humildes de la tierra, que no pueden subir tan alto y
"que se contentan con trazar modestamente su propio surco en la cate-

"goría en que la Providencia les ha asignado, cumpliendo enérgicamente
"sus deberes en la humildad, obediencia y paciencia cristiana, ¿no serán
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"dignos de llamarse hombres, ellos a quienes el Señor sacará un día de
"su condición obscura para colocarlos en el cielo entre los príncipes de su
"pueblo?"

El catolicismo no está atado a la democracia

4.°) "le SILLON siembra nociones erróneas y funestas sobre la autori-

"dad, la libertad y la obediencia. Lo propio ocurre con la justicia y la

"igualdad. Se esfuerza, dice, en realizar una era de igualdad, que será, por
"eso mismo, una era de justicia mejor. Para él, pues, toda desigualdad de
"condición es una injusticia, o al menos una menor justicia; principio sobre
"manera contrario a la naturaleza de las cosas, generador de envidia y
"de injusticia y subversivo de todo orden social. Asimismo la democracia
"es la única que según él inaugurará el reinado de la justicia perfecta:
"mas ¿no es esto hacer injuria a las otras formas de gobierno, que se re-

"bajan de esta suerte a la condición de gobiernos impotentes, sufrideros

"tan sólo a falta de cosa mejor? Por lo demás. Le Sillón tropieza también
"en ese punto con las enseñanzas de Éeón XIII. Hubiera podido leer en la

"Encíclica ya citada del Principado político que, salva la justicia, no está

"prohibido a los pueblos darse el gobierno que responda mejor a su ca-

"rácter o a las instituciones y costumbres que recibieron de sus antepasa-

"dos" (1). Ahora bien, como la Encíclica se refiere a la triple forma de

"gobierno bien conocida, supone, por el mismo caso, que la justicia es

"compatible con cada una de ellas. Pues la Encíclica sobre la condición

"de los obreros, ¿no afirma claramente la posibilidad de restaurar la jus-

"ticia en las organizaciones actuales de la sociedad, puesto que indica los

"medios? Mas como, sin duda alguna, quería hablar León XIII, no de una

"justicia cualquiera, sino de la justicia perfecta, al enseñar que la justicia

"es compatible con las tres formas de gobierno conocidas, enseñaba tam-

"bién que, por este lado, no goza la democracia de especial privilegio. Los
"sillonistas, que pretenden lo contrario, o bien rehusan oir a la Iglesia, o se

"forman de la justicia y de la igualdad un concepto que no es católico."

En otro pasaje sobre la misma materia, S. S. Pío X expresa:

"En primer lugar, su catolicismo no acepta más forma de gobierno

"que la democrática, que a su justicia es la más favorable a la Iglesia y
"se confunde, por decirlo así, con ella, enfeudando de este modo la reli-

"gión a un partido político. No tenemos necesidad de demostrar que el

"advenimiento de la democracia universal no tiene nada que ver con la

"acción de la Iglesia en el mundo; ya hemos recordado que la Iglesia ha

"dejado siempre a los pueblos el cuidado de darse el gobierno que consi-

"deren más conveniente a sus intereses. Lo que una vez más queremos

"afirmar, de acuerdo con nuestro Predecesor, es que hay error y peligro

(1) Quamobren, salva iustitia, non prohibentur populi illud sibi genus comparara
reipublicae, quod aut ipsorum ingenio aut maiorum institutis moribusque magis
respondeat.
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"en atar sistemáticamente el catolicismo a ima forma de gobierno; error

"y peligro que son más graves cuando se cifra la religión en un género

"de democracia cuyas doctrinas son erróneas.

"Este es el caso del Sillón, el cual, comprometiendo la Iglesia en una

"forma especial de gobierno, divide a los católicos, arranca a la juventud y
"aun a los sacerdotes y seminaristas de la acción simplemente católica y
"gasta sin ningún provecho las fuerzas vivas de una parte de la nación."

Errores sobre el origen de la autoridad

5.°) "LE SILLON- coloca primordialmente la autoridad pública en el

"pueblo, de quien se deriva luego a los gobernantes, de tal manera, sin

"embargo, que continúa residiendo en él. Pero León XIII condenó for-

"malmente esta doctrina en su Encíclica Diuturnum Illud, sobre Principado

"político, cuando dice: "Muchísimos modernos, siguiendo las huellas de

"los que en el siglo pasado se atribuyeron el nombre de filósofos, afir-

"man que toda potestad procede del pueblo, por lo cual los que la ejer-

"cen en la sociedad no la ejercen por derecho propio, sino por delegación

"del pueblo y con la expresa condición de ser revocable por la voluntad

"del mismo pueblo que se la confirió". Enteramente contrario es el sentir

"de los católicos que hacen derivar de Dios el derecho de mandar, como
"de su principio natural y necesario ( 1 ) . Sin duda Le Sillón hace des-

"cender de Dios esta autoridad, que coloca primero en el pueblo; mas
"de tal manera que "sube de abajo para ir arriba, mientras que en la or-

"ganización de la Iglesia el poder desciende de arriba para ir abajo" (2).

"Pero prescindiendo de la anomalía de una delegación que sube, cuando
"por su condición es natural que baje, León XIII refutó de antemano es-

"ta tentativa de conciliación de la doctrina católica con el error del filo-

"sofismo. Porque continúa: "Importa advertir en este lugar que los su-

"premos gobernantes pueden en ciertos casos ser elegidos por la voluntad
"y decisión del pueblo, sin que la doctrina católica lo contradiga ni repug-

"ne. Bien que esta elección designa al príncipe, mas no le confiere los

"derechos del principado, ni delega el poder, sino que determina por
"quién ha de ser ejercido" (3).

(1) Imo recentiores perplures, eorum vestiggis ingredientes, qui sibi superiore
saecolu phiilosophorum nomen inscripserunt, omnen inquiunt potestamen a populo
esse: quare qui eam in civitate gerunt, ab iis non uti suam geri, sed ut a populo
sibi mandatam, et hac quidem lege, ut populi ipsius volúntate a quo mandata
est revocari possit. Ab iis vero dissentiunt catholici homines, qui jus imperandi
a Deo repetunt veluti a naturali necessarioque principio.

(2) Marc Sangnier. Discours de Rouen, 1907.

(3) Interest autem attendere hoc loco eos qui reipublicae praefuturi sint posse in
quibusdam causis volúntate iudicioque deligi multitudinis, non adversante ñeque
repugnante doctrina catholica. Quo sane delectu designatur princeps, non confe-
runtur iura principatus ñeque mandatur imperium sed statuitur a quo sit g»-
rendum.
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Condenable tendencia interconlesional

!

6°) "HUBO UN tiempo en que Le Sillón, como tal, era formalmente

"católico. No conociendo más fuerza lyioral que la católica, iba procla-

"mando que la democracia sería católica o no sería. Mas llegó un momen-
"to en que, mudando de parecer, dejó a cada cual su religión o su filo-

"sofía y hasta el mismo cesó de llamarse católico, substituyendo aquella

"su fórmula "la democracia será católica" con esta otra: "la democracia
"no será anticatólica", como tampoco por lo demás antijudía o antibudista,

"Esta fue la época del más grande Sillón. Convocados para la construc-

"ción de la ciudad futura todos los obreros de todas las religiones y de

"todas las sectas, no se les puso más exigencia que abrazar el mismo ideal

"social, respetar todas las creencias y aportar alguna porción de fuerzas

"morales. Es verdad que se decía: Los jefes de Le Sillón sobreponen a to-

"das las cosas su fe religiosa. ¿Pero pueden acaso quitar a los demás el

"derecho de sacar la energía moral de donde puedan? En compensación,

"quieren que los demás respeten en ellos el derecho de sacarla de su fe

"religiosa. Por consiguiente, piden a todos los que quieran transformar la

"sociedad presente, a la manera democrática, que no se repelan mutua-

"mente por causa de las convicciones filosóficas o religiosas que puedan
"separarlos, sino que vayan mano a mano, no renunciando a sus convic-

"ciones, sino ensayando en el terreno de las realidades prácticas la prueba

"de las excelencias de sus convicciones personales. Tal vez, en este te-

"rreno de la emulación entre almas pertenecientes a diferentes escuelas

"religiosas o filosóficas, podrá realizarse la vuiión" (1). Se declaró al mis-

"mo tiempo (¿cómo podrá esto realizarse?) que el pequeño Sillón cató-

"lico sería el alma del gran Sillón cosmopolita.

"Recientemente ha desaparecido el nombre del más grande Sillón,

"y se ha introducido una nueva organización, sin modificar, antes muy al

"contrario, el espíritu y fondo de las cosas, "para poner orden en el tra-

"bajo y organizar las diversas fuerzas de acción. Le Sillón sigue siendo

"siempre un alma, un espíritu, que se mezclará entre los grupos y les co-

"municará su actividad". Y se ruega a todas las nuevas agrupaciones, con-

"vertidas aparentemente en autónomas, católicas, protestantes y libre-

"pensadoras, que pongan manos a la obra.

"Los compañeros católicos trabajarán juntos en una organización

"especial para instruirse y educarse. Los demócratas protestantes y libre-

"pensadores harán por su parte lo propio. Y todos, católicos, protestantes

"y librepensadores, tomarán a pechos armar la juventud no para una
"lucha fratricida, sino para una generosa emulación en el terreno de las

"virtudes sociales y cívicas (2),

"Estas declaraciones y esta nueva organización de la acción sillonis-

"ta sugieren muy graves reflexiones,

(1) Marc Sangnier. Discours de Rouen, 1907.
(2) Marc Sangnier, París, mayo de 1910.
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"He aquí, fundada por católicos, una asociación interconfesional pa-

"ra trabajar en la reforma de la civilización, obra en primer término

"religiosa, pues es verdad demostrada y hecho histórico que no hay ver-

"dadera civilización sin civilización moral ni civilización moral sin la

"Religión verdadera, de suerte que es vano pretexto el de los nuevos

"sillonistas, cuando alegan que trabajarán únicamente "en el terreno de

"las realidades prácticas", donde nada importa la diversidad de creen-

"cias; tanto más que tan persuadido está su jefe de la influencia de las

"convicciones del entendimiento sobre el resultado de la acción, que in-

"vita a todos, sin distinción de religiones, a "experimentar en el terreno

"de las realidades prácticas la excelencia de sus convicciones personales".

"Y con razón, porque las realizaciones prácticas revisten el carácter de

"las convicciones religiosas, como los miembros de un cuerpo hasta sus

"últimas extremidades reciben su forma del principio vital qué los ani-

"ma.

"Esto supuesto, ¿qué hay que pensar de la mescolanza de los jóve-

"nes católicos con herejes e incrédulos de toda laya en una obra de esa

,
"naturaleza? ¿No será para esos jóvenes mil veces más peligrosa que una
"asociación neutra? ¿Qué pensar de esa convocación de todos los hete-

"rodoxos e incrédulos a aquilatar la excelencia de sus convicciones en el

"terreno social, en una especie de concurso apologético, como si este con-

"curso no tuviese ya diecinueve siglos de duración, en condiciones menos
"peligrosas para la fe de los fieles y en honra cabal de la Iglesia Católica?

"¿Qué pensar de ese respeto a todos los errores y de la extraña invita-

"ción con que un católico anima a todos los disidentes a fortalecer sus

"convicciones por el estudio y convertirlas en manantiales más abundan-
"tes de nuevas fuerzas? ¿Qué pensar de una asociación en la que todas

"las religiones, y el mismo libre pensamiento, pueden manifestarse pala-

"dinamente y a sus anchas? Porque los sillonistas, que en las conferencias

"públicas y en otras partes proclaman arrogantemente su fe individual,

"no pretenden, a la verdad, cerrar la boca a los demás, ni impedir que
"el protestante ostente su protestantismo, ni el escéptico su escepticismo.

"¿Qué pensar, en fin, de un católico que, al entrar en el círculo de estu-

"dios, deja a la puerta su catolicismo para no asustar a los compañeros,
"que, soñando en una acción social desinteresada, se oponen a servirse

"de ella para el triunfo de intereses, de banderías, ni aun de convicciones,

"sean las que fueren? Tal es la profesión de fe de la nueva Junta demo-
"crática de acción social, que ha heredado la parte más importante del

"programa de la antigua organización, y que, según ella misma dice, "des-

"haciendo el equívoco mantenido alrededor del más ¿rande Sillón, tanto

"en las esferas reaccionarias como en las anticlericales", está abierta a
"todos los hombres "respetuosos con las fuerzas morales y religiosas, y
"convencidos de que no es posible ninguna emancipación social verdadera
"sin el fermento de un generoso idealismo".

"¡Oh, sí!, el equívoco está deshecho; la acción social de Le S/7/on no es
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"ya católica; el sillonista, como tal, no trabaja por una bandería, y de
"las simpatías que su acción por ventura despierte, la Iglesia, él mismo

"es quien, lo dice, no podrá sacar ningún provecho. ¡Insinuación a la ver-

"dad extraña! Témese que la Iglesia pueda aprovecharse de la acción

"social de Le Sillón con fin egoísta e interesado, como si todo lo que apro-

"vecha a la Iglesia no aprovechara a la humanidad. ¡Extraña confusión

"de ideas! ¡La Iglesia, según esto, se aprovecharía de la acción social,

"como si los más ilustres economistas no hubiesen reconocido y demostra-

"do que la acción social, para ser sólida y fecunda, es la que ha de apro-

"vecharse de la Iglesia.

"Pero más extrañas todavía, espantosas y aflictivas a la vez, son

"la audacia y levedad de hombres que, llamándose católicos, imaginan

"refundir la sociedad en las condiciones dichas y establecer sobre la tie-

"rra, por cima de la Iglesia Católica, "el reinado de la justicia y del

"amor", con obreros venidos de todas partes, de todas las religiones o
"faltos de religión, con creencias o sin ellas, a condición de que olviden

"lo que los divide, son, a saber, sus convicciones religiosas y filosóficas, y
"de que pongan en común lo que los une, esto es, un generoso idealismo y
"fuerzas morales tomadas "en donde puedan". Cuando se piensa en las

"fuerzas, en la ciencia, en las virtudes sobrenaturales, que han sido menes-

"ter para la fundación de la ciudad cristiana, cuales son los padecimien-

"tos de inillones de mártires, las luces de los padres y Doctores de la

"Iglesia, la abnegación de todos los héroes de la caridad, una poderosa

"jerarquía nacida en el cielo, torrente de gracia divina, y todo ello edifi-

"cado, unido, compenetrado por la Vida y el Espíritu de Jesucristo, la

"sabiduría de Dios, el Verbo hecho hombre; cuando se piensa, decimos,

"en todo esto, asusta ver a los nuevos apóstoles obstinados en hacer cosa

"mejor con un vago idealismo y las virtudes cívicas. ¿Qué van a producir?

"¿Qué es lo que va a salir de ' esa colaboración? Una construcción pura-

"mente verbalista y quimérica, donde espejearán, revueltas y en confu-

"sión seductora, las palabras libertad, justicia, fraternidad y amor de

"igualdad y exaltación del hombre, todo ello fundado en una dignidad

"humana mal entendida; una agitación tumultuosa, estéril para el fin

"propuesto, provechosa para los agitadores de masas menos utopistas.

"Verdaderamente se puede afirmar que Le Sillón, al poner los ojos en ima

"quimera, hace escolta al socialismo.

"Cosa peor tenemos todavía. El resultado de esa promiscua colabo-

"ración, el beneficiario de esa acción social cosmopolita, no puede ser

"más que una democracia que no será ni católica, ni protestante, ni judía;

"una religión (pues el sillonismo, según han dicho sus jefes, es una re-

"ligión) más universal que la Iglesia Católica y que reúne a todos los

"hombres hechos a la postie hermanos y compañeros en "el reino de Dios".

"No se trabaja para la Iglesia; se trabaja para la humanidad.

"Y ahora, penetrados de la más viva tristeza, os preguntamos, Vene-

"rables Hermanos, en qué ha venido a parar el catolicismo de Le Sillón.
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"¡Ay! El que diera antes tan hermosas esperanzas, aquel río cristalino e

"impetuoso ha sido atajado en su curso por los enemigos modernos de la

"Iglesia, y ya no constituye más que un miserable afluente del gran mo-
"vimiento de apostasía organizado en todas las naciones para el estable-

"cimiento de una Iglesia universal sin dogmas ni jerarquías, sin regla

"para el espíritu ni freno para las pasiones; una Iglesia que, so pretexto

"de libertad y dignidad hvimanas, volvería a traer al mundo, si triunfase,

"con el reinado legal de la astucia y de la fuerza, la opresión de los dé-

"biles, de los que sufren y trabajan.

"Harto conocemos ios sombríos antros donde se elaboran estas doc-

"trinas deletéreas, que no deberían seducir a espíritus perspicaces. No
"han podido librarse de ellas los jefes de Le Sillón: la exaltación de sus

"aspectos, la ciega bondad de su corazón, su misticismo filosófico mez-

"clado con parte de iluminismo, los han arrastrado a un nuevo Evangelio,

"en el cual han creído ver el verdadero Evangelio del Salvador, llevando

"a tal punto su osadía que tratan a Nuestro Señor Jesucristo con una
"familiaridad sobremanera irrespetuosa, y a consecuencia del parentesco

"de su ideal con el de la revolución no temen presentar entre ésta y el

"Evangelio paridades blasflemas que no tienen siquiera la excusa de
"haberse escapado en alguna improvisación tumultuosa".

Deformación del Evangelio

7.°) EL SANTO PADRS se conduele también de la "deformación del

"Evangelio y del carácter sagrado de Nuestro Señor Jesucristo, Dios y
"hombre", perpetrada por Le Sillón. "Al discurrir sobre la cuestión social,

"es moda en ciertas esferas descartar primero la divinidad de Jesucristo,

"y después no hablar más que de su extremada mansedumbre, de su

"compasión para todas las miserias humanas, de sus apremiantes exhor-

"taciones al amor del prójimo y a la fraternidad. Verdad es que Jesucris-

"to nos ama con amor inmenso, infinito, y que vino a la tierra a padecer

"y morir para que reunidos en torno suyo, en la justicia y el amor, ani-

"mados de los mismos sentimientos de mutua caridad, todo los hombres
"vivan en paz y felicidad. Mas por autoridad suprema puso por condición

"de esa felicidad temporal y eterna, ser de su rebaño, aceptar su doctrina,

"practicar la virtud y dejarse enseñar y guiar por Pedro y sus sucesores.

"Además, si Jesús fue bueno con los extraviados y pecadores, no respetó

"sus convicciones erróneas, por sinceras que parecieran; los amó a todos

"para instruirlos, convertirlos y salvarlos. Si llamó así, para aliviarlos, a

"los que padecen trabajos y dolores, no fue para predicarles la emulación

"de una igualdad quimérica. Si levantó a los humildes, no fue para inspi-

"rarles el sentimiento de una dignidad independiente y rebelde a la obe-

"diencia. Si su corazón rebosaba de mansedumbre para las almas de
"buena voluntad, no dejó de encenderse en santa indignación contra los

31



"profanadores de la casa de Dios, contra los miserables que escandalizan

"a los pequeñuelos, contra las autoridades que abruman al pueblo con
"el peso de cargas incomportables, sin que ellos pongan el dedo para ayu-

"darlas a levantar. Fue tan enérgico como manso; regañó, amenazó, sa-

"biendo y enseñándonos que con frecuencia el temor es el principio de
'la sabiduría y que conviene a veces cortar im miembro para salvar el

"cuerpo. En fin, lejos de anunciar para la sociedad futura el reinado de
"una felicidad ideal, de donde estuviera el dolor desterrado, trazó con la

"palabra y el ejemplo el camino de la felicidad posible en la tierra y
"de la bienaventuranza perfecta en el cielo: el camino real de la santa

"cruz. Enseñanzas son éstas que sería error aplicar únicamente a la vida

"individual en orden a la salvación eterna, pues son también eminente-

"mente sociales y nos muestran en Nuestro Señor Jesucristo algo más
"que humanitarismo sin consistencia y sin autoridad."

Por último, en uno de los párrafos finales de su Carta al Episcopado

francés, S. S. Pío X recalca nuevamente el error político y social de

Le Sillón, su demagógico lenguaje y su injusto rechazo a la tradición cris-

tiana:

"Más cuiden esos sacerdotes de no dejarse extraviar en el dédalo de

"las opiniones contemporáneas por el espejismo de una falsa democracia;

"no tomen de la retórica de los peores enemigos de la Iglesia y del pue-

"blo un lenguaje enfático lleno de promesas tan sonoras como irrealizables;

"persuádanse de que la cuestión social y la ciencia social no nacieron ayer;

"que en todas las edades la Iglesia y el Éstado, concertados felizmente,

"suscitaron para el bienestar de la sociedad organizaciones fecundas; que

"la Iglesia, que jamás ha traicionado la felicidad del pueblo con alianzas

"comprometedoras, no tiene que desligarse de lo pasado, antes le basta

"anudar, con el concurso de los verdaderos obreros de lá restauración so-

"cial, los organismos rotos por la revolución, y adaptarlos, con el mismo
"espíritu cristiano de que estuvieron animados, al nuevo medio creado por

"la evolución material de la sociedad contemporánea: porque los ver-

"daderos amigos del pueblo no son ni revolucionarios ni novadores, sino

"que tradicionalistas".

A la sombra de "Le Sillón"

A DIFERENCIA de Lamennais, que permaneció rebelde hasta la muerte,

Marc Sangnier y sus discípulos reclinaron su. rodilla ante la condenación

de Roma. Le Sillón se disgregó, pero su espíritu siguió vivo e influye hasta

hoy en la vida política francesa e hispanoamericana.

En la Universidad Católica de Lille, por ejemplo, se constituyó po-

co tiempo después de la proscripción del movimiento, una Federación

de Estudiantes republicanos, típicamente interconfesional, cuyo comité

directivo estuvo formado por dos sillonistas, dos protestantes, dos socia-
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listas, algunos librepensadores y un colectivista. Este pequeño pero sig-

nificativo grupo prefiguraba, varios decenios antes, la "sociedad plura-

lista" de un Maritain y los extraños contubernios de demócrata-cristia-

nos con partidos de extrema izquierda, incluso comunista.

Marc Sangnier no se retiró de la actividad pública, sino que enmen-

dó de rumbo y continuó trabajando en la política.

El mundo evolucionaba rápidamente. Pasaron sobre Europa, como
los huracanes devastadores, la primera y la segvmda guerra mimdial. En
1945, se levanta en Francia una nueva fuerza política cristiana: el Mo-
vimiento Republicano Popular (M. R, P.). Marc Sangnier, el hombre
cuyas doctrinas habían sido condenadas por Roma, tuvo entonces el sin-

gular privilegio de ser el patriarca, ocupar im puesto de honor y en-

cabezar las listas electorales de este nuevo partido demócrata-cristiano.

Pero no nos anticipemos a los acontecimientos políticos de los últi-

mos quince años, pues, para comprender cabalmente lo que ha ocurrido

en Francia y en algunos países americanos, es necesario examinar las

ideas de dos populares pensadores: Jacques Maritain y Emmánuel Mou-
nier, y exponer la peligrosa inquietud innovadora de ciertos sectores del

catolicismo galo.

Cat(MlcoB.—

3
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C A P I T U L O III

JACQUES MARITAIN

Una "nueva cristiandad" profana, laicista y socialista

LA FILOSOFIA política y social de Jacques Maritain ha venido a re-

novar, en los últimos decenios, algunas actitudes espirituales de la "Gran
Revolución", de Lamennais, del sillonismo. En el discutido escritor fran-

cés, la ponzoña es aún más peligrosa por estar presentada en im estilo

literario y atrayente, con resbalosas ambigüedades y sutiles distingos que

permiten a sus partidarios adoptar múltiples ángulos de defensa. En el

fondo, como se verá en este capítulo, la "nueva cristiandad" y la "socie-

dad pluralista" maritainianas no constituyen sino formas del ideario li-

beral, naturalista y laicista, disimuladas bajo una vaga inspiración cris-

tiana.

La influencia del pensamiento político-social de Maritain no ha sido

grande en el Viejo Mundo, donde han surgido figuras de mayor ascen-

diente. El Movimiento Republicano Popular de Francia venera a Maro
Sangnier; en Italia los mentores de la democracia cristiana son Don
Sturzo y Toniolo; en España, sus doctrinas son poco conocidas y menos
seguidas por los sectores católicos. En cambio, su influencia ha sido con-

siderable en algunos países iberoamericanos, como Argentina, Brasil, Uru-
guay y Chile, donde ciertos grupos demócrata-cristianos siguen sus ideas

como im nuevo Evangelio de redención.

Es necesario reconocer que entre 1910 y 1929, Maritain publicó

una serie de libros de gran valor, en el campo de la filosofía especulativa

y práctica, cimentados en la doctrina tomista tradicional. Desgraciada-
mente desde 1930 en adelante sufre ima lamentable evolución hacia la

izquierda, hacia el liberalismo y el laicismo. El filósofo comienza a acep-

tar, desde esa época, las condiciones del mimdo moderno, que había
repudiado tan enérgica y elocuentemente en imos de sus libros, "Anti-
modeme".

Ya en 1936, con la publicación de su obra básica, "Humanismo In-

tegral" (en la que refunde im ciclo de conferencias dictadas en San-
tander), el vuelco es decisivo y ha de ir acentuándose cada vez más
hasta sus últimos trabajos, como "El Hombre y el Estado" (traduc. caste-

llana, Bs. As., 1951). Para los que lograron advertir las disolventes con-
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secuencias prácticas que emanaban de aquel libro, no podía extrañar la

insólita adhesión de Maritain a la República Española, que cubría con

un manto de aparente legalidad su carácter impío y persecutorio.

En "Humanismo Integral" están dadas las grandes líneas de ese clau-

dicante "ideal histórico concreto" que el maritainismo y sus discípxilos

ofrecen al mundo cristiano. Jacques Maritain propicia para nuestro tiem-

po, bajo la ambigua fórmula de una "nueva cristiandad", una sociedad

"pluralista", en que hombres de todos los credos y de todas las ideas

concurran, en un ambiente de plena libertad e igualdad de derechos, a

realizar el bien común temporal.

Según su concepto del "personalismo", el hombre, en cuanto a "indi-

viduo", se integra en la sociedad como la parte al todo; pero en cuanto a

"persona", supera y trasciende a la colectividad y entra directamente en

contacto con lo absoluto. El Estado, lógicamente, no puede abanderizarse

con las creencias de determinados grupos, ni ha de profesar ninguna re-

ligión: debe ser laico, profano. Por lo tanto, la Iglesia de Cristo, a dife-

rencia de lo que sucedía en la vilipendiada Edad Media, no debe gozar

de ningún privilegio ni protección especial del Estado, quedando some-
tida al derecho común, al igual que las comunidades heterodoxas.

Maritain no se detiene en esta nueva y peligrosa senda, que lo va

alejando cada vez más de la doctrina política y social aristotélico-tomista.

"Cristianismo y Democracia" y, sobre todo, "Los Derechos del Hombre y
la Ley Natural", publicados en 1943, escandalizan a los círculos católicos

de formación tradicional por su audaz orientación liberalizante y laicista.

Esta tendencia es reconocida expresamente incluso por amigos y
compañeros de ideas del discutido escritor, como el R. P. J. V. Ducatillon,

O. P., quien, en conferencias dictadas en 1945, en Buenos Aires, sobre

"la historia de la doctrina del catolicismo liberal", dijo textualmente:

"Las líneas generales del "Humanismo Integral" proceden de "VAve'
tút", tienen raigambre tomista y con ella vemos renovarse la tentativa

de una interpretación a la vez filosófica y cristiana del mundo moderno,
cuya amplitud alcanza, en punto de actualidad doctrinaria, la de "VAve-
nir". Maritain, por este aspecto de su personalidad, se halla en la línea

histórica abierta por los católicos liberales en el siglo XIX, pero no se lla-

ma a sí mismo católico liberal".

En "Los Derechos del Hombre y la Ley Natural", extrema su con-

cepción liberal, individualista y laica de la democracia, apenas atempe-
rada por sus referencias a la inspiración cristiana que debe animar e in-

formar las estructuras de la sociedad. En esta obra, impugna lo que él

llama "Estado clerical o decorativamente cristiano" y defiende vma socie-

dad pluralista, que será "vitalmente cristiana" por el espíritu que la

anime, pero donde un Estado profano llamará a todos, católicos y no
católicos, cristianos y no cristianos, a cooperar a la obra común, sobre la

base de la aceptación de ciertos principios comunes meramente hmnanos,
como la dignidad y derechos de la persona; el respeto a la autoridad; la
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ley del amor fraternal y la santidad del derecho natural. Maritain sobre-

valora el papel de la "persona humana", que pone por encima de la

sociedad y del Estado, proclamando en la forma más amplia la igvialdad

de derechos y libertades de todos los miembros y comunidades que in-

tegran la colectividad, sean cuales fueren sus credos. Si bien ante Dios el

hombre tiene la obligación de escoger la verdad, "frente al Estado, a la

comunidad temporal y al poder temporal, es libre de escoger su vía

religiosa a sus riesgos y peligros; su libertad de conciencia en vm derecho

natural inviolable" (1).

Más adelante, incluye en un resimien de los "derechos de la per-

sona htanana como tal" el "derecho de la Iglesia y de las otras familias

religiosas al libre ejercicio de su actividad espiritual"; o sea, erige en de-

recho natural una libertad de cultos condenada por el Pontificado Romano.

"Desde el punto de vista económico —anota el Pbro. don Julio Mein-

vielle, en una conferencia dictada en la Universidad de Chile en 1948—

,

"el pensamiento de Maritain es de factura socialista. Socialista cuando

"afirma que "el proletariado pide ser tratado como una persona mayor y
"por lo mismo no debe ser socorrido, mejorado o salvado por otra clase so-

"cial" ("Les Droits", 116); socialista cuando propicia que la dirección de

'la sociedad civil debe entregarse a los obreros y campesinos ("Christ. et

"Dem." 89); "socialista cuando reclama la supresión de toda servidumbre

"o sujeción" ("Les Droits", 129-134).

"No hay que olvidar —agrega el distinguido teólogo argentino— que

"en este punto la Iglesia ha dictado disposiciones doctrinales que están en

"vigor y a las que corresponde asentimiento interno. León XIII, en
" "Quod Apostolici Muneris", y Pío X en el motu proprio del 18 de di-

"ciembre de 1903 insisten en dos verdades fundamentales que deben te-

"ner presente los que se dedican a los problemas sociales. 1.^) la necesidad

"de admitir que en la humana sociedad, conforme a la ordenación divina,

"ha de haber gobernantes y gobernados, patrones y obreros, ricos y pobres,

"sabios e ignorantes, gente de rango social y gente del pueblo; 2.^) que

"todos éstos unidos entre sí con vínculos de amor, se ayuden recíproca-

"mente a conseguir su último fin en el cielo y aquí en la tierra su bien-

"estar material y moral."

"La doctrina católica —recuérdese bien esto— no pone la solución

"del problema social en una utópica nivelación de clase, ni en la supre-

"sión del patronazgo, ni en la eliminación del salariado, ni en una entrega

"de la dirección social a la masa obrera y campesina, sino en una colabo-

"ración de las diversas clases sociales ordenadamente sobre la base de la

"justicia fortalecida por la caridad cristiana."

(1) Maritain, Jacques, "Los Derechos del Hombre y la Ley Natural", pág. 116.
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La seculaiización de la sociedad y del Estado ante la doctrina pontificia

EN "EL HOMBRE y el Estado" se reiteran y se extreman los errados plan-

teamientos políticos sociales que hemos esbozado.

Siguiendo la peligrosa pendiente ya iniciada en sus anteriores obras,

Jacques Maritain vuelve a formular su concepción de vma democracia

"renovada", "personalista" y "pluralista", que en el hecho acepta los

principios de la doctrina política liberal condenada por las encíclicas

pontificias.

Esta nueva democracia es igualitaria, indiferentista y laica. El Esta-

do, según Maritain, no debe profesar ninguna filosofía o religión deter-

minada. Los "dogmas básicos", que constituyen la médula misma de la

existencia de "una sociedad de hombres libres", deben limitarse a "un

credo humano común, el credo de la libertad" (1). Es indispensable, pa-

ra asegurar la unidad social, que exista una fe común; pero el punto más
importante "que deseo destacar aquí —agrega— es que esta fe e ins-

piración, así como el concepto de sí misma que necesita una democracia,

son cosas que no pertenecen al orden del credo religioso y la vida eter-

na, sino al orden temporal o secular de la vida terrena, de la cultura y
la civilización. La fe en cuestión es ima fe cívica o secular, y no religio-

sa» (2).

El Estado "y el sistema educativo" no pueden, en consecuencia, "im-

poner ningún credo religioso o filosófico" (3). Más aún, si los cristianos

llegaran a ser mayoría y quisieran que el Estado reconociera públicamente

su fe, las otras confesiones religiosas reconocidas institucionalmente tam-
bién tomarían parte en esta expresión pública. . . (4),

En varios otros pasajes de esta obra, Maritain recalca que, aun si

los católicos pasan a ser mayoría en un país, no tienen derecho a ame-
nazar las libertades de los demás credos religiosos. (Véanse págs. 135 y
205.)

Frente a la laicización del Estado, a la absoluta libertad de cultos y
a la igualdad de derechos de las diversas confesiones religiosas, la Igle-

sia ha sostenido invariablemente ima actitud distinta, que no podría cam-
biar porque la verdad es inmutable. Las sociedades, enseña S. S. León
XIII, están obligadas, como los individuos, a cumplir sus deberes para con

Dios y no pueden "otorgar indiferentemente carta de vecindad a los

"varios cultos; antes bien, y por el contrario, tiene el Estado político

"obligación de admitir entera y abiertamente, profesar aquella ley y
"prácticas de culto divino que el mismo Dios ha demostrado que quie-

"re" (5). Este Pontífice agrega más adelante que sostener que el Estado

(1) Maritain, Jacques, "El Hombre y el Estado", pág. 131.

(2) Maritain, Jacques, ob. cit. pág. 131.

(3) Maritain, Jacques, ob. cit., pág. 142.

(4) Maritain, Jacques, ob. cit., pág, 195.

(5) S. S. León XIII, Ene. "Irnmortale Dei", N.° 11.
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no debe profesar públicamente una religión determinada ni favorecerla,

sino que debe conceder "a todas ellas igualdad de derechos", es reducir

a la Iglesia Católica o una "deplorable situación" (1). Por último, en la

Encíclica "Libertas", S. S. León XIII vuelve a enseñar que siendo, pues,

"necesario al Estado profesar una religión, ha de profesar la única ver-

dadera" (2).

En lo que respecta a la libertad de expresión, Maritain, después de
observar que sobre el particular reina hoy día una considerable confu-

sión (3), escribe que, en una "sociedad democrática", salvo casos de
excepción, no debe haber "censura", ni "métodos policiales", ni "cordo-

nes sanitarios", ni "medidas restrictivas", ni otras restricciones contra los

excesos en que puede incurrirse al amparo de la libertad de pensa-

miento (4).

Anticipándose a las fundadas críticas que semejante planteamiento

podría encontrar en el campo católico, añade:

"Se me podrá objetar acertadamente: ¿pero no es la corrupción in-

"telectual de las mentes humanas, no es la ruina de las verdades elemen-

"tales, mucho más nociva para el bien común del cuerpo político que
"cualquiera otro género de corrupción? Sí, lo es. Pero también es cierto

"que el Estado no está preparado para intervenir en las cuestiones de la

"inteligencia" (5).
"

S. S. León XIII, en cambio, pronunciándose sobre las mismas mate-

rias, enseña en la Encíclica "Libertas" que "hay derecho para propagar

"en la sociedad libre y prudentemente lo verdadero y lo honesto, para

"que se extienda al mayor número posible su beneficio; pero en cuanto

"a las opiniones falsas, pestilencia la más mortífera del entendimiento, y
"en cuanto a los vicios que corrompen el alma, es justo que la pública

"autoridad los cohiba con diligencia para que no vayan cundiendo insen-

"siblemente en daño de la misma sociedad" (6).

Naturalmente, el Estado Maritainista, sin fe ni doctrina, que abar-

ca en su obra común a creyentes y a incrédulos, "no está preparado para

intervenir" en esta tarea de purificación moral y espiritual; pero el Es-

tado Católico tiene el derecho y el deber de velar, no sólo por el bien-

estar temporal de sus miembros, sino también por la salud de las almas.

La Iglesia y el Estado

LA IGLESIA Católica, en la pretendida "sociedad de hombres libres" de

Maritain, debe gozar exactamente de los mismos derechos y libertades

que las demás instituciones o iglesias, incluso las disidentes y las anti-

(1) S. S. León XIII, Ene. "Immortale Dei", Nos. 32-33.

(2) S. S. León XIII, Ene. "Libertas", N.° 27.

(3) Maritain, Jacques, "El Hombre y el Estado", pág. 136.
(4) Maritain, Jacques, ob. eit., pág. 138.
(5) Maritain, Jaeque?, ob. eit., pág. 139.
(6) S. S. León XIII, Ene. "Libertas", N.° 29.
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cristianas, "En la fase de desenvolvimiento y conciencia de sí mismas
"que han alcanzado las sociedades modernas —escribe—, el favor socied o

"político para con la Iglesia, o la concesión de privilegios jurídicos a sus

"Ministros, o a sus fieles, perjudicaría más que favorecería a su misión

"espiritual."

Y para que no se crea que este criterio debe adoptarse sólo como
una hipótesis en el caso de que la sociedad esté de hecho dividida en
varias familias religiosas y los católicos se encuentren en minoría, Mari-

tain se cuida de agregar que, "incluso suponiendo que predominara la

fe católica", no es aceptable reclamar para la Iglesia de Cristo "una po-

sición jurídica privilegiada", pues ello "sería introducir en el cuerpo po-

lítico im principio de división y, en la misma medida, obstruir al logro

del bien común temporal" (?) (1).

No podemos saber a ciencia cierta, dentro del vocabulario difuso y
ambiguo del autor, qué pretende insinuar Maritain al sostener que ni

la Iglesia Católica ni sus Ministros deben tener "privilegios" de carácter

legal.

No queremos suponer que su ataque vaya dirigido contra los inalie-

nables derechos de la Iglesia en las llamadas "cuestiones mixtas", ni con-

tra la vigencia del Derecho Canónico, que es un Derecho interno privile-

giado, ni contra la existencia de Tribunales especiales para los eclesiásti-

cos o de los justos fueros establecidos en favor de los sacerdotes y reli-

giosos; por lo tanto, preferimos no pronunciarnos sobre este pvmto. Pero

sí nos extraña que el conocido escritor francés afirme, en forma clara y
categórica, que los distintos credos deben tener iguales derechos y que
la Iglesia Católica no debe ser ajaidada o favorecida en forma alguna por

el Estado, pues los Romanos Pontífices han enseñado siempre la tesis

contraria.

En efecto, en lo que se refiere al primer punto, S. S, León XIII en
la Encíclica "Libertas" condena la "libertad de cultos" y enseña que "ve-

"da, pues, la justicia y védalo también la razón que el Estado sea ateo, o lo

"que viene a parar en el ateísmo, que se halle de igual modo con res-

"pecto a las varias que llaman religiones y conceda a todos promiscua-
"mente iguales derechos" (2),

En cuanto a que el Estado no deba favorecer especialmente a la

religión verdadera, S. S. León XIII, en la Encíclica "Inmiortale Dei", es-

cribe : "Honren, pues, como a sagrado, los príncipes el santo nombre de
'TDios, y entre sus primeros y más gratos deberes cuenten el de favorecer

"con benevolencia y el de amparar con eficacia a la religión. . ." (3).

El mismo Pontífice enseña, en la Encíclica "Libertas", que los gober-

nantes no sólo deben reconocer y "conservar" la religión católica, sino

(1) Maritain, Jacques, "El Hombre y el Estado", pág. 199.
(2) S. S. León XIII, Ene. "Libertas", N.» 27.

(3) S. S. León XIII, Ene. "Immortale Dei", N.° 12.
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que ésta es "la que han de proteger, si quieren, como deben, atender con

prudencia y útilmente a la comunidad de los ciudadanos" (1).

En lo que se refiere a la relación directa que debe existir entre

la Iglesia y el Estado, Maritain comienza por explicar, en una de sus

obras, los grandes e inmutables principios pontificios que rigen esta

importante materia y nos habla elocvientemente de la "primacía de lo

espiritual", de la "libertad de la Iglesia", de la superioridad de la Igle-

sia y de la necesaria "cooperación" entre la Iglesia y el Estado (que

entiende en una forma casi del todo negativa) (2).

En medio de tantas hermosas y literarias palabras, el autor esca-

motea elegantemente el más trascendental de los problemas, el de la

unión de la Iglesia y el Estado, y omite, por cierto, señalar la doctrina

pontificia sobre la materia. Lue-go, formula la socorrida distinción entre

la "tesis" (los principios doctrinarios) y la "hipótesis" (la situación de

hecho existente), de que tanto ha abusado en sus obras, y agrega, des-

figurando aún más el pensamiento de los Papas, que las tesis pontificias

no deben aplicarse en forma "unívoca", sino de vm moda "analógico",

de acuCTdo con las variedades de los "climas históricos".

Todo lo que sigue carece de mayor interés, pues, si un filósofo se

permite semejantes licencias para violentar el sentido de los principios

que ha reconocido antes como irunutables, nada tiene de raro que sus

conclusiones no tengan sino un. valor personal y subjetivo. No podemos,

sin embargo, pasar por alto la extraña alusión de Maritain al "Syllabus",

que parece envolver dudas sobre el valor doctrinario de este documento.

En efecto, en una nota de la página 181 de "El Hombre y el Estado",

leemos lo siguiente:

"Sin trabarnos en una discusión (!) sobre el "Syllabus" y el grado

"de autoridad de sus diversos artículos (!), ni extractos de otros docu-

"mentos papales, quisiera observar . .
.
", etc.

El laicismo en la educación

EN MATERIA educacional Maritain aplica los mismos desquiciadores prin-

cipios de su nueva democracia "pluralista". El fin primordial de la ense-

ñanza no debe ser, según se desprende de sus palabras, la formación reli-

giosa, intelectual y moral de los educandos, sino la vinidad en una fe laica

común. "La meta a que aspira el Estado y el sistema educativo es la imi-

dad. Unidad en la adhesión común a la carta democrática (3). Para lo-

grar esa "unidad práctica", debe obtenerse un "pluralismo saludable", per-

mitiendo que ocupen las cátedras maestros de las más variadas tenden-
cias.

Este insólito planteamiento ya había sido formulado por Maritain

(1) S. S. León XIII, Ene. "Immortale Dei", N.o 27.
(2) Maritain, Jacques, "El Hombre y el Estado", págs. 159-176.
<3) Maritain, Jacques, "El Hombre y el Estado", pág. 143.
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en lina obra anterior, en forma verdaderamente audaz. En efecto, en su
libro "La educación en este momento crucial", escribe que, en el caso

de Francia, es necesario que la enseñanza sea impartida tanto por el

"maestro creyente como el no creyente, el católico, el protestante, el

israelita, el racionalista, el positivista, el partidario del materialismo his-

tórico", etc., de modo que todos, al enseñar el programa democrático co-

mún, pongan en ello "todo el calor de sus convicciones, de su inspiración

personal y de su vida interior" (1).

En este mismo libro, agrega que la educación debe seguir siendo

"laica o aconíesional" (2).

También causa estupor que Maritain, en "El Hombre y el Estado",

lleve su audacia laicista hasta el extremo de impugnar la necesaria

ayuda que el Poder Público debe otorgar a la enseñanza particular autó-

noma, alegando que "si las escuelas confesionales están subvencionadas

por el Estado, los fondos públicos se utilizan para fines privados" (3),

lo que estima contrario a la justicia.

No creemos necesario citar, por ser doctrina demasiado conocida,

los textos pontificios que señalan la fxmción religiosa y moral de la

educación y que prohiben el laicismo, propiciando, por el contrario, la

enseñanza de la fe católica. No está de más, sin embargo, frente al inex-

plicable ataque contra las subvenciones, recordar que S. S. Pío XI en la

Encíclica "Divini lUius Magistri", enseña que el Estado debe ayudar a las

escuelas particulares y que esta obligación, muy lejos de constituir

algo injusto, representa un deber impuesto por la justicia distributiva (4).

La defensa de Maritain

FRENTE a las reiteradas críticas de que Maritain ha sido objeto en diver-

sos países, fundadas generalmente en el notorio contraste entre su pensa-

miento y la doctrina pontificia, el discutido pensador francés y sus discí-

pulos han esgrimido la socorrida distinción entre la "tesis" y la "hipótesis",

entre los principios ideales e inmutables y las posibilidades de realización

que ofrecen cada lugar y cada época histórica.

Los Romanos Pontífices enseñan, en las Encíclicas, la doctrina

católica en su forma pura, absoluta e íntegra, tal como debería aplicarse

en un Estado Católico modelo; Maritain, en cambio, reconociendo expre-

samente la existencia y validez de estos principios, se limitaría a pro-

poner un "ideal histórico concreto", consistente en la forma de reali-

zación del ideario evangélico compatible con la actual condición de los

tiempos. En una sociedad de hecho dividida en múltiples familias

religiosas e ideológicas, como sucedería en los países contemporáneos,

(1) Maritain, Jacques, "La Educación en Este Momento Crucial", págs. 208-209.
(2) Maritain, Jacques, ob. cit., pág. 207.
(3) Maritain, Jacques, "El Hombre y el Estado", pág. 146, nota 8.

(4) S. S. Pío XI, "Divini Illius Magistri", N° 50.
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no sería posible, a juicio de Maritain, aplicar en su integridad las tesis

pontificias, debiendo contentarse los católicos con un régimen de con-

vivencia de tipo laico, democrático y pluralista, que respondería a las

exigencias de su pretendido "humanismo integral".

Pues bien, no podemos negar, en el terreno doctrinario, la legitimi-

dad de la distinción entre la "tesis" y la "hipótesis", que se desprende de

algunos de los propios textos pontificios y es enseñada por todos los

moralistas católicos que se ocupan de estas materias. Pero tal distin-

ción sólo es aceptable cuando se practica en forma rigurosa y prudente

y logra mantenerse dentro de sus justos límites, condiciones que, en

nuestro concepto, no se cumplen plenamente en el caso de Maritain.

Debemos observar, en primer lugar, que cuando no resulta posible,

en virtud de insuperables razones de hecho, realizar la "tesis" en su

integridad, no debemos, por eso, abandonarla, sino continuar luchando

con todas nuestras fuerzas por la victoria definitiva de los ideales cris-

tianos. La "hipótesis" sólo puede admitirse, en tal emergencia, como un

mal positivo y real, que es necesario tolerar, en forma obligada, mien-

tras las circunstancias se hagan más favorables.

La doctrina de Maritain, en cambio, sólo rinde pleitesía simbólica

y formal a la "tesis", pues la alude como obligación para en seguida

abandonarla por irrealizable. El espíritu pujante y combativo, que co-

rresponde a los que poseemos la verdadera fe, es reemplazado en el

escritor francés por una actitud derrotista y claudicante, que propicia

que nos demos por vencidos sin batallar y entremos en vergonzosa transac-

ción con el mundo moderno. La "hipótesis" deja de ser un mal para

convertirse nada menos que en un "ideal histórico concreto", que siguen

sus adeptos como meta suprema, olvidando las verdaderas exigencias

(de la doctrina cristiana.

Agreguemos que si junto con el empleo abusivo de la distinción

entre la "tesis" y la "hipótesis" se postula que los principios no se

aplican en forma unívoca sino analógica, su interpretación y adaptación

quedan entregadas al personal criterio de cada autor.

Más grave aún resulta comprobar que, en la práctica, Maritain, al

amparo de sus argucias dialécticas, llega a veces a oponer a la "tesis"

no sólo ima discutible "hipótesis", sino incluso una "antítesis". Por otra

parte, tampoco es exacto que estas teorías no se refieran sino a las

condiciones del mundo contemporáneo, en el que es necesario proponer

soluciones aplicables a países sin unidad ideológica, pues en varios pasa-

jes de sus obras queda de manifiesto que sus audaces conceptos deben
imponerse siempre. De otra manera no tendrían sentido algunas de sus

afirmaciones de que ciertos derechos o libertades no son sólo produc-

to de la civilización actual, sino que constituyen una "exigencia" de
toda "sociedad de hombres libres" y que deben respetarse aun si los

católicos pasaran a ser mayoría en el cuerpo social.

La verdad, la triste verdad, es que Maritain, el ardoso y combativo
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Mañtain de "Antimodeme", se ha transformado, en sus últimas obras,

en el paladín de un neoliberalismo político tan condenable como el an-

terior, y, más aún, en apóstol desembozado del laicismo.

La crisis del maritainismo

FRENTE a las flagrantes desviaciones de la senda católica tradicional que
enturbian el último período de la obra de Maritain, no es raro que su

pensamiento, en vin principio acogido con general beneplácito, haya co-

menzado a despertar primero desconcierto y extrañeza, más tarde serias

dudas y ahora enconada resistencia, que se ha extendido incluso a desta-

cados personeros de la Jerarquía Eclesiástica.

Es un timbre de honor para nuestra patria que haya sido un chi-

leno de los primeros en advertir y señalar el peligro que encerraban

las temerarias novedades del maritainismo. Monseñor Luis Arturo Pérez,

Canónigo de la Catedral de Santiago, publicó, en efecto, en 1933, un
folleto titulado "Maritain", en el que con penetrante lucidez y espíritu

visionario denunciaba los errores del divulgado ensayista; expresaba su

temor por la influencia desquiciadora que el "Humanismo Integral" esta-

ba ejerciendo en las mentes jóvenes y anunciaba que la nueva doctrina

estaba destinada a encarnarse en partidos políticos que, manteniendo po-

siciones de dudosa ortodoxia, iban a dividir trágicamente a los católicos.

En 1939, aparece en París la obra del eminente dominico cana-

diense R. P. Louis Lachance "L'Humanisme Politique de Saint-Thomas",

que representa una crítica a la concepción personalista de Maritain;

y en 1942 se publica en Buenos Aires la notable obra del sacerdote

argentino don Julio Meinvielle, "De Lamennais a Maritain", que, en

forma recia y documentada, pone en descubierto la filiación existente

entre el segundo y el primero.

El ilustre teólogo canadiense Charles de Konnink, profesor de la

Universidad de Laval, en "La Primauté du Bien Commun, contre les

personnalistes" (1943), asesta im nuevo y vigoroso golpe contra el ma-
ritainismo, mediante sólidas argumentaciones fimdadas en la auténtica

filosofía aristotélico-tomista.

En 1944, se renuevan las críticas en Chile a través de una serie de

artículos publicados en "El Diario Ilustrado", a los que dio respuesta el

propio Maritain y que fueron reimidos en un folleto titulado "Una polé-

mica sensacional". Más o menos al mismo tiempo, el maritainismo es

impugnado en el Uruguay por el teólogo y catedrático R. P. Luis Tei-

xidor S. J., y en el Brasil, por el R. P. Arlindo Vieira S. J.

En 1948, el Pbro. don Julio Meinvielle refuerza su posición, pu-

blicando "Crítica de la concepción de Maritain, sobre la persona hu-

mana", obra en la que procura demostrar que la distinción individuo-

persona es "completamente gratuita y sin fundamento en Santo Tomás"

(pág. 25); que su formulación se basa en confundir la "individualidad
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de naturaleza con la individualidad propiamente tal" (pág. 35); que
implica dividir en dos a "un único sujeto de subsistencia y operación"

(pág. 48), y que, en sus proyecciones sociológicas, "la ciudad Maritai-

niana de la persona humana coincide, en la realidad concreta y exis-

tencial, con la ciudad secular de la impiedad" (pág. 14).

Especial mención, dentro de este conjunto de críticas, merece el

hermoso y elocuente libro de Leopoldo Eulogio Palacios, "El Mito de

la Nueva Cristiandad" (1951), en el que con las armas de una lógica

acerada y de una recia formación filosófica tradicional, el ilustre catedrá-

tico de la Universidad Central de Madrid pulveriza las principales con-

cepciones político-sociales de Maritain.

En 1953, la oposición a estas doctrinas adquiere im nuevo y sig-

nificativo giro. El Cardenal Alfredo Ottaviani, eminente canonista y pro-

secretario de la Sagrada Congregación del Santo Oficio, pronuncia ima

conferencia en el Aula Magna del Pontificio Ateneo Lateranense sobre

"los deberes del Estado Católico con la religión", en la que impugna los

errores modernos sobre la materia y reprueba sin mencionarlo por su

nombre, pero haciendo incluso ima cita textual de uno de sus libros,

algunas de las concepciones de Maritain. Todo lo que se ha argumentado

al respecto, por parte de los defensores del maritainismo, no ha logrado

desvirtuar el peso de esta grave desaprobación, que, si bien no repre-

senta la palabra oficial de la Santa Sede, emana de una de las más
altas autoridades de la Iglesia Católica.

Para concluir esta rápida e incompleta reseña de las principales

críticas que ha recibido el maritainismo en los últimos años, debemos
referimos a la categórica declaración del Episcopado argentino, emitida

en octubre de 1955. Numerosos Arzobispos y Obispos de este país, en una

pastoral colectiva sobre la unidad de los católicos, denunciaron como
"graves errores" algunas de las más importantes tesis de Maritain, a
quien no se individualiza por su nombre, pero sí por sus inconfundibles

fórmulas e ideas. En este docimiento, los prelados del país transandino

reprueban la tendencia de ciertos católicos de atacar "el clericalismo,

en un sentido vago que siembra confusiones" y su insistencia en pro-

clamar la necesidad de im "humanismo inteéral teocéntrico", pero des-

cristianizado, con el fin de encontrar y ofrecer "un punto de imidad"

"común en la solución de problemas fundamentales para la estructura-

"ción de la ciudad terrena".

Más adelante, el Episcopado argentino agrega textualmente:

"Apenas se concibe que católicos, a veces en mayoría que intenta

"con recta intención dilatar el Reino de Dios, llevar y acercar las almas
"a Dios, buscando la unidad, sientan la necesidad de prescindir doctrina-

"riamente de Jesucristo y de su Iglesia, como si, en vez de ser centros
"de salvación y imión, fueran motivos de desunión: éstos prefieren como
"doctrina salvadora "un himianismo" que llaman integral y teocéntrico,

"añadiendo que es de inspiración cristiana, cuya calificación aumenta la
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"confusión y la desorientación en ellos mismos y en sus discípulos." Por
"inspiración cristiana, entienden que no se puede negar la influencia civi-

"lizadora del cristianismo en la estructuración del mundo accidental y
"que, en los principios evangélicos, seguirán siempre vigentes fem^entos

"capaces de transformar las instituciones actuales en otras más justas y
"concordantes con la dignidad de la persona humana; pero dejan bien es-

"tablecido que, como organización, no adhieren a dogma teológico algiuio,

"siendo sin embargo católicos su gran mayoría los que así intenten actuar

"el humanismo integral teocéntrico, sosteniendo la explicación social, po-

"lítica, educacional y económica de los elementos contenidos en el men-
"saje evangélico y buscando, en síntesis, la realización de una "ciudad vi-

"talmente cristiana". "Se habla, pues, de inspiración cristiana, pero dejan-

"do de lado la persona divina de Jesucristo N. S., verbo de Dios encar-

"nado, Salvador y Redentor, Maestro de la Doctrina Revelada y, por tan-

"to, dejando de lado también a su Iglesia Jerárquica, fundada por él para

"perpetuar su obra de redención y salvación."

"Pero cabría preguntar: ¿Puede haber salvación y unidad de la hu-

"manidad en otro nombre que no sea el nombre del Redentor Jesús? Si

"los que tal hacen y buscan no fueran católicos que se descristianizan pa-

"ra unir a los hombres, no resultaría tan doloroso; pero se trata de cató-

"licos que juzgan que, con este humanismo, abren rutas nuevas para cris-

"tianizar. Pero por esta senda se ha llegado ya a cosas increíbles: "hasta

"la negación del cristianismo como Iglesia de Jesucristo", para afirmar ex-

"clusivamente la existencia de im cristianismo como cultura y humanismo
"universales. Así, Jesucristo, para algunos, no habría fundado la sociedad

"visible y jerárquica que es la Iglesia Católica, sino habría establecido la

"cultura universal que sería el humanismo cristiano."

"En la tendencia que señalamos —agrega más adelante este docu-

"mento— se busca, en el humanismo integral teocéntrico, la realización

"de vma "ciudad vitalmente cristiana" y ello no puede ser sin Jesucristo,

"y sin su Iglesia, cuando lo intenta mayoría católica."

Hasta aquí el categórico pronunciamiento episcopal, cuyo alcance

han intentado aminorar, en vano, los fanáticos partidarios del maritainis-

mo. Evidentemente, la Pastoral se refiere a movimientos y problemas in-

ternos de la Argentina y no menciona para nada el nombre de Maritain.

Pero la doctrina indiferentista y secularizadora del "Humanismo Inte-

gral" está tan claramente delineada y reprobada que, aunque la Jerar-

quía transandina no haya tenido la intención de individualizarla y desa-

probarla directamente, en el hecho tal desaprobación resulta manifiesta.

Y no es raro que así sea, pues el programa de un Estado profano,

indiferentista, construido al margen y aun con desprecio de la verdadera

Iglesia, representa un mal positivo que no puede ni podrá constituir ja-

más un auténtico ideario para los católicos que viven ardientemente la

fe, no sólo en la penumbra de los altares, sino también en todos los ór-

denes de su actividad pública.
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CAPITULO IV

LA INFLUENCIA DE FRANCIA

/

"No se sabrán nunca las indignidades que el

miedo de no parecer bastante a la izquierda nos
habrá hecho cometer a los franceses".

PeguY

Efervescencia del catolicismo ¿alo

HEMOS recalcado, en capítulos anteriores, la poderosa influencia de Fran-

cia en los movimientos políticos y sociales de los países hispanoamerica-

nos. Todo ocurre como si ciertos dirigentes e intelectuales criollos se ins-

piraran en la vida gálica con la misma fe, ciega y caprichosa, con que las

damas elegantes de nuestro mimdo siguen las modas de París.

Por desgracia el modelo de Francia, en lo que respecta al pensamien-

to católico, no ofrece sólo el sólido ejemplo de los núcleos tradicionales,

sino también el espectáculo excitante y voluble de múltiples tendencias,

de llamativas características, que a veces constituyen serio peligro para

la integridad de la fe.

Como anota acertadamente el Dr. Juan Roger, en su magistral estudio

sobre el panorama ideológico de este país, "existe en Francia una inclina-

"ción por las nuevas ideas, cualesquiera que ellas sean, por los movimien-
"tos nuevos, de dondequiera que vengan, por las palabras nuevas, quienes-

"quiera que sean los que las pronuncien; se ha podido ver —como ya lo

"hemos observado— a católicos "comunistas", "anarquistas", "marxistas"...

"Se observa ima repulsa desdeñosa hacia todo lo que toca, de cerca o de

'lejos, la tradición; todo lo que no es nuevo, se va extinguiendo; la lec-

"tura de las revistas llamadas católicas resulta a veces sorprendente a

"este respecto y el clero tampoco está exento de ello; basta trasladamos a

"nuestro estudio sobre la "Teología nueva". Existe xm abandono de todo

"el pensamiento de la Iglesia, un rechazo a toda la tradición del cuerpo
"de la Iglesia, realmente peligroso; puede verse este paralelo en los his-

"toriadores "republicanos" franceses, que dan comienzo a la historia de su
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"país en 1789, considerando todo lo que precede, sencillamente, a la épo-

"ca del obscurantismo ..." ( 1 )

.

"... Existe im vértigo intelectual, ima propaganda marxista que tras-

"torna las mejores cabezas" (2).

"Este movimiento izquierdizante ha podido denominarse, en forma an-

"plia, "catolicismo progresista", si bien, en rigor, el concepto de "progre-

"sismo" se suele reservar a los católicos que se han plegado abiertamente

"al comunismo. Entre estos últimos es característico el caso de ciertos

"grupos muy minoritarios que adoptaron actitudes cismáticas en países

"sojuzgados por la Unión Soviética, sin tener éxito alguno en su triste em-
"presa".

Refiriéndose al católico progresista, en sentido amplio, Fray José Ló-

pez Ortiz, O. S. A., Obispo de Tuy, escribe con elocuencia: "Una primera

"manifestación de orden político es su entusiasmo por los partidos izquier-

"distas, sin aceptar del todo las tesis comunistas, pero admirando en los

"que las siguen extraordinarias virtudes de generosidad, que echan de me-
"nos en los católicos. No solamente en el marxismo, sino en general, en-

"cuentra y exalta aciertos y valores en cualquier pensamiento acatólico,

"y desea con ellos enriquecer las concepciones ortodoxas. Ve con ímpetu

"reformado grandes deficiencias en la vida religiosa, tal cual se lleva en la

"Iglesia, y desea se renueve y repristine un sentir, que suponen fue el de

"la Iglesia primitiva. Lleva con impaciencia las intervenciones jerárquicas,

"que quisiera más según su estilo y deseo. Abomina del pensamiento es-

"colástico, en que le abruma la metódica consideración del ser: preferiría

"que para la exposición de la verdad revelada se tuviera más en cuenta el

"espontáneo fluir existencial".

"Los que participan en estas maneras de pensar repudian indigna-

"mente la sospecha de que tenga algo que ver con el Modernismo, tal co-

"mo lo reprobó San Pío X, aunque realmente no se libren de algunas con-

"comitancias con él. Suelen considerar con simpatía, que no es plena adhe-

"sión, algimas tesis protestantes; contraponen un poco lo caritativo y lo

"jerárquico en la constitución de la Iglesia. Con achaques de caridad es-

"tán dispuestos a transigencias muy onerosas con las disidencias del nom-

'Tare cristiano. Ellos tienen una volimtad desbordada de entrega y aban-

"dono; como en trance de naufragio, están dispuestos a arrojar por la bor-

"da todo lo que sea posible. Reivindican para el laicado funciones de ma-
"yor trascendencia; les hastía verse en prolongada actitud discente; creen

"que pueden también enseñar mucho, y manifiestan sus sospechas de que

"el clero, por espíritu de cuerpo y para conservar su situación de pree-

"minencia, se resista a tener en cuenta sus iniciativas, ,
." (3).

"
, . . Sobre todo, les irrita por anticristiana la actitud de los que se

(1) Roger, Dr. Juan, "Ideas Políticas de los Católicos Franceses", pégs. 527-528,

(2) Roger, Dr. Juan, ob. cit,, págs. 528-529.

(3) López OrtLz, O. S. A., Fray José, "La Responsabilidad de los Universitarios",

págs. 61-63.
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"atienen al orden vigente, los bienpensantes —suelen usar efectivamente

"esta palabra y alguna otra más, como etiquetas no acabadas de despegar

"de una mercancía, que así se puede saber de dónde viene— . . ." (1).

"... Sobre lo que hay de desviación en estas tendencias ha hablado

"el más alto Magisterio repetidas veces, más gravemente en la Encíclica

^"'Humani generis", con ejemplar y caritativa firmeza. Pero no se ha limi-

"tado nuestro Santo Padre el Papa Pío XII a corregir lo errado, sino que

"ha ido adelante en abrir camino a todas las aspiraciones legítimas, por

"ejemplo, de reforma litúrgica, y en promover generosa y activamente mo-
"vimientos de íntima y profunda renovación cristiana" (2).

Dentro del afán de novedades que caracteriza a la hora presente, he-

mos destacado, en el capítulo anterior, la figura de Jacques Maritain, que

si bien no ha tenido especial ascendiente en su país natal, reviste enorme
importancia por el influjo que ha alcanzado su pensamiento en algunas

naciones iberoamericanas, como Chile, Uruguay, Brasil, Argentina, etc.,

donde ha dado origen a partidos políticos o grupos ideológicos más o me-
nos organizados que sobrepasando aún sus inspiraciones, han caído a veces

en actitudes de peligroso "progresismo".

Considerando un horizonte más amplio, queremos ahora señalar, den-

tro del confuso piélago de autores y tendencias en que se divide el cato-

licismo francés, algunos de los principales movimientos de los últimos

años. Sin ánimo, por cierto, de trazar una reseña completa, creemos de in-

terés referimos, en forma especial, al equipo de "Esprit", a los "cristianos

progresistas", al experimento de los sacerdotes-obreros, a la posición de

cierta prensa católica y a las actividades del partido demócrata-cristiano

de Francia (el M. R. P.) (3).

Emmanuel Motmier y el ¿rupo "Esprit"

LA REVISTA "Esprit", fundada en 1932, reúne a un grupo de estudiosos

de los problemas políticos y económico-sociales, encabezados por Emma'
nuel Mounier (t 1950), cuya huella es bastante apreciable tanto en Fran-

cia como -en algimos países extranjeros.

Desde el principio, Mounier y su equipo postulan la existencia de una
crisis espiritual, económica y "de estructuras", que afecta al mundo con-

temporáneo y frente a la cual adoptan ima postura de cristianos de avan-

zada. Ante el peligro de los Estados totalitarios, reafirman su "persona-

lismo" y exaltan el supremo valor de la persona humana; frente a las in-

justicias del capitalismo de cuño liberal-individualista, se orientan en un

(1) López Ortiz, O. S. A., Fray José, ob. cit., págs. 63-64.
(2) López Ortiz, O. S. A., Fray José, ob. cit., pág. 64.

(3) Ha correspondido también a las "Semanas Sociales", de Francia, notoria respon-
sabilidad en el avance de ciertos católicos hacia el socialismo. Véase al respecto
la Tercera Parte, págs. 167-224, de la documentada obra de don Héctor Ro-
dríguez de la Sotta, "O Capitalismo o Comunismo".
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sentido "comunitario" que llega a colindar con el socialismo. A semejanza
del comunismo, recusan a las actuales clases dirigentes y llaman a reem-
plazarlas a nuevos sectores de raigambre popular. Enfrentados a los acon-
tecimientos históricos de las últimas décadas, se pronuncian contra el fas-

cismo, contra el régimen de Franco, contra el Mariscal Pétain, contra los

pactos militares.

En la edición de "Esprit" de marzo de 1946, Mounier "admite que
"marxistas y personalistas se aproximan a un mundo nuevo aportando a él

"cierta alegría existencial, una cbnfianza elemental y robusta en las íuer-

"zas del hombre, en su razón, en sus fidelidades permanentes y añade que
"no puede haber "reforma moral sin instalación técnica ni, en tiempos de
"crisis, revolución espiritual sin renovación material". Y concluye: "La
"esencia del Cristianismo ofrece un diálogo más abierto a los materialis-

"mos contemporáneos que a las sutilezas y evasiones idealistas". Aqm se

"nos muestra claramente el punto flaco: marxismo y personalismo dicen

"las mismas palabras, pero con sentido diverso; los personalistas quieren

"un engagement con "una trascendencia que debe ser un principio de liber-

"tad perpetua"; los marxistas, los socialistas proletarios tienen su propia

"teoría de la libertad: el hombre no es para ellos más que un producto

"de las condiciones sociales, un conjunto de necesidades, y su materialis-

"mo niega absolutamente una "razón eterna"; tampoco reconocen aspira-

"ciones fundamentales en la naturaleza humana. Y Mounier, marxista en
"el fondo de su corazón, se ve obligado a "repensar" un socialismo pro-

"gresivo, como aquellos católicos que son comunistas y han creado xm "ca-

"tolicismo progresivo". Mounier quiere "superar" el marxismo comunista

o socialista porque, para él, el marxismo es dialéctico: es el progreso in-

"cesante de una acción, es abierto. Mounier calca su experiencia existen-

"cialista sobre el marxismo; quiere apoyarse "en las masas populares" pa-

"ra salvar todos "los valores permanentes del hombre eterno"; mas, para

"él, esta salvación será marxista o no será en absoluto".

"Así, esta encarnación, este engagement existencialista del persona-

"lismo en lo real se traduce prácticamente por una aceptación del marxis-

"mo, al cual se quiere "superar", es cierto, pero aceptando todas sus po-

"siciones. Ha sido preciso elegir y la elección está hecha. Mounier y el

"personalismo han clasificado los seres; hay los "buenos" y los "malos",

"los "puros" y los "impuros"; los primeros están "a la izquierda"; los se-

"gundos, "a la derecha". La lectura de "Esprit" es muy interesante a este

"propósito; el personalismo se inclina ante el marxismo comunista y so-

"cialista, analiza sus sentimientos y reacciones y acepta sus destemplan-

"zas con un respeto y un amor tan grandes como el desdén, el desprecio

"y el odio que manifiesta frente a todo lo que no es marxista. Su preocu-

"pación de análisis existencialista se dedica eternamente al marxismo; lo
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"demás, calificado con el cómodo término de "fascismo", queda abandona-

"do, sin el más mínimo deseo de comprensión" (1),

En concordancia con estos peligrosos planteamientos, "Esprit" edita

un voluminoso número especial, en mayo-junio de 1948, titulado "Marxis-

mo abierto contra marxismo escolástico", en el que colaboran, entre otros

escritores, im conocido comunista italiano y un "cristiano progresista" que

es a la vez miembro del Partido Comunista francés. Se trata, en el fondo, de

buscar contactos, puntos de conciliación, entre marxismo y cristianismo.

"El personalismo quiere construir un humanismo socialista con comunistas

y marxistas independientes." (2)

Ante esta notoria penetración de la influencia marxista en el grupo

de Mounier, nada tiene de raro que éste aceptara publicar, en la edición

de noviembre de 1948 de "Esprit", una carta manifiesto de Maudouze,

en representación de los "cristianos progresistas", movimiento al que nos

referiremos en el subtítulo siguiente.

La última consigna de Mounier a sus compañeros es la dé mante-

nerse en contacto con el comunismo, que ha sido depositario de la con-

fianza del pueblo. "Porque continúa siendo en gran medida el partido del

"proletariado, nosotfDs no pasaremos al campo de los que le hacen la gue-

"rra de las armas. Nos contentaremos con la guerra de la verdad." (3)

En junio de 1949, el Decreto del Santo Oficio sobre el comunismo y
los que colaboran con él obligó al equipo de "Esprit" "a redoblar la aten-

ción y el rigor de sus exploraciones". En 1933 y 1936, la posición de este

grupo personalista había despertado sospechas en la Jerarquía; "pero nim-

ca incurrió en condenación explícita", a diferencia de lo que ocurrió con

esos "cristianos progresistas" que, sin embargo, habían recibido apoyo del

propio Mounier (4).

Los cristianos progresistas

LA ALUCINANTE inclinación de ciertos medios católicos hacia el comu-

nismo llega a sus peores extremos con los "cristianos progresistas" y el

grupo "Juventud de la Iglesia". Ya en 1935, como anticipo de futuros ex-

cesos, había aparecido una revista, "Terre Nouvelle", que presentaba en-

trelazados la cruz y el símbolo de la hoz y el martillo, la que fue conde-

nada por Decreto del Santo Oficio de 8 de julio de 1936.

En 1948, reaparece con nuevos bríos un núcleo de católicos que pre-

tenden conciliar lo inconciliable, realizar lo imposible. Tal vez como un

producto derivado de la colaboración de hecho, o mejor dicho, de la coin-

(1) Roger, Dr. Juan, "Esquema del Pensamiento Francés en la Postguerra", págs.
93-95.

(2) Roger, Dr. Juan, ob. cit., pág. 98.

(3) Vid. García Escudero, José M?, "Los Sacerdotes-Obreros y el Catolicismo Fran-
cés", págs. 241-242.

(4) Vid. García Escudero, José M^, ob. cit., pág. 245.
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cidencia de objetivos, entre cristianos y comunistas en su lucha por lo que
llamaban la "Liberación" de Francia, algunos creyeron factible un enten-

dimiento ideológico y permanente. Fue así como nacieron los "cristianos

progresistas", que, además de recibir cierta acogida en las columnas de la

revista "Esprit", iniciaron la publicación de un boletín que ostentaba el

signo comunista sobre una cruz.

Uno de los dirigentes del nuevo movimiento, sin considerar para na-

da el radical ateísmo del sistema marxista, propició abiertamente estre-

char la mano tendida por los comunistas, actitud que, como se sabe, ha
sido condenada por Roma. Se vio incluso el escándalo de que un sacerdo-

te, que fue catedrático de la Universidad Católica de París, el abate Jean

Boulier, participara en un Congreso Mundial por la Paz organizado en Po-

lonia por la secta soviética y formulara también declaraciones desconcer-

tantes sobre la conducta que deben observar los cristianos en la sociedad

comunista y el papel de la Unión Soviética en el mantenimiento de la paz.

Es reconfortante anotar que este clérigo fue privado de sus licencias por

el Arzobispado de París,

Es comprensible, aunque también injustificable desde todo punto de

vista, que bajo la tremenda presión del totalitarismo comunista se pro-

dujeran confusiones, desviaciones y algunas apostasías en naciones como
Checoslovaquia. Pero lo que resulta más alarmante es que en países de-

mocráticos, donde existe la libertad suficiente para conocer la verdad y
recurrir a fuentes fidedignas de orientación espiritual, como es el caso de

Italia y de Francia, haya podido surgir este movimiento verdaderamente

diabólico de los "cristianos progresistas".

Con plena lucidez, el Dr. Roger escribe: "Hay en Francia una hipno-

"sis marxista que ciega a veces incluso a los conductores y directores del

"rebaño de los fieles. Bajo el sofisma de la "mano tendida" se advierte

"una confusión lamentable que proviene de la negativa ciega a considerar

"el ateísmo esencial de la doctrina marxista" (1),

En esta deplorable actitud ideológica no hay sólo hipnotismo y con-

fusión, sino también un prurito, de verdadero "snobismo" político, por

parecer moderno, avanzado, sin prejuicios. "No se sabrán nunca las indi¿-

"nidades que el miedo de no parecer bastante a la izquierda nos habrá

"hecho cometer a los íranceses", ha dicho Péguy (2). Por desgracia, este

"miedo" no sólo ha hecho presa a los franceses, sino también a los cató-

licos de muchos otros países, con el público aplauso y la callada mofa de
la internacional moscovita . . . "Tontos aprovechables" fueron llamados al-

guna vez en una nación que hoy es satélite de la Unión Soviética.

En Italia, los "progresistas" fueron condenados. En Francia, hubo pri-

mero una clara advertencia formulada por el Cardenal Arzobispo de Pa-

rís en 1949. Poco tiempo más tarde, el Decreto del Santo Oficio de 28 de

(1) Roger, Dr. Juan, "Esquema del Pensamiento Francés en la Postguerra", pág. 114.
(2) Péguy, Charles, cit. por García Escudero, José M?, "Los Sacerdotes-Obreros y

el Catolicismo Francés", pág. 239.
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junio de 1949, que prohibe expresamente toda forma de cooperación de

los católicos con el comunismo, constituyó un pronunciamiento que ya

no dejó lugar a dudas sobre la terminante posición del Pontificado Ro-
mano.

Análoga suerte sufrió el grupo denominado "Juventud de la Iglesia",

nacido en 1942, que guardaba estrecho parentesco con el cristianismo

"progresista". "Jeiinesse de l'Eglise" sostuvo que el concepto cristiano del

hombre no se oponía a la doctrina comunista, por lo menos en el terreno

práctico, siendo no sólo posible sino necesaria una colaboración con el

Partido Comunista para liberar al proletariado. En octubre de 1953, la

Asamblea de Cardenales y Obispos de Francia procedió a condenar este

movimiento, encargando a cada prelado la adopción de las medidas disci-

plinarias que estimara del caso en su respectiva diócesis.

Los sacerdotes-obreros

EN MEDIO de este convulsionado ambiente ideológico, en el que se deba-

ten las más variadas tendencias, surge un nuevo, interesante y peligroso

ensayo apostólico, el de los sacerdotes-obreros. La idea había tenido, con

bastante anterioridad, heroicos precursores; pero sólo llega a instituciona-

lizarse, como obra oficialmente autorizada, con la creación de la Misión

de París, en 1943.

Los sacerdotes-obreros, popularizados por la novela de. Cesbron "Los

Santos van al Infierno", ejercen su ministerio entre los obreros, compar-

tiendo codo a codo sus labores, sus preocupaciones, su vida y su muerte.

La mayor parte de ellos se ocupan, despojándose del hábito talar, en ta-

lleres y fábricas. Viven solos en modestas habitaciones alquiladas y ofi-

cian la Santa Misa en sus propios cuartos.

Estos nobles y audaces apóstoles pretenden identificarse con las cla-

ses trabajadoras, comprenderlas, ayudarlas y evangelizarlas. Su labor apos-

tólica se desarrolla con ejemplar entusiasmo; pero, poco a poco, las fae-

nas manuales van apartando a los sacerdotes-obreros del cumplimiento de

sus obligaciones religiosas y litúrgicas. El cansancio, la falta de tiempo,

la pérdida de im contacto frecuente con otros sacerdotes, crean una noto-

ria incompatibilidad entre dos estados de vida diferentes que se desea re-

fundir en una sola actividad.

Pronto comienzan a ponerse de manifiesto otros peligros de la con-

vivencia con los obreros, que van desnaturalizando cada vez más la eleva-

da misión del sacerdocio. El trabajo en las fábricas exige pertenecer a los

sindicatos a menudo controlados por los rojos; participar en sus debates,

acatar acuerdos que a veces conducen a huelgas ilegales o a movimientos

políticos. Los tentáculos del comunismo, que se ha apoderado de un grue-

so sector de la masa trabajadora francesa, se ciernen amenazadores sobre

los sacerdotes-obreros. El arma más poderosa del materialismo marxista

53



no es entonces la violencia, sino el contagio y la infiltración insensible,

tanto más fácil cuánto más se alejan los sacerdotes de la vida sobrena-

tural.

Algunos hechos significativos delatan lo que está sucediendo. Un dia-

rio comunista de Marsella destaca que un solo sacerdote-obrero ha conse-

guido que ingresen a la C. G. T. 300 nuevos miembros. El 28 de mayo de

1952, dos clérigos de la "Misión de París" toman parte en una manifesta-

ción de protesta, instigada por el comunismo, con motivo de asumir el

general Ridgway el mando de la NATO. La manifestación degenera en gra-

ves desórdenes y violentos choques con la policía, durante los cuales am-
bos sacerdotes-obreros fueron detenidos. En agosto de 1953, otros sacer-

dotes-obreros participan en las huelgas de Marsella, donde el Obispo de

la diócesis se ve obligado a llamarles la atención. En Limoges, cinco de

ellos subscriben un manifiesto en contra de una central obrera cristiana,

a pretexto de que todos los trabajadores deben agruparse junto a la C.

G. T. para no destruir la unidad de la clase obrera. ¿Qué tiene de raro

que, más tarde, dos sacerdotes-obreros apostataran haciéndose comunis-

tas?

"Pérez Lozano recuerda que, no hace mucho, publicó "Franca Soir"

"unos documentos, hasta entonces secretos, del Partido Comunista fran-

"cés, sobre im plan para utilizar a los sacerdotes-obreros, sin que éstos se

"diesen cuenta, en favor del Partido. Para esto se les rodearía de obreros

"comunistas que, hábilmente, deformaran delante de ellos los problemas

"sociales, llevándolos a abordar cuestiones ajenas a su ministerio sacerdo-

"tal, a tomar la palabra en las reuniones del Partido, a comprometer su

"firma en manifiestos comunistas o filocomunistas y a adherirse a movi-

"mientos como el de la Paz. Pero a mi juicio no hay que recurrir al co-

"inunismo para explicarse una postura cuya raíz está en las característi-

"cas del ala izquierda del catolicismo francés", escribe García Escudero.

"No hay que olvidar los antecedentes: el modernismo, que si era al-

"go, era un exceso de adaptación al mundo moderno; el movimiento de
"Le Sillón, progresivamente comido por la política (lo que entonces repre-

"sentó la democracia, ¿no podría representarlo hoy el comunismo?); los

"cristianos progresistas de la postguerra; la "mano tendida" al comunismo,
"al que se consideraba como amo indiscutido de la ciudad temporal, y en
"cambio, la ira contra la Cruzada Española y el Estado que de ella surgió,

"que animó las campañas de Maritain y de Bernanos, y sólo se explica

"considerando que el recelo contra el integrismo ha llegado casi a conver-

"tirse en una constante del catolicismo francés a que me refiero. Existe en

"éste, junto a virtudes notorias, un complejo de inferioridad que le induce

"a rehusar cuanto suponga lucha declarada y le aconseja realizar verdade-

"ros equilibrios de ingenio para no rechazar nada, aunque se trate nada

"menos que del comunismo." (1)

(1) García Escudero, José M?, "Los Sacerdotes-Obreros y el Catolicismo Francés",
páginas 134-135.
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La reacción de la Iglesia, ante las notorias desviaciones del nuevo

apostolado, no se hizo esperar. El 20 de junio de 1951 la Santa Sede
prohibió que siguieran ingresando sacerdotes a la "Misión de París"; or-

denó el retiro de los que estuvieran actuando sin autorización de sus su-

periores y dispuso que se reglamentara la situación de los restantes y que

cesara de inmediato su participación en manifestaciones y sindicatos con-

trolados por el comunismo. En noviembre de 1951, el Episcopado fran-

cés emitió un directorio pastoral recordando a los sacerdotes-obreros sus

obligaciones religiosas y canónicas.

En 1953, la Jerarquía resuelve suspender también el ingreso de nue-

vos seminaristas en el Seminario de la Misión de Francia. El ilustre Car-

denal Saliége, en conferencia a los clérigos de su diócesis en el verano

del mismo- año, expresa: "Ni la evangelización del proletario debe ligarse

"a su liberación económica, ni el sacerdote debe olvidar que las fun-

"ciones temporales corresponden a los seglares, ni la adaptación hacerle

"desconocer que todavía no se ha podido convertir al comunismo".

Finalmente, el asunto quedó definitivamente zanjado con el comuni-

cado conjunto de los Cardenales Liénart, Gerlier y Feltin, de 13 de no-

viembre de 1953, emitido con motivo de la entrevista que habían soste-

nido con S. S. Pío XII; y la declaración del Episcopado francés de 19

de enero de 1954. Ambos documentos reconocen implícitamente el fraca-

so de los sacerdotes-obreros, al afirmar que esta experiencia, tal como ha-

bía evolucionado hasta el momento, no podía mantenerse. Reiteran los

Obispos la necesidad de evangelizar a la clase obrera en su propio am-
biente; pero disponen al mismo tiempo que esta labor deberá ejercerse

por sacerdotes especialmente seleccionados por sus prelados y con forma-

ción y dirección espiritual apropiadas; que no deberán entregarse al tra-

bajo manual sino por tiempo limitado, a fin de que puedan también res-

ponder a las exigencias de su vida sacerdotal; que no podrán aceptar

ocupaciones que puedan crearles responsabilidades sindicales u otras pro-

pias de los seglares, y que no deberán vivir aislados, sino incorporados a
una comunidad de sacerdotes o a una parroquia. El Episcopado francés,

para evitar equívocos futuros, decide incluso que en adelante los sacer-

dotes-obreros ya no se seguirán llamando así, sino "sacerdotes de la Mi-
sión Obrera".

De esta manera, la Iglesia bajó el telón del último acto de la fraca-

sada experiencia apostólica. Hubo que lamentar, sin embargo, el doloroso

epílogo de numerosos sacerdotes-obreros que, en comimicaciones públicas,

se refirieron en términos indebidos, casi de franca rebeldía, a las decisio-

nes adoptadas por el Episcopado. El Maestro General de la Orden de Pre-

dicadores, R. P. Manuel Suárez, se vio obligado a trasladarse a Francia y
a tomar algunas medidas que afectaron a ciertos dominicos de tendencias

avanzadas. Los tres provinciales de París hicieron dejación de sus cargos

y otros cesaron en sus funciones. Por fortuna, fueron escasos, en defini-
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tiva, los sacerdotes-obreros que apostataron; la inmensa mayoría, casi la

totalidad de ellos, concluyeron por someterse a la autoridad de la Iglesia.

La experiencia había sido dura y amarga y fue necesario el cauterio pa-

ra ponerle término.

Desviaciones de la prensa católica

LA PENETRACIÓN marxista en el catolicismo francés, evidenciada en al-

gunos de los aspectos de la crisis de los sacerdotes-obreros, ha aparecido

también de manifiesto en la orientación de un fuerte sector de la prensa

de avanzada cristiana de aquel país. Jean Madiran, en su elocuente libro

"lis ne savent pas ce qu'ils font", acusa de mantener una línea de "no

resistencia al comunismo" a los equipos que editan "Esprit", "Vie Inte-

lectuelle" Córgano semioficial de los dominicos), "L'Actualité Religieuse",

"Temoignage Chrétien", "Vie Catholique lUustrée", "Radio-Cinéma-Telévi-

sion" y "La Quinzaine".

El vigoroso polemista pone en evidencia que esta prensa se encuen-

tra, en conjimto, bajo sospechosos influjos. Mme Sauvageot, por ejemplo,

presidenta a la sazón del "Centre National de Presse Catholique", adminis-

tradora de la "Société des Editions du Temps Présent" y gerente de la

"Vie Catholique Illustrée", tiene extraños antecedentes ideológicos. De ori-

gen radical-socialista, se convirtió al catolicismo antes de la guerra, lo

que no le ha impedido mantener contacto con el Partido Comunista, firmar

declaraciones en favor del llamamiento "pacifista" de Estocolmo, protes-

tar en el órgano rojo "L'Humanité" porque el gobierno prohibe una ma-
nifestación comimista y aceptar la vicepresidencia de vma asociación, de

inspiración netamente comimista, "para la defensa de la libertad de difu-

sión de la prensa".

El principal animador, organizador, codirector, de aquellos diarios,

revistas, es el R. P. Boisselot, que, según Madiran, ha difundido y popu-

larizado las tendencias doctrinales del R. P. Chenu, también dominicano.

Este padre Chenu, que enseñaba en el noviciado de Saulchoir, tuvo el in-

fortunio de que su texto de clase fuera incluido en el Index de la Iglesia

Católica. A principios de 1954, tanto él como su discípulo el Padre Boisse-

lot, fueron objeto de ima medida de "alejamiento" adoptada por orden de

la Santa Sede, lo que produjo insólitas protestas de Frangois Mauriac y
otros católicos de izquierda.

Tales medidas, perfectamente meditadas, eran indispensables, sin

embargo, para poner término a una grave deformación de las conciencias.

Ambos religiosos y sus colaboradores estaban creando, en efecto, a través

de su labor publicitaria, un espíritu de "menor resistencia", de falta de

combatividad y hasta de simpatía hacia la política soviética, lo que con-

trastaba con la inexplicable hostilidad con que trataban a los católicos que
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seguían sosteniendo, sin atenuantes, que "el comunismo es intrínsecamen-

te perverso".

El mal se había extendido de tal manera, que fue necesario incluso

que el "Osservatore Romano", en editorial publicado en febrero de 1954,

escribiera aludiendo a ciertos grupos ideológicos:

"Llegan hasta decir que no hay que combatir al comunismo, y que es

"aun bueno que los obreros se adhieran a él, aimque sea a riesgo de vol-

"verse ateos, porque lo que más importa para ellos es la liberación de la

"clase obrera, de la esclavitud del capitalismo. Una vez realizada esta li-

beración, dicen ellos, se podrá evangelizar a la clase obrera . . . En pre-

"sencia de semejante absurdo, podemos pregimtarnos si es la fe la que
"falta, o bien el equilibrio psíquico fundamental, sin el cual no puede ha-

"ber juicio sano".

La inquietud de la Santa Sede era perfectamente justificada, no sólo

ante las desviaciones de ciertos religiosos y las rebeldías de los "sacerdotes-

obreros", sino en presencia de la claudicante actitud asumida por los

católicos de izquierda tanto en política como a través de órganos de publi-

cidad, que en lugar de orientar han contribuido a hacer crecer el descon-

cierto y la confusión entre sus lectores.

¿Hechos concretos que acusen la deformación del criterio de cierta

prensa católica francesa? Por desgracia, los hay en abundancia. Por ejem-

plo, la perturbadora apología de la reforma agraria en China, publicada

el 6 de enero de 1952 en la "Vie Catholique lUustrée", en la que, olvidan-

do el terror, las masacres y las persecuciones, se afirmaba mentirosamente

que el comunismo había logrado positivas reformas sin recurrir a la fuer-

za, "sin revolución brutal" y actuando "con equidad". Por ejemplo, la ex-

traña reacción de la "Vie Intelectuelle", que, refiriéndose a los católicos

que lamentaban que xm Jefe de Gobierno fuera masón, los calificó de ca-

recer de "educación religiosa" y "sentido cívico" . . . Por ejemplo, las gra-

ves desviaciones doctrinarias de "La Quinzaine", que llegaron hasta el ex-

tremo de atraer la condenación de la Jerarquía francesa.

"L'Actualité Religieuse" suspendió su publicación en mayo de 1956,

probablemente debido también a instrucciones superiores.

Por su parte "Temoignage Chrétien", órgano oficioso de una conocida

orden religiosa, es un semanario que se ha caracterizado por sus virulentos

ataques contra el capitalismo, que aparece censurado con un vigor y vina

energía que, por desgracia, no encontramos cuando se trata del comimis-

mo. Es de suponer que esta revista también se ha hecho sospechosa a los

ojos de algunos prelados, ya que el Obispo de Nancy y Toul, en julio de
1956, pidió a los comités parroquiales de prensa e información que, en
adelante, se abstengan de difundir dicho periódico, especialmente en el

pórtico o recinto de los templos. El distinguido prelado deja en claro que
su actitud no implicaba emitir una condenación doctrinaria o prohibir la

venta de "Temoignage Chrétien" en otros lugares; pero que consideraba

indispensable impedir que su difusión al amparo de las parroquias pudie-
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ra concfucir "a pensar que la Iglesia hace suyas sus posiciones temporales

o políticas" (1).

Pero más allá de éstos u otros casos concretos de desviación doctri-

naria de la prensa católica izquierdista de Francia, lo más grave de todo

es el espíritu y los métodos habituales que la animan, que se caracterizan

por su lenguaje grandilocuente, vago y difuso; por su franco o encubierto

afán de colaborar con el comunismo; por una lamentable confusión entre

los intereses de la clase obrera y los del Partido Comunista; por sus ata-

ques permanentes y equívocos contra el capitalismo, que presentan falsa-

mente como condenado por la Iglesia; por su invencible tendencia a hacer

prevalecer, a semejanza del marxismo, las cuestiones económicas por enci-

ma de los problemas religiosos y morales; por su actitud de frecuente pres-

cindencia y hasta de rebeldía frente a las enseñanzas de la Santa Sede y
a las instrucciones del Episcopado.

Todos estos puntos de vista, con sus variados matices, han produci-

do ima especie de impregnación mental de im fuerte sector del catolicis-

mo francés que, a su vez, los ha irradiado hacia los países iberoamerica-

nos, como veremos más adelante.

El M. R. P.

EN EL ORDEN político, los católicos franceses se han dividido, como en
todas partes, entre los sectores de derecha, de centro y de izquierda, for-

mando un vasto y complejo cuadro de tendencias.

Resultaría superfluo, dentro de las finalidades del presente trabajo,

realizar im estudio de los diversos planteamientos ideológicos que se han

venido sosteniendo, desde él siglo pasado hasta nuestros días, por monár-

quicos y republicanos; grupos de la "Acción Francesa", conservadores y
reformistas; partidarios del Mariscal Pétain y prosélitos de la resistencia

y de De Gaulle; "Rassemblement du Peuple Frangais" (R. P. F., que di-

rigió De Gaulle) y "Movimiento Republicano Popular" (M. R. P.), etc.

Sólo queremos referirnos a este último partido, que constituye imo de los

más importantes antecedentes de la doctrina y la acción de las colectivi-

dades demócrata-cristianas de nuestro hemisferio.

Es necesario recalcar, ante todo, que la democracia cristiana de Fran-

cia se ha singularizado por ima línea política izquierdizante que no en-

contramos en sus congéneres de Italia, de Alemania Occidental o de Bél-

gica. El Partido Demócrata-Cristiano italiano es un conglomerado en que

la pugna entre su ala derecha, su centro y su izquierda le ha permitido

mantener una posición de equilibrio, .caracterizada por prudentes refor-

mas en lo económico-social y una enérgica acción anticomunista, nacional

e internacional, en lo político. Esta colectividad ha impulsado desde el

(1) V. "La Documentation Catholique", del 5 de agosto de 1956.
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Gobierno grandes batidas policiales contra los comunistas. En 1952, el Ga-
binete demócrata-cristiano, con el objeto de reforzar la ley de defensa

de la democracia vigente en Italia, propulsó un proyecto de legislación

represiva más enérgica, que sancionaba con severas penas, no sólo los ac-

tos de carácter sedicioso, sino la mera circunstancia de pertenecer a par-

tidos antinacionales o de desarrollar propagandas contrarias al orden ins-

titucional. Explicando esta reforma, el senador Raffaelle Ciasca, de paso

en Chile en misión oficial del Gobierno italiano en octubre de 1952, de-

claró a "El Diario Ilustrado" que los comunistas debían ser castigados,

pues "I9S traidores a su propia patria no pueden encontrar merced, ni me-
nos aún en el régimen democrático".

En Alemania Occidental, la "Unión Cristiano-Demócrata" (C. D. U.),

que es el Partido Demócrata-Cristiano que preside el Canciller Adenauer,
ha propiciado una política de franca derecha. Su programa comprende, en
el orden interno, la unidad de todos los intereses y clases sociales, con la

mira de realizar el bien común del país entero; la libertad económica y el

amparo a la iniciativa privada como fuente generadora de riqueza; la de-

fensa de la moneda y el ahorro; la lucha sin cuartel contra el comunismo.
En el orden internacional, esta colectividad se ha caracterizado por su

irreductible posición anticomunista, de reunificación del país, fortaleci-

miento de la alianza del Atlántico y estrecha colaboración con las demo-
cracias occidentales. En 1951, el régimen del Canciller Adenauer pidió y
obtuvo del Tribunal Constitucional que se prohibiera el Partido Comunis-

ta. El fallo respectivo sólo vino a emitirse en agosto dé 1956 y el Gobier-

no procedió de inmediato a aplicarlo, cerrando trece diarios y cuatro re-

vistas de esta tendencia. El comunismo quedó disuelto y sus bienes fue-

ron confiscados en beneficio de la República Federal para fines de utili-

dad general.

El Movimiento Republicano Popular de Francia, fundado en 1944,

ha tenido ima línea doctrinaria y práctica muy distinta a la de los demo-
cristianos italianos o alemanes. El nuevo partido fue, desde el principio,

hijo espiritual de Lamennais y de Le Sillón (1), lo que significó ser liberal

en lo político y de avanzada en lo económico. Respecto del primer pun-
to, el M. R. P. acentúa su carácter democrático y laicista y abre sus bra-

zos a hombres de todas las creencias; respecto del segundo, su programa
económico-social "es audacísimo" (2) e incluye hasta la abolición del ré-

gimen capitalista.

El éxito que obtuvo en poco tiempo el M. R. P., ganando rápidamen-
te importantes posiciones electorales, se ha explicado por el hecho de ha-

ber constituido el primer partido cristiano de la postguerra, en los mo-
mentos en que el nacismo se batía en retirada y el comunismo amenazaba

(1) Vid. Roger, Dr. Juan, "Ideas Políticas de los Católicos Franceses", pág. 485;
y "Esquema del Pensamiento Francés en la Postguerra", pág. 119.

(2) Viviani, Guillermo, "Doctrinas Sociales", pág. 262.
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conquistar a Francia. "La antigua clientela de derechas se encontraba en
"una crisis grave; casi todos sus jefes habían intervenido en el Gobierno
"de Vichy; habían muerto o estaban en la cárcel o huidos. Existía un te-

"rror latente a pasar por "colaboracionista"; la clientela huía de un sector

"tan peligroso y cubierto todo de sangre. El M. R. P., que, por vma parte,

"se encontraba a la cabeza de la represión contra los colaboracionistas, se

"presentaba, por otra, como partido católico. ¿A quién adherirse? Por su
"parte, el comunismo ganaba en fuerzas, y los grandes vencidos eran los

''antiguos radicales y los socialistas. La antigua clientela de las derechas

"francesas votó, pues, por miedo —Cardinne-Petit los llamó "los rehenes
"del miedo"—, por incertidumbre, al M. R. P." (1)

El Movimiento Republicano Popular se reveló, desde sus comienzos,

como un partido de izquierda, q\i& se opuso violentamente a las fuerzas

nacionalistas y conservadoras. "Es la antigvia oposición entre hijos: los de
"Lamennais y los de Louis Veuillot —anota Roger—. ¿Cómo explicar el

"odio singular que anima a los ministros católicos del M. R. P. hacia los

""colaboradores" católicos? ¿Cómo comprender las decisiones de "justi-

"cia" de los Teitgen y los Gay hacia sus hermanos en Cristo, si este viejo

"rencor político no lo explicase todo? Exceptuando a los comunistas, que
"obraron con una táctica fría y calculada de "supresión física" del adver-

"sario, los "colaboradores" del Mariscal Pétain han encontrado sus adver-

"sarios más sanguinarios, los más despiadados, los naás rebeldes a todo

"perdón, a toda comprensión, entre los católicos demócratas populares.

"Los que se han opuesto y los que más se oponen a la amnistía en Fran-

"cia, son los M. R. P. con los comunistas; pero, aun así, la actitud de los

"comunistas es fría, dictada por consideraciones internacionales juzgadas

"por Moscú, que tal vez puede mañana modificar completamente este pun-

"to de vista; en cambio, la actitud rencorosa de los católicos del M. R. P.

"hacia las derechas es completamente sentimental, inexorable, animada

"de este romanticismo sanguinario de los grandes terroristas de la Revo-

"lución que hacían matar a las gentes en nombre de la virtud." (2)

Esta actitud anímica explica perfectamente cómo un partido cristia-

no pudo inclinarse sensiblemente hacia las izquierdas, hasta el extremo de

hacer causa común, mediante el célebre "tripartisme", con socialistas y co-

munistas. "Se ha visto a católicos votar en la Cámara por las leyes laicas.

"Se ha asistido al fenómeno in vivo de lo que representa realmente la

"confusión de los católicos cuando trabajan políticamente con otros gru-

"pos de izquierdas. En realidad, los únicos vencedores fueron los coniu-

"nistas, y el movimiento que finalmente apartó a estos últimos de las rien-

"das del mando del Estado francés fue el hecho de las maniobras de los

"socialistas que querían eliminar a sus peligrosos hermanos; hasta hace muy
"poco nunca se han atrevido los católicos del M. R. P. a tocar a sus veci-

(1) Roger, Dr. Juan, "Esquema del Pensamiento Francés en la Postguerra", pág. 120.
(2) Roger, Dr. Juan, "Ideas Políticas de los Católicos Franceses", págs. 491-492.
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"nos y amigos políticos comunistas (1). Esta experiencia de colaboración

"unilateral con los comunistas ha sido una de las causas esenciales del

"fracaso del M. R. P.; brinda una lección evidente para los otros católi-

"cos franceses que figuran en las izquierdas; hora es que sepan que el Par-

"tido Comunista no hace concesiones." (2).

La reacción católica

QUEREMOS concluir esta esquemática reseña del movimiento católico de iz-

quierda en Francia con una nota de optimismo.

Los acontecimientos demuestran, en efecto, que las ptiras e inconta-

minadas fuerzas de la gran tradición cristiana del país están palpitantes de

vida y que han logrado, en los últimos años, reducir considerablemente la

nociva influencia de las nuevas corrientes ideológicas.

La estrella de los Sangnier, los Maritain, los Mounier y, a mayor
abimdamiento, de los "cristianos progresistas" y otros grupos audaces, pa-

rece declinar hacia su ocaso.

El Episcopado francés, como hemos visto, ha sabido enfrentarse a
circunstancias críticas e imponer, virilmente, la verdadera doctrina cuan-

do ciertos ensayos ponían en peligro la integridad de la fe.

El electorado por su parte, que en im principio se inclinó hacia el

catolicismo de izquierda, ha tenido, en los últimos tiempos, una vigorosa

reacción en favor de posiciones más tradicionales.

El trivuifo abrumador de De Gaulle en el plebiscito de 1958, el de-

rrimibe de la Cuarta República junto con suS rotativas ministeriales, sus

corruptelas políticas y sus vergonzosas alianzas de católicos y marxistas,

y, finalmente, la aplastante victoria electoral de las derechas sobre el co-

munismo y la democracia cristiana, constituyen un evidente testimonio

de que el timón de la historia ha cambiado de rumbo y de que se vislum-

bra im nuevo amanecer para la política cristiana en Francia y en el mun-
do entero.

(1) Roger, Dr. Juan, "Esquema del Pensamiento Francés en la Postguerra", pág. 121.
(2) Roger, Dr. Juan, loe. cit.

61





CAPITULO V

EL CATOLICISMO DE IZQUIERDA EN CHILE

La proliferación maritainista en Sudamérica

HAY CÍRCULOS intelectuales y políticos de Hispanoamérica que siguen, con

orgullosa fidelidad, ciertas grandes directivas del pensamiento francés; pe-

ro, por desgracia, suelen asimilarlas y vivirlas con diez años de retardo,

cuando ya han hecho crisis en su país de origen. Este lamentable atraso

explica cómo -el rápido desarrollo de algunas colectividades demo-cristia-

nas de nuestro hemisferio, inspiradas directamente en la filosofía política

de Maritain y en la acción práctica del M. R. P., haya coincidido con la

notoria declinación en la Metrópoli de la influencia de ambos modelos.

Para no herir susceptibilidades de vecindad con respecto a lo que ha

ocurrido en otras naciones iberoamericanas, nos limitaremos, en líneas

generales, a citar, respecto de este punto, las explicaciones que da el pro-

fesor de la Universidad Central de Madrid Pbro. don Juan Pablo López
en su interesante obra titulada "El Mito de Maritain". En seguida, entra-

remos a examinar por cuenta nuestra el panorama chileno.

En el Uruguay, la democracia cristiana al estilo maritainista se ha en-

carnado en el partido "Unión Cívica", cuyo líder es el Dr. Dardo Regu-

lez. Esta colectividad profesa, en lo político, una ideología de tipo liberal,

y, en lo económico, pretende reformar el régimen capitalista para quitarle

sus injusticias y asperezas. Es antifascista y también antifranquista; pero

en lo que respecta al comunismo, rechaza la acción directa contra la sec-

ta soviética por estimar que ésta expresa algunas de las aspiraciones de
los trabajadores y que, por otra parte, ponerla fuera de la ley aumentaría

su fuerza. El señor Regulez, en su inexplicable tolerancia hacia el comu-
nismo, ha llegado a sostener que este partido declara que acepta renunciar

a los métodos revolucionarios y ajustarse, si llega al poder, a los moldes
democráticos. Sólo le queda la duda de si tal "aceptación" será "perma-

nente o una táctica ocasional" (1).

En Costa Rica, "se ha constituido un partido llamado democrático, sin

"arraigo en el alma popular, que ha sembrado la confusión y contribuido a

"la guerra civil. Su inspirador es im dignatario eclesiástico que, imbuido en
"la pseudodemocracia de Maritain, apoyó una especie de Frente Popular,

(1) Regulez, Dardo, citado por el diputado falangista chileno don Manuel Garre-
tón Walker, en discurso pronunciado en la Cámara el 16 de enero de 1945.
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llamado la vanguardia popular, y defendió la candidatura de Miguel Mo-
"ra, dirigente comunista" (1),

El Brasil "con una agilidad admirable ha procedido para ahogar este

"germen de división entre los católicos. También aquí el Episcopado ha
"logrado alejar a los maritainianos de la Acción Católica" (2).

En Aiéentina han prosperado grupos relativamente pequeños de de-

mócrata-cristianos maritainistas, cuya doctrina ha sido duramente fusti-

gada por el ilustre sacerdote y publicista don Julio Meinvielle en sus

obras "De Lamennais a Maritain", "Correspondencia con Garrigou-Lagran-

ge" y "Crítica a la concepción de Maritain sobre la persona humana".

Recientemente, el propio Episcopado de la nación transandina ha repro-

bado en una Pastoral colectiva los principales puntos del "humanismo in-

tegral". (Ver págs. 41-42.)

Agregaremos que en el Perú también se ha formado un Partido De-
mócrata-Cristiano, que sustenta, como sus congéneres americanos, una
posición de blandura hacia el comunismo, pero que por fortuna no ha lle-

gado a alcanzar verdadera importancia electoral.

Finalmente, también con posterioridad a la obra citada, se ha des-

arrollado en Venezuela vin partido demócrata-cristianó, denominado
COPEI, que en las elecciones presidenciales de diciembre de 1958 le-

vantó su propio abanderado, Rafael Caldera. No entusiasmó esta pos-

tulación al electorado, que dio el triunfp a Rómulo Betancourt, presen-

tado por la Acción Democrática. El representante demo-cristiano quedó en

tercer lugar —después de Betancourt y de Larrazábal—, obteniendo me-
nos de la mitad de los sufragios que el candidato victorioso.

En cuanto a nuestra patria, el profesor López expresa textualmente:

"El estrago del virus maritainiano ha sido grande en Chile, que ha
"hecho poco honor a su fama de recia contextura tradicional conserva-

"dora.

"El primer campo conquistado por Maritain fue la intelectualidad ca-

"tólica, incluso de las Universidades católicas y, particularmente, la de

"algunos seminarios.

"Por la citada ley de la caída de las ideas descendió de esas alturas

"a la arena de la Acción Católica, Por último, invadió el campo político,

"y la Falange de Chile, que cobijó a millares de jóvenes educados inclu-

"so en los colegios religiosos, ha determinado frecuentemente el triunfo

"de los organismos comunistas, socialistas, liberales (3), que formaron

"allí el llamado también "Frente Popular" contra los viejos conservadores.

"Felizmente, el Episcopado ha reaccionado a tiempo. Ha acusado a

"la Falange de seguir una política filocomunista, ha condenado su espíritu

(1) López, Juan Pablo, "El Mito de Maritain", págs. 98-99.

(2) López, Juan Pablo, "El Mito de Maritain", pág. 99.
(3) Donde escribe "liberales", el autor ha querido decir, obviamente, "radicales",

que fueron quienes formaron en el país, con comunistas y socialistas, el Frente
Popular. Hacemos la rectificación del caso, que se desprende por lo demás del
mismo contexto.
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"de crítica mordaz contra aquel noble Episcopado que defiende la revo-

"lución franquista española.

"La Falange chilena está siendo eliminada de la dirección de la Ac-

"ción Católica."

Dejemos el texto del profesor López, que hemos transcrito sólo para

demostrar cómo ha transcendido allende nuestras fronteras la desquiciado-

ra acción de la Falange chilena, y ahondemos ahora en los antecedentes

históricos y doctrinarios de esta colectividad, hoy día rebautizada con el

nombre de "Partido Demócrata-Cristiano".

Raíz y nacimiento de la Falange

LA FALANGE Nacional de Chile, a semejanza de los grupps de izquier-

da cristiana de Francia, halla sus raíces ideológicas profundas en el roman-

ticismo revolucionario del siglo XVIII, que proclamó como dogmas de fe

los postulados de la bondad natural del hombre, de la soberanía popular,

de la libertad, la igualdad y la fraternidad; en la versión cristiana de es-

tos principios intentada vanamente por Lamennais, en la pasada centu-

ria, y por Marc Sangnier y el movimiento de Le Sillón en nuestro si-

glo; y, en forma más indirecta, en las concepciones marxistas sobre la mi-

sión del proletariado, la lucha de clases, el papel de los factores económi-

cos en la vida social, la crítica a la propiedad privada y al régimen ca-

'pitalista y la necesidad de implantar un sistema socialista.

Estas múltiples vertientes doctrinarias se canalizan y depuran, en

los últimos decenios, a través de la elegante pluma de Jacques Maritain;

y más tarde se llevan a la práctica, en la vida pública, por el Movimiento

Republicano Popular de Francia. Las juventudes católicas de Chile, sin

suficiente formación ni experiencia, encuentran, pues, primero vm nuevo
maestro y luego un atractivo modelo de victoriosa acción política.

Los inspiradores de la Falange Nacional leen con avidez a Maritain

y siguen con admiración las novísimas tendencias del catolicismo galo.

Combaten con violencia al régimen capitalista y ven en el comunismo más
im anhelo de justicia social que una amenaza de destrucción para el mun-
do cristiano. A nadie extrañará que frente a la cuestión española se pro-

nimcien, junto con Maritain, en favor de la nefanda República roja y en
contra del movimiento nacional y católico encabezado por el General

Franco.

Hasta 1938, este puñado de jóvenes idealistas, pero desorientados^

milita en las filas de vma colectividad confesional católica: el histórico

Partido Conservador. Ellos forman la avanzada de la Falange conservado-

ra y comienzan a sentir en sus entrañas un vago sentimiento de rebeldía

hacia los cauces tradicionales.

Poco a poco, los futuros fundadores de la Falange van delineando,

dentro del partido, una nueva y apremiante posición. Son los menos y
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los más jóvenes; pero quieren imponer su criterio de pretendida "avanza-

da". ¿En qué consiste este avance? Tampoco pueden precisarlo y prueba

de ello es que ni entonces ni en sus posteriores años de vida independien-

te han logrado concretar sus aspiraciones en alguna iniciativa legal sobre

materias económicas o sociales, ni se han suscitado divergencias entre con-

servadores y falangistas sobre proyectos de esta naturaleza.

Las elecciones presidenciales de 1938, en las que triunfa el candida-

to del Frente Popular, apoyado por radicales, socialistas y comunistas,

por estrecho margen sobre el abanderado de los partidos del orden, pre-

cipita la escisión interna. Un importante núcleo de la Juventud Conser-

vadora, que ya se autodenomina la "Falange", no ha trabajado activamen-

ite en favor del candidato de derecha y se presume que, en el fondo, su

íntima e inconfesable simpatía se inclina hacia las izquierdas. La trizadu-

ra, agravada por actitudes de indisciplina de los rebeldes, se ahonda y se

hace insalvable, hasta culminar con la segregación de un sector de la ju-

ventud que pasa a constituir una nueva tienda política. Don Horacio Wal-

ker Larraín, que se desempeñaba a la sazón como Presidente del Partido

Conservador, explicó entonces en los siguientes términos lo ocurrido:

"No se fue la Falange por discrepancias de doctrinas en el orden

económico-social o por dificultades encontradas en el desarrollo de su

acción ..." "No se fueron los falangistas por algo fundamental. Y al

irse no se fueron con nobleza. . ." (1).

La actuación posterior de la nueva colectividad política se puede
resumir en pocas palabras:

"La Falange Nacional durante im lapso de más de diecisiete años

"vivió ima existencia vegetativa, estacionaria y débilísima. Su repre-

sentación parlamentaria fluctuó entre tres y cuatro diputados. En
"este período actúa en forma vacilante, arrastrada por el vaivén de los

"acontecimientos, inclinándose invariablemente hacia la izquierda. Nin-

"guna consideración doctrinaria era óbice para apartarla de esa línea que

"buscaba afanosamente. Con todo, se advertía desorientación, inseguri-

"dad, vacilación en su marcha. Cualquier hecho político rutinario, ante

"el cual las grandes colectividades de antemano conocían su posición,

"obligaba a la directiva falangista a programar prolongadísimas reuniones

"nocturnas para fijar su línea y conducta. Era un barco a la deriva, que
"flotaba en el litoral del izquierdismo." (2)

En las elecciones parlamentarias de marzo de 1957, al amparo de
circunstancias políticas especialmente favorables, derivadas de la ya in-

minente postulación presidencial del político falangista don Eduardo Freí

Montalva, el Partido vio acrecentarse repentinamente su representación

parlamentaria; pero, como se verá más adelante, pese a la responsabi-

(1) Walker Larraín, Horacio, cit. por Fernández Larraín, Sergio, "Falange Nacio-

nal, Democracia Cristiana y Comunismo", pág. 6.

(2) Fernández Larraín, Sergio, ob. cit., págs. 7-8.
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lidad cívica que significaba este espectacular crecimiento, la Falange

que pasó a denominarse "Partido Demócrata-Cristiano"— prosiguió ac-

tuando con la misma línea sinuosa e izquierdizante que ha caracterizado

toda su existencia.

Poco importa referirnos aquí a los principios programáticos de

carácter demócrata-cristiano, por lo demás, bastante vagos, que sustenta

esta colectividad: lo significativo, en los partidos políticos, no suele ser

tanto cómo piensan en el orden doctrinario, sino cómo proceden en el

terreno de la realidad. Más que la letra de los programas, a menudo
muerta y aun ignorada por la mayor parte de los militantes, importa

conocer el espíritu que anima a estas agrupaciones, manifestado en su

vida y en su acción. Del mismo modo, cuando un hombre se presenta

ante un tribunal para ser juzgado, lo que más interesa al sentenciador

no es establecer las convicciones ideológicas que tenga, sino los actos que
haya cometido.

En el caso de la Falange chilena, su verdadero ideario no reside

tanto en unas cuantas tesis generales de la declaración de principios, sino

en la obra realizada a lo largo de veinte años por sus dirigentes en el

orden político y económico-social; y en las concepciones difundidas por

ellos en discursos, folletos y libros; y en artículos dados a luz en sus

órganos de publicidad ("Rebeldía", "Política y Espíritu" y "La Liber-

tad").

La actitud falangista ante los principales problemas nacionales, man-
tenida en forma invariable y pertinaz durante todo ese tiempo, confirma,

como lo veremos en breve reseña panorámica, la tendencia izquierdista

y secularizadora de este partido, que se proclama no sólo demócrata, sino

también cristiano.

La idolatría democrática

EL PARTroo Demócrata-Cristiano de Chile, como su congénere fran-

cés, comienza por profesar una verdadera idolatría de la democracia, la

libertad y los derechos humanos, inspirada directamente en el libera-

lismo laicista. No propicia el falangismo la democracia en un sentido

legítimo, que contemple no sólo los derechos de la persona humana, sino

también las exigencias del Bien Común; que organice el sufragio en for-

ma racional y orgánica y no aritméticamente igualitaria; y, sobre todo,

que imponga al ejercicio de la libertad las limitaciones reclamadas por
el Bien y por la Verdad. No descansan sus concepciones en la milenaria

tradición aristotélico-tomista ni en las enseñanzas pontificias sobre la

materia, sino en las directivas del liberalismo y la Revolución Francesa,

revestidas de un barniz cristiano por el talento filosófico de Maritain.

La Falange rechaza los ideales del Estado Católico como anacró-

nicos y totalitarios y nada quiere saber de sistemas confesionales, como
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lo es hoy día la España de Franco, En cambio, afirma la necesidad de
construir una sociedad profana, fraternal y pluralista, donde convivan

armónicamente todas «las ideologías y todos los credos, sin que la Iglesia

Católica goce de consideración especial alguna. Esta verdadera idolatría

democrática se traduce, en la práctica, en una adhesión entusiasta al

sufragio universal y en el apoyo incondicionado al pretendido derecho

de la persona humana de profesar públicamente cualquier creencia o

idea. En tales conceptos debe encontrarse la explicación profunda de

la sistemática actitud asumida por la Falange en contra de toda "medida
represiva", que coarte los "derechos" cívicos o la libertad de organiea-

ción, expresión y propaganda del Partido Comunista. Los agentes comu-
nistas, en su calidad de "personas", deben gozar, dentro de esta ingenua

y generosa concepción libertaria, exactamente de las mismas garantías

que los elementos ordenados y sanos que integran la sociedad.

Más aún, evidenciando en este punto una clara influencia de' la

antropología rousseaioniana, los falangistas creen con candoroso optimismo

que en la libre discusión de todas las ideas, el comunismo será derrotado

dialécticamente y la verdad no tardará en imponerse.

Olvidan quienes sostienen todas estas teorías que la autoridad viene

de Dios y que el Estado tiene la obligación de rendir oficialmente culto

al Ser Supremo; que la sociedad política no sólo tiene fines temporales

sino también de bien común espiritual y que el hombre, destituido por

el pecado, se inclina a menudo hacia el error, la mentira y el mal, por

lo cual corresponde a la autoridad pública el deber de cohibir diligen-

temente la difusión de credos o ideas contrarios a la verdad.

La democracia, lejos de ser un fin en sí, es sólo una de las tantas

formas de gobierno que pueden adoptarse como medio para lograr el

bien común; pero sólo es legítima si se ajusta a las esenciales exigen-

cias del Derecho Natural y la conciencia cristiana. La Falange no lo ha

entendido así: basta leer su literatura política para comprender que el

régimen que propicia no es un Estado Católico, sino una democracia li-

beral al estilo rousseauniano.

El izquierdistno en el orden económico-social

Otro hecho fundamental debe tenerse en cuenta para comprender la

raíz de muchas desviaciones ideológicas. La Falange nació, por un im-

pulso inconformista de sus fundadores, del seno del conservantismo.

Desde que vio la luz pública, se sintió movida por lá necesidad de de-

mostrar que, pese a sus orígenes, era "avanzada", "progresista", "sin pre-

juicios". Era indispensable que ni por casualidad sus posiciones coinci-

dieran con la política derechista, por justa que ésta fuese, pues una

coincidencia semejante podría inspirar dudas a los nuevos amigos de la

izquierda.
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El "complejo antiderechista", como podríamos llamarlo, se empa-
rienta con el complejo de Edipo; con las inexplicables rebeldías, surgidas

desde las profundidades del inconsciente, que a veces levantan a los

hijos contra sus padres. La Falange es izquierdista, enemiga del capita-

lismo y la oligarquía, y, para demostrarlo, no vacilará en proclamar prin-

cipios avanzados e incluso en concertarse con los peores enemigos de

Dios y de la civilización, como son los comunistas. El verdadero peligro

—cree con inaudita ceguera— reside en el imperialismo capitalista y en el

fascismo; el comunismo, en cambio, no sería sino una manifestación,

aunque desviada, de los anhelos de justicia social de las clases traba-

jadoras.

Parodiando a Charles Péguy, tan alabado por los cristianos de avan-

zada, que lamentó las indignidades que el prurito izquierdista hacía

cometer a los franceses, cabría exclamar: ¡cuántas actuaciones insólitas

de la Falange sólo habrán obedecido al terror de no parecer suficiente-

mente alejados de, la derecha!

Debemos observar, sin embargo, que, salvo en lo que respecta a su

línea política de frecuentes alianzas con la extrema izquierda, la "sen-

sibilidad social" de este partido es más declamatoria que práctica. Sus

dirigentes atacan con elocuencia los vicios del capitalismo; pero no se

conocen proyectos de ley elaborados por sus ministros o parlamentarios

que tiendan a dar efectiva solución a los problemas económico-sociales

del país.

En este pimto, la esterilidad falangista contrasta con la generosa

acción del vapuleado conservantismo, al que se debe la mayor parte

de las leyes sociales dictadas en Chile en el último medio siglo (1), Es
cierto que es más fácil criticar que construir; pero cuando sólo se critica

y no se construye, se cae en una deplorable demagogia.

Dentro de su posición de académico izquierdismo, la Falange denota

ima evidente impregnación de las consignas socialistas y marxistas. No
podría explicarse de otra manera su constante "coincidencia" con algunas

(1) He aquí una breve reseña, ni siquiera completa, de las principales leyes do
bienestar social dictadas en cumplimiento de su ideario cristiano, gracias a la

iniciativa o el concurso de personeros del Partido Conservador:
—Ley N.P 1.838, sobre habitaciones para obreros, de 20 de febrero de 1906,
promovida por los diputados conservadores don Francisco Rivas Vicuña y don
Alejandro Huneeus;
—Ley N.*? 1.990, sobre descanso dominical, debida a los parlamentarios de este
partido don Alejandro Huneeus y don Alfredo Barros Errázuriz;—Ley N.^ 3.170, de 27 de diciembre de 1916, sobre accidentes del trabajo, que
tuvo como base una moción del señor Barros Errázuriz;—Ley N."? 3.607, que creó la Caja de Crédito Popular, de 14 de febrero de 1920,
impulsada por el diputado conservador don Francisco Huneeus Gana, a quien
se deben también las leyes sobre Consejo de Defensa del Niño y Ciudad del
Niño;

—Ley N.? 4.0S8, de 8 de septiembre de 1924, sobre cooperativas, que tuvo
su origen en una moción del senador conservador don Pedro Correa Ovalle.—Ley N."? 4.054, de 8 de septiembre de 1924, sobre seguro obrero obligatorio,
de la que fue autor el diputado conservador don Exequiel González Cortés y
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de las principales plataformas de lucha del comunismo internacional y
su afán de colocar en primer plano los problemas económicos. Para los

falangistas, lo más urgente e impostergable es la solución de esta clase

de cuestiones, frente a las cuales dejan pospuestas las exigencias religio-

sas y espirituales de la colectividad. Esta secularización de la política

es característica de los católicos de izquierda, que impugnan las tenden-

cias tradicionales motejándolas de "clericalistas" y pretenden que no es

posible volver a una nueva Edad Media, que las cuestiones religiosas

están superadas y que el Estado sólo debe preocuparse de atender las

necesidades materiales de los trabajadores.

Más aún, es también típica del izquierdismo cristiano, como sucede

en la Falange, la creencia de que el comunismo no es más que un pro-

ducto de la miseria de las clases populares, que sólo podrá ser derrotado

con el mejoramiento de las condiciones de vida de los empleados y olxe-

ros. Esta errónea concepción, que es coherente con la desmesurada im-

portancia atribuida a los factores económicos, olvida la profunda raíz

espiritual de la herejía comunista y viene a interpretar los fenómenos
ideológicos y sociales con la misma arma de la dialéctica marxista.

El comunismo, antes que un extraviado anhelo de justicia, es una

actitud anímica, una terrible y satánica negación de Dios y del espíritu,

una herejía total. En su íntima proyección dentro de las almas, la fe

marxista, que es una obstinación en el mal, no puede expulsarse con

meras reformas económicas, sino sustituyéndola por la fe cristiana, que

es el camino de la verdad y de la vida.

En el hecho, la sola situación privilegiada de individuos o grupos

está lejos de preservarlos por completo de la contaminación comtmista.

Los dirigentes de la secta soviética no son nunca pobres de solemnidad,

sino personas que suelen gozar de un excelente nivel económico, y no por

eso abjuran de sus nefastas ideas. Más de una vez se ha comprobado, ade-

más, que en ciertos sectores de obreros muy bien pagados y que disfru-

tan de muchas ventajas materiales, prosperan núcleos comunistas de im-

portancia.

en cuya reforma intervinieron, años más tarde, los ministros conservadores se-

ñores Guillermo Varas Contreras y Luis Felipe Letelier;

—Ley N.<? 5.950, que creó la Caja de la Habitación Popular (base de la actual
Corporación de la Vivienda), de 8 de octubre de 1936, debida al senador con-
servador don Alejo Lira Infante;

—Ley N.9 6.174, sobre Medicina Preventiva, de 31 de enero de 1938, elabo-
rada e impulsada por el ministro conservador doctor Eduardo Cruz Coke;—Ley N.9 6.235, sobre protección a ¡a madre y el niño, de 25 de agosto de
1938, también del ministro doctor Cruz Coke;
—Ley N.9 9.135, sobre construcción de habitaciones baratas, de 8 de octubre
de 1948, de que fue autor el diputado conservador don Ismael Pereira Lyon, etc.

Con toda razón ha podido afirmarse, pues, que ningún otro partido político en
Chile —ni menos la Falange— ha realizado una mayor labor legislativa en be-
neficio de las clases populares.
(Datos tomados principalmente de la obra de don José María Cifuentes, titu-

lada "El Partido Conservador Tradicionalista. Su programa y su acción", pá-

ginas 70-74.)
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S. S. Pío XI, en su Encíclica "Divini Redemptoris", sin perjuicio de

apreciar en su justo valor el papel de los factores económicos y sociales,

expresa que "el remedio fundamental está en una sincera renovación de

"la vida privada y pública, según los principios del Evangelio, en todos

"aquellos que se glorían de pertenecer al redil de Cristo" (N.^ 41). A
propósito de la misión de la Iglesia en la lucha anticomunista, el citado

Pontífice escribe: "En todas partes se hace hoy un angustioso llama-

"miento a las fuerzas morales y espirituales; y con razón, porque el mal

"que se ha de combatir es, ante todo, considerado en su fuente originaria,

"un mal de naturaleza espiritual, y de esta fuente es de donde brotan con

"una lógica diabólica todas las monstruosidades del comunismo" (N.í" 77).

Más adelante agrega: "Proceder de distinta manera y querer al mismo
"tiempo obtener el fin con medios puramente económicos o políticos, ea

"quedar a merced de un error peligroso" (N."? 78).

La propiedad comunitaria

Avanzando algo más en el ancho cauce del izquierdismo falangista, algu-

nos dirigentes jóvenes de esta colectividad han llegado a sostener que

es necesario destruir el actual régimen económico-social para reempla-

zarlo por otro, que llaman "comunitario", pero que se diferencia muy
poco del sistema soviético.

Jacques Chonchol y Julio Silva Solar, en su obra titulada "Hacia

un mundo comunitario. Condiciones de una política social-cristiana" (San-

tiago, 1951), proclaman la necesidad de una "abolición total del sistema

de vida capitalista" (1), considerando, con Marx, que "el capital viene

al mundo chorreando sangre y lodo por todos los poros, desde los pies

a la cabeza" (2).

El remedio para solucionar los problemas económicos y sociales

—afirman estos sociólogos falangistas— debe encontrarse en el social-

cristianismo; pero no es un socialcristianismo "incompleto y limitado",

que propicia (como lo enseñan las Encíclicas Pontificias) el sistema

corporativo, el mantenimiento de la propiedad privada, el salario justo,

etc. No, "este tipo de socialcristianismo no representa, en último térmi-

no, sino una reacción burguesa" (3). Frente a él, los señores Chonchol

y Silva levantan la bandera de "un socialcristianismo revolucionario",

cuyos principios fundamentales se reducen a dos:

1.°—"La ascensión de las fuerzas populares al Poder del Estado", y

(1) Chonchol, Jacques, y Silva Solar, Julio, "Hacia un mundo comunitario. Con-
diciones de una política social-cristiana", pág. 5.

(2) Chonchol, Jacques, y Silva, Julio, ob. cit., pág. 10.

(3) Chonchol, Jacques, y Silva, Julio, ob. cit., pág. 46.
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2°—i"El reemplazo de la armazón capitalista por la comunita-

ria" (1).

El primero de estos postulados, aún vago e impreciso en el pen-

samiento de sus autores, revela evidente influencia marxista. No adver-

timos gran diferencia, en efecto, entre esta ascensión de las fuerzas po-

pulares al Poder y la consigna comunista de la "dictadura del proleta-

riado".

En cuanto al segundo punto, no vacilamos en identificarlo con la

implantación de un régimen muy semejante al que hoy impera en la

Unión Soviética, como lo demostramos a continuación.

Los autores comienzan por atacar a fondo la institución que ellos

llaman de la "propiedad privada capitalista", acusándola de no tener

"arraigo en la naturaleza humana", de "servir de instrumento de domi-
nio", de mantenerse "artificialmente, por el engaño o la fuerza", etc. (2).

Después de esta destructiva crítica contra el actual sistema eco-

nómico-social, los señores Chonchol y Silva desarrollan su tesis de un
"régimen de propiedad comunitaria", cuyas bases fundamentales son las

siguientes:

1.^
—"Abolición de la explotación del hombre por el hombre en el

"plano de la producción y de la distribución o comercio, mediante el

"establecimiento de la propiedad comunitaria de los trabajadores, o de

"las comunidades de trabajo, sobre los medios de producción, o más
"claro, sobre lo que en lenguaje capitalista se denomina con el nombre

"genérico de Capital —fábricas, maquinarias, tierras, dinero acumulado,

"etc.. . .".,

2.^

—

Supresión de la propiedad individual de "los medios de produc-

ción de carácter comunitario o colectivo", para evitar la vuelta al capi-

talismo, la propiedad privada individual debe extenderse "sólo a los bie'-

nes de consumo".

3fi—Conservación del ahorro individual sólo "en la medida en que

no se transforme en medio de producción de carácter social", o sea,

mientras no signifique que el capital dé interés (3).

Consideramos enteramente superfluo, para lectores cultos, recalcar

con citas textuales el contraste existente entre las ideas de los señores

Chonchol y Silva y las reiteradas enseñanzas de las Encíclicas Pontifi-

cias sobre el respeto a la propiedad privada. (Ver, por ejemplo, "Quod
Apostolice Muneris", de S. S. León XIII, Nos, 4 y 29; "Rerum Novarum",

(1) Chonchol, Jacques, y Silva, Julio, ob. cit., pág. 52.

(2) Chonchol, Jacques, y Silva, Julio, ob. cit., págs. 58-59.

(3) Chonchol, Jacques, y Silva, Julio, ob, cit., pág. 64.
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del mismo Pontífice, Nos. 5, 6, 8, 12, etc.; "Quadragesimo Anno", de S. S.

Pío XI, N.9 16, etc.).

También resulta innecesario entrar en mayores explicaciones para

poner de relieve las influencias marxistas, de terminología y de fondo,

que denota esta obra; y la notoria analogía existente entre el "régimen

comunitario" preconizado por estos dirigentes falangistas y algunos as-

pectos de la actual organización económico-social de la Unión Soviética.

La inclinación hacia el conniinismo en el plano nacional

La PROPENSION izquierdista de la Falange, que la ha hecho coincidir

tantas veces con las consignas del comimismo, no sólo se revela en los

planteamientos de algunos de sus dirigentes e ideólogos, sino también

en la línea política oficial del partido, tanto en el plano interno como
en el orden internacional.

Como observa acertadamente Sergio Fernández Larraín, en su do-

cumentado trabajo titulado "Falange Nacional, Democracia Cristiana y
Comunismo", la Falange, junto con afirmar la necesidad de implantar en
el país la doctrina socialcristiana, "añade exigencias o, mejor dicho, niega

"la eficacia de cualquiera otra medida conjunta para afrontar el comu-
"nismo. Por ejemplo, las medidas de tipo preventivo o represivo carecen

"de valor en esta lucha, son estériles, ineficaces y aun favorecen, en mu-
"chos casos, al propio comunismo, están reñidas con el ejercicio ele-

"mental de ima democracia verdadera y honesta y lesionan los derechos

"de la persona humana" (1).

Esta absurda concepción aparede muy bien sintetizada en una
tesis del senador y dirigente falangista don Eduardo Freí, quien expresó
en charla dictada el 27 de junio de 1947: "Rechazamos la doctrina y la

"táctica comunistas. Pero ante el comunismo vemos que hay algo peor:

el anticomunismo" (2).

Sería largo e inoficioso reseñar aquí las múltiples actitudes favo-

rables al comunismo que ha adoptado la Falange a lo largo de su breve
historia, ya que Sergio Fernández Larraín las ha expuesto en forma
insuperable en su magistral estudio sobre la materia. Bástenos mencio-
nar aquí, para quienes no conozcan ese trabajo, sólo tres facetas de la

política nacional de dicho partido frente a la quinta columna soviética,

a saber: sus pactos políticos y electorales, su posición con respecto a la

Central Unica de Trabajadores y su papel en la derogación de la Ley

(1) Fernández, Larraín, Sergio, "Falange Nacional, Democracia Cristiana y Comu-'
nismo", págs. 8-9.

(2) Frei, Eduardo, cit. por Fernández Larraín, Sergio, ob. cit., pág. 9.
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de Defensa de la Democracia; y en materia internacional, su actuación

ante las cuestiones de España, de las relaciones con la U. R. S. S. y
de Guatemala,

1.^—En lo que respecta al primer punto, en reiteradas oportuni-

dades, la Falange ha concertado alianzas con el Partido Comunista, tanto

políticas como electorales, actitud que le valió —como veremos más
adelante— una pública censura de la Jerarquía Eclesiástica de Chile,

En 1939, a los pocos meses de vida independiente, la Falange cele-

bró su primer pacto con el comunismo, entrando con la secta soviética

en un Bloque de Acción Parlamentaria.

En 1945, la Falange concertó un repudiable pacto electoral con el

Partido Comunista, presentándose a las elecciones parlamentarias, en

todo el país, en listas comunes con los representantes del totalitarismo

rojo. No puede negarse que esta insólita asociación de católicos y mar-

xistas favoreció apreciablemente a estos últimos, no sólo por el .prestigio

y valimiento que les significaba la compañía de los primeros, sino tam-

bién porque votos falangistas sirvieron en algunas circunscripciones para

que fueran elegidos candidatos del Partido Comunista (1). Ni en el reino

animal se había visto nunca que los corderos reunieran sus fuerzas para

levantar im pedestal al lobo. . . Pero por algo dice el Santo Evangelio

que los hijos de las tinieblas son más sagaces que los hijos de la luz. . .

En 1958, la Falange, disfrazada ahora con el engañoso nombre de

"Partido Demócrata-Cristiano", concertó un nuevo pacto de acción par-

lamentaria con los partidos marxistas, uno de cuyos principales objeti-

vos, por desgracia consumado, fue la derogación de la Ley de Defensa

Permanente de la Democracia,

2.^—En cuanto a la posición falangista con respecto a la Central

Unica de Trabajadores, es necesario recordar que este organismo nació,

como sentida aspiración comunista, del Congreso de Unidad Sindical,

celebrado en Santiago en enero de 1952. Su Declaración de Principios

reproduce, con escasas variantes, algunas de las principales consignas

soviéticas, como ser las siguientes: supresión de la propiedad privada,

"reforma agraria", "expropiación de las empresas en manos del impe-

rialismo sin indemnizaciones", "la transformación socialista de la socie-

dad, la abolición de las clases y la organización de la vida humana me-
diante la supresión del Estado opresor".

En el orden temporal y concreto, la CUT es una entidad ilegal y
subversiva, que nadie ignora que ha estado permanentemente contro-

lada por el Partido Comunista y al servicio de sus demoledores obje-

tivos.

Pues bien, la Falange, a lo largo de los años, se ha empeñado en

(1) Ver el detalle de estos pactos en la citada obra de Sergio Fernández Larraín,
págs. 16-24.
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todo instante por obtener el reconocimiento legal de este organismo, ha

mantenido cordiales relaciones con él y ha secundado sus consignas. Como
ejemplos demostrativos de lo que venimos afirmando, podemos citar la

creación por dicho partido, en 1955, de un "Comité de Enlace" con el

"Frente del Pueblo" (integrado por comunistas y socialistas), y el acuer-

do de hacer suya "la plataforma de lucha" de la CUT, algunos de cuyos

revolucionarios principios ya hemos transcrito más arriba. En 1958, el

Departamento Sindical del Partido Demócrata-Cristiano, en declaración

que fue publicada en el órgano falangista "Política y Espíritu", rechaza

los esfuerzos de los trabajadores democráticos que habían formado un

movimiento recuperacionista al margen de la Central roja y defiende la

imidad de la clase obrera "de acuerdo con los estatutos de la CUT".

Agrega esta declaración que el citado Departamento Sindical man-

tiene este predicamento, como asimismo el de "exigir el ciomplimiento

estricto de los fines de la CUT", que ya sabemos perfectamente cuáles

son.

3.'—Finalmente, el Partido Demócrata-Cristiano ha sido el prin-

cipal responsable del mayor de los crímenes cometidos contra la orga-

nización institucional de la República: la derogación de la Ley N.^ 5.839,

sobre Defensa Permanente de la Democracia, que quedó sin efecto en

agosto de 1958.

La ley anticomimista se dictó, en momentos particularmente difí-

ciles para nuestra patria, el 30 de septiembre de 1948, con el patriótico

apoyo de casi todos los partidos, entre los cuales, naturalmente, no se

contaban ni los propios comunistas ni la Falange.

La Ley de la Defensa Permanente de la Democracia, que, al igual

que en otras naciones, nació de la urgente necesidad de defender al ré-

gimen constituido contra los embates de la secta soviética, contemplaba

vm conjunto de disposiciones que la convirtieron desde el primer mo-
mento en una poderosa valla de contención contra la quinta columna
moscovita.

En perfecta concordancia con la concepción católica sobre las aso-

ciaciones ilícitas, el recto sentido de las libertades públicas y el deber

del Estado de prevenir y reprimir toda actividad disolvente, la le^ pro-

hibió la existencia, organización y propaganda del Partido Comunista, y,

en general, de toda asociación, entidad, partido, facción o movimiento
que persiga la implantación en la República de un régimen opuesto a la

democracia o que atente contra la soberanía del país (Art. 1.^, inc. 1.°).

El texto legal agregaba que se entendería por "regímenes opuestos a la

democracia" todos los que, "por doctrina o de hecho, aspiren a implan-

"tar un gobierno totalitario o de tiranía, que suprima las libertades y de-

"rechos inalienables de las minorías y, en general, de la persona hu-

"mana".

Junto con otra serie de atinados preceptos, entre los que cabe des-
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tacar los tendientes a impedir la propaganda roja y la demoledora acción

de los agentes soviéticos en los sindicatos, la ley dispuso la eliminación

de los comunistas de los registros electorales y su inhabilidad para ser

elegidos en cargos de representación popular. Estas últimas prescripcio-

nes correspondían también a una evidente exigencia del Derecho Natu-

ral, ya que no se puede permitir que voten, ni menos que sean designados

como autoridades, elementos que por su programa y por su acción se

sabe que utilizan los instrumentos de la democracia sólo" para conspirar

contra la soberanía, la libertad y el bien común de la República.

Pues bien, no sólo se opuso la Falange a la aprobación de la Ley
de Defensa Permanente de la Democracia, sino que, después de dictada,

unió sus fuerzas a las de los partidos marxistas para iniciar y mantener
una porfiada campaña en favor de su derogación. Esta campaña, muy
lógica en el comunismo, que se sentía amagado en sus actividades antina-

cionales, pero incomprensible en un partido de inspiración democrática

y cristiana, se intensificó con la formación, a principios de 1958, de un

bloque parlamentario, con participación de comunistas y falangistas, uno

de cuyos principales objetivos era la derogación de la ley.

Con ocasión de este hecho, Su Eminencia el Cardenal-Arzobispo de

Santiago, Mons. José María Caro, de venerada memoria, juzgó de su

deber recordar, en declaración pública, las normas fijadas por el Santo

Oficio, en reunión plenaria de 28 de junio de 1949, sobre la condenación

del comunismo. Además, en la "Revista Católica", correspondiente a

enero, febrero, marzo y abril de 1958, apareció el siguiente artículo teo-

lógico del Pbro. Mons. Alejandro Huneeus Cox:

"1.—¿Los que votan a favor de la reforma electoral, en la parte

"que cancela la eliminación de los comunistas, establecida por la Ley de

"Defensa de la Democracia, favorecen directamente al comunismo y por

"tanto incurren en la sanción de la privación de los sacramentos como
"pecadores públicos? Respuesta: Afirmativamente, lo favorecen e incu-

"rren en dichas sanciones."

"2.—¿Puede sostenerse que por inconstitucional, dicha ley había

"que quitarla y dejar a los comunistas con derecho a voto que les da la

"Constitución como lo tienen en Italia y que por tanto no puede decirse

"que en este caso favorecen ai comunismo los que así obren? Respuesta:

"Negativamente; porque hay quienes sostienen con buenas razones la

"constitucionalidad de dicha ley, por lo demás aceptada por varios años

"y ratificada por la Corte Suprema. La Constitución no es norma suprema

"de moralidad, es ley positiva, antes que ella está la ley natural. Los

"comunistas no tienen por ley natural derecho a voto, la ley positiva que

"se los otorgue no es verdadera ley, habría que quitarla y reformarla

"apenas fuera posible.
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"3.—¿Los que favorecen indirectamente al comunismo incurren

"en la sanción pontificia? Respuesta: No incurren, porque las mencio-

"nadas normas no hablan expresamente de cooperación indirecta y toda

"ley prohibitiva o penal se ha de entender en el sentido estricto; restric-

"tivo; cierto es que pecan, si culpablemente cooperan indirectamente,

"según las normas de la moral natural que afectan a todo cómplice que

"coopera en forma indirecta, v. gr., dejando de influir en otros, cuando

"su influjo es eficaz."

Debemos dejar constancia de que Monseñor Hvmeeus, doctor en

Teología y una de las más destacadas figuras del clero chileno, desempe-

ña el cargo de Secretario del Arzobispado de Santiago; pero no escribió

este artículo en esta última calidad, sino a título particular y para orien-

tación de las conciencias de los fieles.

Todo esto no impidió que los parlamentarios demócrata-cristianos

de Chile se asilaran en la opinión de otros dignatarios eclesiásticos y,

por orden de la directiva del partido, votaran favorablemente la dero-

gación de la Ley de Defensa Permanente de la Democracia, asestando

un golpe irreparable a las instituciones republicanas del país y contri-

buyendo a darle al Partido Comunista una de las más resonantes victo-

rias que haya obtenido en el mundo occidental.

Política internacional comunizante de la Falange

EN POLÍTICA internacional, la Falange, concordante con su posición "de

avanzada", ha seguido también una línea en muchos aspectos favorable

al imperialismo soviético, como lo revela su actitud ante tres importan-

tes materias: 1.^) La cuestión española; 2.^) Las relaciones con la Unión

Soviética; 3.^) El régimen pro comunista de Guatemala.

,

1.^—España fue el primer campo de batalla en que se enfrentaron

la barbarie comunista, representada por el nefando gobierno de la mal
llamada "República", y las fuerzas de la civilización occidental cristiana

encamadas en el Alzamiento Nacional. Después de la cruenta y prolon-

gada lucha de 1936-1939, durante la cual los rojos extremaron sus crí-

menes y depredaciones contra la Iglesia, la guerra civil concluyó con la

inobjetable victoria del Generalísimo Franco, que vino a establecer en
la Península un Estado Católico que procura inspirarse en las enseñan-

zas pontificias y en la milenaria- tradición política de Castilla. En 1953,

España reforzó aún más su carácter de bastión de la cristiandad al con-

certarse un admirable Concordato entre la Santa Sede y el Gobierno de

Madrid.

El régimen de Franco no constituye, sin duda, una democracia
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liberal hecha al gusto de masones y falangistas; pero representa, en

cambio, un auténtico Estado de Derecho, baluarte de catolicidad, donde

se respeta más que en ningún otro país del mundo la dignidad del hom-

bre como ser espiritual y las irrenunciables exigencias del Bien Común.

Pues bien, los dirigentes, parlamentarios y escritores de la Falange

Nacional, secundando la campaña antiespañola dirigida desde Moscú, no

han encontrado nada mejor que seguir defendiendo la derrotada causa

de los rojos y atacando en forma virulenta al gobierno de Franco. A pre-

texto de reivindicar los ideales de la libertad y la democracia, los falan-

gistas chilenos, al atacar a España, han prestado y siguen prestando un

inmenso servicio al totalitarismo rojo, que mira con indisimulada satis-

facción la espontánea ayuda de los católicos de izquierda.

Su Eminencia el difunto Cardenal-Arzobispo de Santiago, Mons.

José María Caro, en declaración pública formulada el 11 de diciembre

de 1947, censuró en forma especial esta actitud, disonante del criterio

del Papa y del Epicospado del mundo entero, y lamentó enérgicamente

que los falangistas no emplearan el mismo entusiasmo en condenar el

despotismo imperante en Rusia y sus satélites. Al término del presente

capítulo, reproduciremos los principales acápites de este trascendental do-

cumento.

2.^—También correspondió a la Falange el triste y vergonzoso pa-

pel de reclamar el restablecimiento de relaciones diplomáticas entre

Chile y la Unión Soviética, favoreciendo de esta manera la creación en

Santiago de un centro de espionaje, agitación y propaganda comunistas,

como lo han sido en todas partes las Embajadas rusas.

En 1944, el Presidente Nacional de la Falange, don Eduardo Frei

Montalva, y los dirigentes de dicha colectividad don Rafael Gumucio, don
Bernardo Leighton y don Ricardo Boizard, aceptaron formar parte del

"Consejo de Honor" del "Movimiento Pro Relaciones con la U. R. S. S.".

Don Radomiro Tomic, por su parte, a la sazón diputado falangista, pro-

nunció después en la Cámara un elocuente discurso justificando la rea-

nudación del intercambio diplomático y consular con Rusia.

En diciembre de 1944, esas gestiones, unidas a las que realizaban

los partidos de extrema izquierda, se vieron coronadas por el éxito. El
gobierno de Chile, muy influido en aquella época por el comunismo in-

ternacional, restableció relaciones diplomáticas con la Unión Soviética.

Por fortuna, el infiltramiento de esta nueva punta de lanza roja fue

de corta duración. En 1947, frente a la indebida ingerencia de los

"diplomáticos" comiinistas en asuntos de nuestra prolítica interna, el

Presidente González Videla rompió relaciones con Rusia, Checoslova-

quia y Yugoslavia.

Su Eminencia el Cardenal Caro, en la declaración de diciembre de

1947 a que nos hemos referido más atrás, censuró la actuación que cu-
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po a la Falange en el malhadado restablecimiento de relaciones con la

U. R. S. S.

3.^—Por último, ha sido motivo de estupor y de escándalo en los

círculos católicos la actitud asumida por la Falange en defensa del

odioso y persecutorio gobierno pro comunista de Guatemala que enca-

bezó el ex Presidente Jacobo Arbenz.

Ya en 1953, el periódico universitario falangista ''Rebeldía" publicó

un artículo titulado "Guatemala, ejemplo americano", en el que elogia-

ba la labor del gobierno rojo de ese país. En la misma página de la mis-

ma edición, aparecía una entrevista a un estudiante en la que se ca-

lificaba al católico régimen de Franco como "totalitario" y "fascista" . . .

Por desgracia, este extravío de criterio frente a los graves aconte-

cimientos de la pequeña república centroamericana no se limitó a los

medios universitarios falangistas, sino que se hizo extensivo a . los diri-

gentes del partido, quienes no vacilaron en apoyar el movimiento co-

munista mundial en favor de Arbenz.

Bástenos citar al respecto, para apreciar los extremos a que se llegó

en tan absurda posición, que la "marcha" que organizó en Santiago el

comunismo en defensa del depuesto gobierno rojo de Guatemala fue

encabezada, entre otros, por dos parlamentarios falangistas: el senador

don Eduardo Frei Montalva y el diputado don Juan de Dios Carmena.

Una vez más, pues, los "hijos de las tinieblas" se arreglaron para

envolver entre sus arteras redes a "los hijos de la luz". No a todos, por

fortuna, sino tan sólo al ya conocido sector católico de izquierda, tantas

veces convertido en dócil instrumento de las consignas moscovitas.

Lo que pide el comunismo a los cristianos

ES PERFECTAMENTE explicable el alborozo con que la prensa comunista
recibe actuaciones políticas de lá índole de las reseñas. Los falangistas

chilenos se proclaman anticomunistas y se complacen en recalcar, en
teoría, las diferencias que separan al cristianismo del marxismo; pe-
ro, en la práctica, no vacilan en favorecer con frecuencia al totalitaris-

mo rojo. De esta manera, siguen siendo cristianos; pero al mismo tiem-

po adoptan actitudes de simpatía sentimental, de no-resistencia o de
colaboración hacia el enemigo, que es, precisamente, lo que desean aquí

y en otras partes los agentes soviéticos para sembrar confusión y minar
la estructura moral del mundo cristiano.

Como lo señala acertadamente Jean Madiran en su libro "lis ne
savent pas ce qu'ils disent", los comunistas no piden ni esperan que los

católicos salgan a vender las obras de Lenin, reclamen la implantación
del sovietismo o firmen públicas adhesiones al Partido Comunista. Por
cierto que no, pues esto podría ser, incluso, contraproducente. Les basta,
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en cambio, para aumentar su penetración en las democracias occiden-

les, que los católicos y sus organizaciones "reconozcan" que los comu-
nistas actúan de buena fe, que también desean la paz y la justicia social,

que las leyes que los reprimen deben derogarse, que en Rusia y en
China han obtenido, indiscutiblemente, grandes éxitos y "adelantos ma-
teriales". No importa que, a la vez, se señalen diferencias o se formu-

len reservas; al existir puntos de acuerdo o "de coincidencia" en la

doctrina o en la acción, el objetivo rojo se ha logrado.

En otras palabras —anota Madiran—, los comunistas sólo espe-

ran de la colaboración católica una cosa: que el comunismo, ante los

ojos de la gente, deje de ser considerado "intrínsecamente perverso", que
se le hagan concesiones en determinadas materias y actuaciones, aun-

que se le rechace en otras. Reconocida su bondad o su "coincidencia"

en ciertos aspectos, la hábil propaganda roja se encarga de lo demás.

Lo que se reprocha a los católicos de izquierda, como los "demo-
cristianos" al estilo chileno, no es que se conviertan al marxismo, sino

que, permaneciendo en su fe, caigan en la trampa y hagan lo que los

comunistas les piden ... y aún más de lo que les piden. Creemos que a

estos grupos puede aplicárseles la enérgica amonestación de S. S. Pío

XII, que, al condenar la acción del comunismo, en el discurso pronun-

ciado ante los alcaldes de Italia en julio de 1956, expresó: "En esta

"lucha, los enemigos de la Iglesia a veces están apoyados, y son ayuda-

"dos por el voto y propaganda aun de quienes siguen proclamándose cris-

"tianos".

Sin duda, en la medida en que el comunismo vaya obteniendo una
u otra forma de cooperación indirecta de los católicos, conseguirá ir in-

filtrándose cada vez más, como vin tumor maligno, en las entrañas del

mundo occidental. El día en que la secta soviética llegue a sojuzgar nue-

vos países, las cárceles y los pelotones de fusilamiento se harán pocos —
como ya sucedió en Checoslovaquia, en Rumania, en Polonia y en

Hungría— para demostrar el pago del comunismo a sus obsequiosos e

ingenuos colaboradores.

La censura de Su Eminencia el Cardenal-Arzobispo de Santiago

LAS ACTUACIONES de la Falange dieron origen, en los meses de no-

viembre y diciembre de 1947, a un entredicho entre ese partido y
algunos miembros del Episcopado chileno, el que culminó con la cate-

górica declaración de Su Eminencia el Cardenal-Arzobispo de Santiago,

Mons. José María Caro, publicada el 10 de diciembre de 1947. En este

trascendental documento, cuyos más importantes acápites reproducire-

mos a continuación, se reprueban, desde el punto de vista de la Iglesia,

algunas ile las principales posiciones del falangismo.
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Las relaciones con la U. R. S. S.— "Los dirigentes falangistas han

"oído que hemos mirado anteriormente con simpatía su partido y su

"movimiento de renovación cristiana y algunos de ellos también nos han

"oído que no hemos sido nosotros los que hemos cambiado de rumbo,

"sino ellos, para dar lugar a la distancia que en nuestro sentir cristiano

"nos separa, y brevemente explicaremos las causas:

"La más dolorosa ha sido para nosotros el interés con que la Fa-

"lange cooperó a que se establecieran las relaciones diplomáticas con

"Rusia. El Gobierno de esta gran nación, desde que estuvo en manos

"de los bolcheviques, declaró la guerra al Ser Supremo, Padre Univer-

"sal de todos los hombres y fuente de todo bien para ellos y de toda

"autoridad para los que gobiernan. Esa persecución y ese odio a toda

"religión, como no sea la ortodoxa rusa, que en los años de guerra fue

"tomada como instrumento político para alentar al pueblo a llevarla con

"sus tremendos dolores, no han cesado, antes se han extendido a los

"países dominados por Rusia. Ha sido y es conocida en todo el mundo
"la hostilidad constante que el comunismo mantiene donde puede con-

"tra el Jefe Supremo de la Iglesia. Dirigentes de la Falange han apo-

"yado y defendido esas relaciones con el país que ha cometido a la faz

"de todo el mundo lo que jamás había presenciado la hurnanidad, y
"con los dirigentes de la constante hostilidad contra la Iglesia y con-

"tra el Papa. Lo han hecho sabiendo que vina embajada rusa trae a to-

"das partes consigo gran material y grande equipo de propaganda. La
"disculpa que suelen dar son los intereses materiales que el país iba a

"reportar de esas relaciones. Los intereses religiosos y morales de nues-

"tro querido pueblo chileno, que iba a sufrir con esas relaciones inmenso

"daño, no importaban tanto ante los defensores de esas relaciones como
"las soñadas ventajas económicas.

"Quiera Dios que sólo hubieran sido los imaginados bienes econó-

"micos que se esperaban recibir de Rusia, el móvil de tan extraña actitud

"de católicos que profesan tanta adhesión a la Iglesia y a su jerarquía.

"Pero no puede menos de llamar la atención el consorcio casi constante

"con los comunistas, de preferencia, ojalá nos equivocáramos, a los demás
"partidos."

La admiración hacia Rusia y el comunismo.— "Hemos oído de di-

"rigentes aislados algunas razones : una de ellas es que los comunistas

"van en camino de cumplir mejor las enseñanzas, mejor reparto de las

"riquezas, la mejor condición general de los obreros, etc. Eso mismo
"suele no sólo alejarlos de otros grupos políticos, sino hacerlos decla-

"mar en forma violenta contra los que no cumplen sus deberes sociales

"cristianos. No defendemos, sino al contrario, reprobamos con los Su-

"mos Pontífices esa ceguera de muchos y lamentamos hondamente sus

"consecuencias. Pero ¿ha mejorado en realidad el comunismo ruso la

"condición de su gente obrera? El mundo entero sabe por qué hay tan-

Sí
Católicos.—
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''to interés en ocultar lo que allí pasa en materia de trato a los traba-

"jadores. Pero, sea de ello lo que fuere, ¿puede pensar un cristiano sin-

"cero que es mayor mal el quebrar un mandamiento, el de la justicia

"social, que quebrantarlos todos, haciendo esfuerzos por borrar del mun-
"do a Dios mismo con todas sus santas leyes?

"También hemos oído y leído que la Revolución francesa y la

"rusa son la cuna de las libertades modernas, y aun que debemos a

"Rusia el que haya en el mundo un mejor concepto de la dignidad del

"hombre y de una mayor igualdad. Pobre pueblo, pobres oyentes ordi-

"narios, que no suelen tener ni medianos conocimientos de lo que ha

"pasado y de lo que pasa en el mundo. Pero ¿quién es el responsable

"del error que queda, y de sus consecuencias?"

La lucha contra el anticomunismo.— "La Falange ha declarado, por

"medio de sus dirigentes, ser contraria al comunismo y al anticomunis-

"mo. Como esta palabra significa oposición al comunismo, y siendo el

"comunismo totalmente contrario al cristianismo, la Santa Iglesia no

"ha podido dejar de ser totalmente anticomunista, y por lo mismo, no

"puede menos de sorprender al católico la oposición de católicos a una

"cosa que totalmente es y no puede menos de ser propia de la Iglesia.

"La explicación que se da es que, al hablar del anticomunismo, se re-

"fieren a la violencia que partidos o grupos de partidos contrarios al

"comunismo emplean o están dispuestos a emplear. ¿Para qué entonces

"usar ima palabra que de suyo no significa eso, sino la simple oposición

"y condenación doctrinaria, ya que la Iglesia no emplea la violencia, si-

"no que llama a todos los que están en el error a la verdad y los recibe

"con amor de madre, cuando vuelven a ella? ¿No es eso ocasionar una

"perturbación de criterio y una confusión dañosa en mentes poco ilus-

"tradas acerca del sentido que dan a una palabra que de suyo no la

"tiene?"

La cuestión española.— "Otra cosa en que la Falange manifiesta

"un criterio disonante de la Jerarquía, no sólo de la de Chile, sino de la

"del Papa y de todo el Episcopado del mundo, que piensa como El y
"con El, es la cuestión española. No necesitamos entrar en detalles, nos

"basta saber que en ella estuvo de un lado la actuación de un Gobierno

"ilegítimo en su origen y en su ejercicio del poder, empleado en des-

"truir la religión del pueblo español, quemando sus iglesias y colegios,

"matando Obispos, saqueando los templos y asesinando sacerdotes, re-

"ligiosos y fieles por miles y centenas de miles los últimos, y por otro

"lado la defensa de la libertad civil y religiosa y del patrimonio que
"por siglos había formado la civilización cristiana.

"Pues bien, no sabemos si por amor a la democracia, que dicen ex-

"terminada por el que libró a España de la destrucción e increíbles ac-

"tos de crueldad a que había llegado, o por amor al comunismo, des-

82



''plazado, felizmente, e impedido de consumar su obra en la Madre Pa-

"tria, los falangistas se han mostrado disonantes del sentir cristiano del

"Papa y del Episcopado mundial, manifestando más bien simpatías por

"los vencidos. Si lo hacen por amor a la democracia, no sabemos si al-

"gima vez han condenado el régimen de aquellos países, como Rusia y
"satélites, en que no hay ni sombra de democracia. En cambio, el pue-

"blo español ha manifestado su sentir respecto del réginaen que tiene, en

"forma que debemos pensar que más saben ellos en su caso, que los

"detractores de su régimen afuera."

Hasta aquí la elocuente y categórica declaración del recordado Pas-

tor de la Arquidiócesis de Santiago.

Ya entonces, en el mismo documento, Mons. Caro se lamentaba

de que los falangistas habían hecho "caso omiso de lo que piensa la

Jerarquía", buscando en cambio consejeros sin el mandato del Episco-

pado, para tratar asuntos de la incumbencia de éste. Después de la de-

claración cardenalicia, la Falange Nacional tampoco ha enmendado sus

tortuosos rumbos. Once años más de actuaciones equívocas o claudican-

tes, de dañino izquierdismo, de frecuente ayuda a las consignas marxis-

tas, demuestran que el Partido Demócrata-Cristiano de Chile no ha sa-

bido comprender las severas amonestaciones de la Jerarquía Eclesiástica.
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CAPITULO VI

BASES DE UNA POLITICA CATOLICA

"...Los verdaderos amigos del pueblo no
son ni revolucionarios ni novadores, sino

tradicionalistas".

SAN Pío X

Necesidad de una definición

LOS ÚLTIMOS siglos de la historia humana, desde la ruptura del orden

medieval católico hasta nuestros días, se han caracterizado por iina

creciente descristianización del Estado y los regímenes de gobierno.

La Edad Media, etapa católica por excelencia, fue una época esen-

cialmente teocéntrica, en que el poder era concebido como institución

de origen divino y la política como una generosa ciencia derivada de

la Etica cristiana. La sociedad, presidida por la Cruz, era entonces un
todo orgánico, jerárquico y armónico.

Maquiavelo (1459-1527), típico representante del Renacimiento,

fue el primero en sostener la cínica y disociadora tesis del divorcio

entre la Política y la Etica. Como toda moral sólida se funda, a su

vez, en la religión, no tardó en pretenderse que el trono debía ser in-

dependiente del altar.

Calvino y Lutero, con su satánica rebeldía contra Roma, influyen

también para ahondar el abismo entre los regímenes de gobierno y la

verdad católica.

Desde Maquiavelo, el Renacimiento y la Reforma, las tendencias

laicistas y antirreligiosas, fuertemente alentadas por las sectas masóni-

cas, se van abriendo ancha huella en el mundo moderno.

Rousseau, los enciclopedistas y la Revolución Francesa, en el si-

glo XVIII, dan un nuevo y vigoroso impulso a las corrientes naturalis-

tas y escépticas, que se encauzan lógicamente en el liberalismo del siglo

XIX. Con insuperable elocuencia, José Antonio Primo de Rivera resu-

me en los siguientes términos la influencia del solitario ginebrino: "Cuan-

"do en marzo de 1762 un hombre nefasto, que se llamaba Juan Jacobo

"Rousseau, publicó "El Contrato Social", dejó de ser la verdad política
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"una entidad permanente. Antes, en otras épocas más profundas, los Es-

"tados, que eran ejecutores de misiones históricas, tenían inscritas sobre

"sus frentes, y aun sobre los astros, la justicia y la verdad. Juan Jacobo

"Rousseau vino a decirnos que la justicia y la verdad no eran categorías

"permanentes de razón, sino que eran, en cada instante, decisiones de

"voluntad" (1).

El tradicionalismo, restaurador y contrarrevolucionario, representa-

do en Francia por José de Maistre y Luis de Bonald, y en España por

el genio de Donoso Cortés, que quieren restaurar los grandes valores

de la cristiandad, no logran contener el alud relativista y secularizador

de los nuevos tiempos, en cierto modo reforzado por la herejía del mo-
dernismo (2).

A mediados del siglo XIX, como inevitable secuencia y culminación

del liberalismo, se enciende, con la aparición de las obras de Marx y
Engels, la mecha que ha de conducir en pocos decenios a la más tre-

menda de las explosiones de la historia.

En 1917, a menos de ciento cincuenta años de la antorcha revolu-

cionaria agitada por Francia, estalla la Revolución Rusa, síntesis de to-

das las fuerzas materialistas y antirreligiosas de la historia en su in-

cansable empeño de destruir al mundo cristiano.

La segunda postguerra mundial, con la amenazadora expansión del

totalitarismo soviético en Asia y Europa y sus infiltraciones en los de-

más continentes, marca el espectacular cvunplimiento de la dramática pro-

fecía de Donoso Cortés, que, hace más de cien años, denunció al comu-
nismo como doctrina procedente "de las herejías panteístas" y escribió

estas visionarias palabras:

"De aquí ese soberbio desprecio de los comunistas por el hombre
"y esa negación insolente de la libertad htunana. De aquí esas aspira-

"ciones inmensas a una dominación vmiversal por medio de la futura

"demagogia, que ha de extenderse por todos los continentes, y ha de

"tocar a los últimos confines de la tierra. De aquí esa furia insensata

"con que se propone confundir y triturar todas las familias, todas las

"clases, todos los pueblos, todas las razas de las gentes en el gran mor-

"tero de las trituraciones". . .

"Cuando se consideran atentamente estas abominables doctrinas es

"imposible no echar de ver en ellas el signo misterioso, pero visible, que

"los errores han de llevar en los tiempos apocalípticos. Si un pavor re-

"ligioso no me impidiera poner los ojos en esos tiempos formidables,

"no me sería difícil apoyar en poderosas razones de analogía la opinión

"de que el gran imperio anticristiano será un colosal imperio demagó-

(1) Primo de Rivera, José Antonio, en "Discurso de la fundación de Falange Es-
pañola", Obras Completas, pág. 17.

(2) Hay quienes han creído ver en la herejía modernista una de las principales

raíces teológicas del catolicismo de izquierda.
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"gico, regido por un plebeyo de satánica grandeza, que será el hombre

"del pecado" (1).

Pues bien, el mundo de hoy nos presenta el más sombrío de los

panoramas. Por una parte, el "colosal imperio demagógico" se ha exten-

dido por la faz del planeta hasta lograr mantener bajo su oprobioso

yugo a más de un tercio de la humanidad, extendiendo sus tentáculos

sobre los países libres principalmente a través de quintas columnas or-

ganizadas bajo la apariencia de "partidos comunistas" locales; pero que

no son sino disciplinadas secciones de la internacional moscovita. Por

otra parte, las democracias occidentales rechazan el Estado confesional

católico, se inspiran de preferencia en el indiferentismo liberal y se de-

jan socavar, dentro de sus propias fronteras, por les propagandas mar-

xistas y masónicas, que consiguen incluso hacer mella en el pensamien-

to y la conducta de los grupos católicos de izquierda.

Fuera de España, siempre fiel a la doctrina católica tradicional, las

demás naciones del mundo, cuál más, cuál menos, yacen hoy día dorrli-

nadas por formas estatales y jurídicas y por sistemas políticos opuestos

a la enseñanza pontificia.

Frente a este convulsionado y obscuro mimdo actual, los católicos

han adoptado dos posiciones fundamentalmente distintas. Algunos, por

fortuna los menos, cuya conducta hemos criticado en los capítulos an-

teriores, han creído conveniente adaptarse a una realidad pagana, sellar

un pacto de convivencia con el mal, contemporizar con nuestra época,

aceptándola cobardemente como una ''hipótesis" que no está en nues-

tras manos modificar. Esos son los católicos de izquierda, los "avanza-

dos", los "progresistas".

Otros, en cambio, sostenemos que, frente a los males del mundo
moderno, los católicos no podemos abandonar la milenaria lucha por el

imperio de la Verdad. Creemos que si avanzan por doquier el comunis-

mo, el naturalismo, el laicismo, posesionándose del gobierno de los pue-

blos, la misión de los cristianos no consiste en aceptar, sino en transfor-

mar esta triste realidad. No nos corresponde entrar en claudicantes tran-

sacciones con los nuevos tiempos, admitir situaciones contrarias a nues-

tra fe como estados de hecho inevitables, ni menos rivalizar con nuestros

seculares enemigos en audacias doctrinarias, políticas y sociales: sino com-
batir incansablemente, virilmente, intransigentemente, por imponer en

forma integral la concepción católica del universo, de la política y de la

vida, de la que tenemos el sagrado privilegio de haber sido depositarios

por la gracia de Dios. No queremos una "nueva cristiandad", sino la

antigua, absoluta e invariable; no aceptamos un "ideal histórico concreto"

distinto para cada época, sino el ideario evangélico vmívoco y permanente

en su aplicación en todos los tiempos; no admitimos una "sociedad plu-

ralista" en la que no reina Cristo, se desquicia el principio de autoridad

(1) Donoso Cortés, Juan, "Carta al Cardenal Fomari", fechada el 19 da junio do
1852. "Obras Completas", T. 11, pág. 623.
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y se socavan las instituciones sociales, sino la eterna "ciudad de Dios",

fundada en los principios católicos, en la que impera el verdadero poder

y la vida colectiva se asienta en los inconmovibles cimientos del Derecho

Natural. Tal es la posición de los católicos tradicionalistas, "integristas"

o de derecha.

El mundo moderno exige definiciones categóricas. O se está en con-

tra del comunismo y la masonería, o se está a favor de estos dos grandes

enemigos de la Iglesia y de la civilización. Las ambiguas posiciones in-

termedias, las "manos tendidas" entre trincheras inconciliables, las terce-

ras posiciones carentes de carácter y virilidad, no son sino formas de ceder

terreno a los avances del mal. Hoy, más que nunca, se impone con vigor

de fuego la divisa del sublime Crucificado: "el que no está conmigo, está

contra mí".

El trasfondo reli¿ioso de toda posición política

EN POCAS épocas de la historia ha aparecido más de manifiesto que en

la nuestra que las posiciones políticas de los hombres son la expresión,

consciente o inconsciente, de su mayor o menor fe religiosa.

Donoso Cortés, con genial clarividencia, comienza su inmortal "En-

sayo sobre el catolicismo, el liberalismo y el socialismo", enimciando esta

profunda tesis: "de como en toda ¿ran cuestión política va envuelta siem-

pre una gran cuestión teológica" (1).

"Posee la verdad política el que conoce las leyes a que están sujetos

"los gobiernos; posee la verdad social el que conoce las leyes a que están

"sujetas las sociedades humanas; conoce estas leyes el que conoce a Dios;

"conoce a Dios el que oye lo que El afirma de sí y cree lo mismo que

"oye. La teología es la ciencia que tiene por objeto esas afirmaciones. De
"donde se sigue que toda afirmación relativa a la sociedad o al Gobierno
"supone una afirmación relativa a Dios, o, lo que es lo mismo, que toda

"verdad política o social se convierte forzosamente en una verdad teo-

"lógica."

Hoy en día, como en todo tiempo, la concepción espiritual y religio-

sa que se sustente influye de una manera decisiva en la actitud política.

De un lado están los que creen en Dios, en su Santa Iglesia, en el origen

divino de la autoridad, en la dignidad de la persona, en el valor incon-

dicionado del Derecho Natural, del matrimonio monogámico, la familia

y la propiedad; del otro lado, los que niegan estas verdades y principios,

los menoscaban o los relativizan.

En la existencia humana temporal y concreta, el comunista es nor-

( 1 ) Donoso Cortés, Juan, "Ensayo sobre el Catolicismo, el Liberalismo y el Socia-

lismo", Obras completas, T. 11, pág. 347.
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malmente un ateo; el socialista, un descreído; el radical, un escéptico; el

conservador, un católico.

La distinción entre la Derecha y la Izquierda obedece, también,

aunque no siempre con rasgos tan definidos y nítidos, a permanentes

cartabones de orden filosófico-social. El postulado fundamental de la

Derecha tradicionalista y conservadora reside en la afirmación de que

la política no es un juguete relativo y cambiante, sino una ciencia y un

arte fundados en los inconmovibles cimientos del Derecho Natural, de la

Etica y aim de la Teología. Gobernar representa, pues, según este sólido

punto de vista, la aplicación de principios y valores de carácter perma-
nente, que se basan, en último término, en la naturaleza misma de las

cosas, como son el respeto al Ser Supremo, a la Iglesia, a la fe religiosa

considerada en sí misma y en sus manifestaciones sociales; el amor a la

patria y el acatamiento a la autoridad y la jerarquía tuteladas por el

Derecho; el amparo a la persona humana y a sus garantías y libertades

inalienables; la protección a la familia, la propiedad y el orden social.

La Izquierda, en cambio, revolucionaria y marxista, que no cree en

ningún postulado absoluto ni permanente, representa la más violenta

antítesis de los principios anteriores. Frente a Dios, la Iglesia y sus ma-
nifestaciones públicas, opone el materialismo, el ateísmo oficial y la per-

secución religiosa; frente a la patria, opone el internacionalismo apátrida;

frente a la autoridad y a la jerarquía reguladas por las leyes, opone el

imperio incontrolado de las masas; frente a la persona himiana y sus de-

rechos, opone el despotismo populista y demagógico; frente a la familia,

la propiedad y el orden social, opone el divorcio, la socialización de los

bienes y el desquiciamiento de la vida colectiva.

Un católico, un creyente, im hombre respetuoso de Dios y de las

jerarquías naturales de la sociedad, tiende, lógicamente, a ser de Derecha;

un ateo, vm incrédulo, un hombre rebelde a todos los moldes establecidos,

se inclina por temperamento hacia la Izquierda. Resulta difícil, entonces,
comprender la posición de católicos progresistas, o demócrata-cristianos,

que, profesando una fe religiosa, entran en convivencia con principios

opuestos a sus creencias.

El cristiano de izquierda es un compuesto híbrido, indefinido, mons-
truoso. Es católico, pero no quiere que el Estado confiese públicamente
su fe; profesa la religión de Cristo, pero se une y pacta con sus enemigos;
afirma que la autoridad viene de Dios, pero se pliega al populismo demo-
crático como dogma de acción inamovible; respeta más que nadie a la

persona humana, pero no tiene escrúpulos en aliarse con los verdugos de
toda libertad y en guardar silencio ante los crímenes del totalitarismo

comunista; sostiene doctrinariamente que la propiedad privada es de de-

recho natural, pero impugna su respeto por el régimen capitalista y pro-

clama la necesidad de implantar vma nueva forma de socialismo.

Es oportimo citar, a este respecto, un elocuente pasaje de la Pasto-
ral dirigida al clero y a los laicos, en el verano de 1956, por el Cardenal
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Angelo Giuseppe Roncalli, Patriarca de Venecia en aque! entonces y ac-

tual Pontífice S. S. Juan XXIII, que expresaba lo siguiente:

"En fin, tengo que subrayar con particular dolor de mi espíritu la

"comprobación de la pertinacia advertida en algunos de sostener a toda
"costa la así dicha Apertura a Izquierda contra la posición neta tomada
"por las más competentes jerarquías de la Iglesia, que se transparenta

"en las augustas manifestaciones verbales y escritas del Santo Padre;
"evidentísima en el mensaje navideño del Episcopado Triveneto y en
"comunicaciones sucesivas, repetidas a viva voz, bajo forma de amable
"persuasión, en público y en privado.

"También sobre este punto me es .doloroso señalar que los católicos

"otra vez nos encontramos frente a un error doctrinal gravísimo y a una
"violación flagrante de la católica disciplina.

"El error es de ser partidario prácticamente y de hacer comunidad

"con una ideología, la marxista, que es negación del Cristianismo, cuyas

"aplicaciones no pueden acoplarse a los presupuestos del Evangelio de

"Cristo.

"Ni tampoco se nos diga que esto de ir a la Izquierda tiene un

"simple significado de más solícitas y amplias reformas de tipo econó-

"mico; pues también en este sentido el equívoco queda, es decir, el peli-

"gro que penetre en las mentes el engañoso axioma que para hacer la jus-

"ticia social, para socorrer a los míseros de cada categoría y para impo-

"ner el respeto de las leyes tributarias hace falta absolutamente asociar-

"se con los negadores de Dios y los opresores de la libertad humana y
"tal vez doblegarse a su capricho. Lo que es falso en las premisas y es

"tristemente funesto en las aplicaciones.

"La violación de la disciplina es colocarse un católico en adversión

"directa y explícita con la Iglesia viva y operante, como si a ésta le fal-

"taran la autoridad y competencia en tan grave materia para ponerse en
"guardia contra acercamientos y compromisos juzgados peligrosos".

(1) (2).

Parece superfluo recalcar la importancia y autoridad doctrinaria de
este documento, emanado de un Cardenal que hoy rige como Romano.
Pontífice los destinos de la Iglesia Católica.

La honda sabiduría del Evangelio nos advirtió, hace ya miles de

años, que no es posible servir a dos señores. Menos aún si ellos encar-

(1) Roncalli, Cardenal Angelo Giuseppe, en la Pastoral titulada "Llamados e inci-

taciones al clero y laicado veneciano", texto castellano publicado en "El Diario

Ilustrado", de Santiago de Chile, en las ediciones de los días 13 y 14 de no-

viembre de 1958.

(2) En los momentos en que este libro se encontraba en prensa, la Sagrada Con-
gregación del Santo Oficio ha emitido un nuevo Decreto, aprobado por S. S. el

Papa Juan XXIII, que prohibe a los católicos votar por aquellos partidos o
candidatos que, aunque no profesen principios contrarios a la doctrina católica,

colaboren con los comunistas o los favorezcan. No hemos alcanzado a conocer

el texto completo de este importante documento, que aparece resumido en los

cables de la UPI, fechados en Ciudad del Vaticano, el 13 de abril de 1959.
%
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nan, respectivamente, a Dios y al Anticristo. En tal sentido, toda posi-

ción intermedia favorece, en último término, al incansable espíritu del

mal.

La tesis de Donoso Cortés, según la cual en toda gran cuestión polí-

tica va siempre envuelta una gran cuestión teológica, constituye, pues, la

clave maestra para comprender el profundo sentido de las diversas posi-

ciones partidarias.

Los que profesan la verdad católica, en su forma absoluta e integral,

militan en el conservantismo tradicionalista; los que sostienen el ateís-

mo marxista, que constituye la más completa herejía contra la Iglesia de

Cristo, forman filas en el comunismo. Entre estas dos posiciones extremas,

entre la plena luz y las tinieblas totales, existe toda una gama de matices,

que pueden definirse por su mayor o menor aproximación a la Verdad.

Los católicos de izquierda se encuentran, tal vez, donde comienzan a ex-

tenderse las sombras. Por su fe religiosa están vinculados al cuerpo de la

Iglesia; pero, por sus ideas y sus actuaciones políticas, tienden a acer-

carse hacia la turbia noche del marxismo. Los radicales doctrinarios que
no profesan una fe religiosa, pero tampoco se han plegado a un público

ateísmo, se hallan en la mitad del camino, entre Dios y el Anticristo,

más cerca del Uno o del otro, según su grado de espiritualidad y tole-

rancia. Los socialistas, ya penetrados hondamente de marxismo, están al

borde de la negación total, prestos a penetrar en las tinieblas del ateísmo

comunista.

Estos y otros partidos intermedios, según la indefinida variedad del

panorama político de cada país, no representan sino maniobras, inciden-

tes, escaramuzas, dentro de la apocalíptica lucha que se libra en todo te-

rreno entre las dos verdaderas y gigantescas fuerzas que se disputan el

dominio del mundo: el catolicismo romano y el comunismo soviético.

Universalidad del conservantismo

LA ÚNICA política posible para defender la civilización occidental cris-

tiana del inminente asalto de la barbarie asiática, es la lucha denodada

e intransigente por instaurar los ideales católicos, representados en la

vida cívica por los partidos conservadores y tradicionalistas.

El conservantismo (1) no es un fenómeno accidental en el tiempo, hi

restringido a ciertos países en el espacio. Siendo universales los principios

y valores que lo informan, es una tendencia política que, con uno u otro

nombre, se ha manifestado siempre, en todos los pueblos y en todas las

épocas.

( 1 ) Empleamos esta palabra como un neologismo necesario en el campo de la filo-

sofía política, pero que aún no ha sido admitida por la Real Academia. Otros
autores prefieren "conservatismo", pero ésta tampoco ha encontrado acogida
en el Diccionario de la Lengua. (Ñ. del A.).

91



El espíritu conservador, que corresponde incluso a las más hondas
raíces biológicas de la especie, es una de las inclinaciones más íntimas,

"más estables y más generales del hombre y las sociedades", anota el

ilustre sociólogo chileno don Valentín Brandau. "Más: el espíritu de con-

"servación es ima de las grandes bases que sostienen y hacen posible la

"vida de los hombres y los pueblos y la creación orgánica y gradual de
"las civilizaciones. El vulgo, sin embarga, y aun las personas que se tie-

"nen o son tenidas por cultas, aseveran cada día que nada hay más fuera

"de lugar, en nuestra época avanzada, que las tendencias conservadoras,
"y miran como actitudes anacrónicas las de quienes, hombres o partidos,

"se proclaman adictos al espíritu de conservación",

"Es éste un necio error —continúa Brandau—, efecto necesario de

"la incapacidad de observación, de reflexión y coordinación que caracte-

"riza e inutiliza espiritualmente a tan gran número de personas. Si estas

"personas hubiesen podido ver la realidad histórica o actual, y formarse

"juicios objetivos acerca de ella, habrían notado que todos los hombres
"y todos los pueblos que han existido o existen fueron o son conservado-

"res, aunque de distintas maneras. Habrían notado también, o comenzado
"por notar, que los revolucionarios mismos, hombres o pueblos, son con-

"servadores; sólo que, a contar desde el día y hora de su triunfo sobre los

"otros conservadores moderados, son incomparablemente más conserva-

"dores que todos éstos, y, sobre todo, mucho más sectaria, fanática y agre-

"sivamente conservadores que todos ésos." <1)

En nuestros días, es alentador comprobar que, frente al crecimiento

del imperialismo soviético, a las amenazas internas del marxismo y la

masonería y al fracaso y la desilusión de una mal entendida democracia

cristiana, en los principales países del mundo se han vigorizado los mo-
vimientos conservadores, como únicos baluartes sólidos contra las fuerzas

destructoras de la civilización cristianá.

Dentro del orbe occidental, no sólo retrocede electoralmente el co-

munismo, sino que también vienen de vuelta las fallidas tendencias so-

cialistas, como un rotundo mentís a quienes seguían repitiendo la maja-

dera consigna de la ineluctable victoria del socialismo. Avanzan, en cam-
bio, con incontenible pujanza, las fuerzas de derecha, que gobiernan hoy
día en los países más adelantados del mundo, como son los Estados Uni-

dos (republicanos), Inglaterra (conservadores) y Francia (Unión por la

Nueva República, degolista); y que han obtenido resonantes éxitos en

Ecuador, Perú, Uruguay, Costa Rica, Canadá, Chile, etc.

Este resurgimiento de los movimientos conservadores demuestra la

inmarcesible vitalidad, en el alma de los pueblos, de ciertos conceptos

básicos, cfue son la condición indispensable de la vida y del progreso de
las sociedades humanas. Como observa Foustel de Coulanges, al comienzo

de su obra "Legons á l'Impératrice", "toda nuestra vida social e intelec-

(1) Brandau, Valentín, "El Legado Político de Atenas y las Democracia» Modernas",
pégs. 150-151.
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"tual se compone de algunos principios, muy poco numerosos en verdad:

"la institución de la familia, el matrimonio, el derecho de propiedad, el

"sentimiento religioso, la idea de lo bello, y, en materia de gobierno, las

"nociones de autoridad y de libertad, Y esto es, aproximadamente, todo.

"Ahora, todo esto nos viene del pasado, y las generaciones actuales, tan

"agitadas e innovadoras, no agregan nada, sin embargo, o muy poco, a

"este antigvo patrimonio. Me agradaría mostrar, si lo pudiese, todo lo

"que nosotros, los hombres del siglo actual, debemos a esas viejas edades,

"o, mejor, todo lo que estas viejas edades han puesto en nosotros y cómo
"ellas han construido nuestras sociedades y nuestro espíritu" (1).

Por nuestra parte, pensamos que la fisonomía ideológica que carac-

teriza al conservantismo tradicionalista puede sintetizarse en tres gran-

des conceptos, que constituyen condiciones necesarias de todo progreso,

y que están firmemente enraizados en el Derecho Natural; los de Dios,

Patria y Orden Social.

La universalidad y solidez de estos principios se revelan no sólo en

su proyección en el tiempo y en el espacio, sino también en el hecho de

que las colectividades conservadoras de cada país no sean partidos de

clase, cohesionados por menguados intereses económicos, sino agrupacio-

nes que abarcan, como síntesis de la nación entera, a militantes venidos

de todos los estratos sociales en un común anhelo de bien público.

El ideario conservador

EXPLAYEMOS ahora el ideario que hemos compendiado anteriormente:

a) Dios. El conservantismo, que es un movimiento esencialmente espiri-

tualista, proclama ante todo su fe en Dios, la Iglesia y la religión, que
son las bases inconmovibles en que debe cimentarse la vida social.

El Estado debe reconocer al Ser Supremo cotao fundamento último

de su organización, de sus leyes, de su gobierno. Sólo donde imperan la

Suprema Verdad, la Suprema Justicia y el Supremo Bien, como principios

informadores del sistema institucional, se respetan verdaderamente el

orden moral, los derechos naturales y la dignidad de la persona humana.
Esta profunda adhesión a las creencias religiosas, que enaltecen al

hombre, debe traducirse, en la práctica, en la constitución de un Estado

Católico por su estructura y sus leyes; en el amparo y protección de la

Iglesia, a su jerarquía y sus Ministros, a su misión evangelLzadora y a sus

obras de bien público; en el fomento y desarrollo de la enseñanza cris-

tiana en todas las ramas de la educación.

En Chile, el Partido Conservador, con notable anticipación a las

(1) Foustel de Coulanges, "Lefons á l'ImpératTice", citado por Brandau, Valentín,
ob. cit., págs. 156-157.
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colectividades políticas de los países europeos, adoptó en su Convención
de 1901 el ideario socialcristiano como la principal aspiración de su

programa.

El conservantismo chileno es una agrupación confesional, que, a di-

ferencia de todos los demás partidos nacionales, profesa pública y viril-

mente su fe en Dios y en la Iglesia Católica. Su "Declaración Fundamen-
tal" expresa textualmente:

"El Partido tiene como suprema aspiración el orden social cristiano,

"en el cual todas las fuerzas espirituales, sociales, jurídicas y económicas

"cooperan al bien común, según los dictados de la justicia y de la caridad.

"Conforma sus doctrinas fundamentales a las enseñanzas de la Igle-

"sia, y entiende y sustenta los derechos, deberes y libertades en el sen-

"tido católico.

"Sostiene que existen derechos y deberes naturales, no derivados

"del Estado, sino anteriores y superiores a él, y que esos derechos y debe-

"res forman la base sobre la cual debe establecerse el orden jurídico po-

"sitivo."

"Repudia el marxismo en todas sus formas y particularmente el

"comunismo por ser un sistema intrínsecamente perverso, ateo, materia-

"lista y tiránico, y porque su doctrina contradice la razón natural y des-

"conoce la dignidad humana. Por consiguiente, es un deber ineludible de
"los conservadores rechazar cualquiera forma de cooperación con esos

"sistemas y luchar con todos los medios legítimos a su alcance por el im-

"perio de una auténtica democracia cristiana y por la defensa de Chile

"ante la agresión del comunismo internacional."

b) Patria. El más importante de los ideales conservadores, después

del culto y respeto debidos a Dios, es el amor a la patria, concebida como
la imidad de origen y destino de un conglomerado humano dentro del

gran drama de la historia. La derecha tradicionalista venera y defiende,

contra los internacionalismos apatridas, este noble sentimiento del alma,

que nos habla de la madre, del hogar, del suelo en que nacimos, de la tra-

dición y del honor; exalta la§ glorias nacionales y lucha por mantener la

integridad de los bienes y valores que forman el patrimonio intransferi-

ble de cada nación. .

Por consiguiente, el conservantismo ha propiciado siempre el cultivo

de la historia patria; la digna celebración de las efemérides" nacionales;

la veneración de los grandes próceres y forjadores de la nacionalidad; y,

en forma muy especial, el mantenimiento de las fuerzas armadas, debi-

damente equipadas, suficientes para defender la integridad territorial, el

respeto y la dignidad del país.

Este concepto nacionalista no implica, por cierto, un espíritu agre-

sivo ni un orgulloso aislamiento, sino que representa la base necesaria

para cooperar en el orden internacional por la Paz y la Seguridad, dentro

del principio de la igualdad jurídica de los Estados.
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c) Orden Social. La defensa del orden y las instituciones sociales

fundamentales constituye, por último, la concreción práctica de los idea-

les religiosos y patrióticos del conservantismo. Para poder rendir culto al

Ser Supremo y tener una patria digna, grande y justa, es necesario que
la vida colectiva se cimiente en los inmutables dictados de la Moral y del

Derecho Natural, que exigen un intangible respeto a la autoridad y la

jerarquía; al matrimonio monogámico y la familia; al derecho de propie-

dad y a la dignidad de la persona humana, debidamente ordenada hacia

el Bien Común.

La derecha tradicionalista, contra el doble extremo del despotismo

y la anarquía, defiende el principio de una autoridad fuerte, institucio-

nalizada y legítima, creadora y tuteladora del orden jurídico positivo. Las

tendencias conservadoras —prescindiendo del caso particular de ciertos

partidos nacionales— no están ligadas a un determinado régimen de go-

bierno, aceptando, según la idiosincrasia y tradiciones de cada país, cual-

quiera de los tres sistemas clásicos: la monarquía, la aristocracia o la

democracia, como asimismo las formas más modernas de organización

del poder, siempre que el régimen respectivo responda a las exigencias

de la conciencia cristiana y del Derecho Natural.

Es importante advertir que cuando el conservantismo habla de "de-

mocracia", que es uno de los conceptos más prostituidos y equívocos de

nuestra época (¡hay hasta tiranías de castas que se autocalifican de "de-

mocracias populares"!), no emplea esta palabra en el sentido liberal-indi-

vidualista —sinónimo de pacto social, soberanía popular y voto univer-

sal— (1), sino en su significado católico, que acepta vma cierta interven-

ción de la ciudadanía en la génesis del Poder, pero encauzando a éste den-

tro de los márgenes de la Etica, el Derecho Natural y el Bien Común.

Del mismo modo, creemos que no hay nada más contrario al senti-

miento conservador tradicionalista que la marea inorgánica de las masas,

desbordadas por los demagogos en un afán incontrolado de poder. Frente

al dominio del mayor número, la Derecha ha opuesto siempre el mando
de los mejores. Los gobiernos más perfectos no son, en efecto, aquellos

(1) Gustavo Thibon, en su profunda obra "Retour au Réel", observa sagazmente
que la pretendida semejanza de la mística democrática con el ideal evangélico

no se extiende a dos rasgos, en verdad esenciales: "la fe en un Dios trascenden-
te y en la cruz que conduce a ese Dios" (Pág. 99). En seguida, agrega estas pe-
netrantes reflexiones sobre el sufragio universal, que confirman la tesis de Do-
noso Cprtés sobre la implicación teológica de toda afirmación política:

"Esta corrupción del sentido religioso es lo único que permite explicar la

"posibilidad de instituciones tan absurdas como el sufragio universal, bajo la
"forma abstracta e inorgánica como se presenta hoy en día. La costumbre que
"nosotros tenemos de la cosa nos impide medir su extravagancia. Es claro que
"la sabiduría política exige, al mismo título que la medicina o la filosofía por
"ejemolo, disposiciones personales, largos estudios y una experiencia más lar-

"ga aún; no es, pues, accesible más que a un pequeño número de hombres. Y sin
"embargo, lo que nadie ha soñado nunca para cualquier otra rama del saber hu-
"mano, se obra como si cada uno la poseyera perfectamente. Mi vecino, cam-
"pesino lleno de buen sentido, se consideraría seriamente ofendido si se le p'e-
"guntara su opinión sobre las ventajas del neumotórax en el tratamiento de
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que representan a la más alta cantidad de votantes, sino los que realizan

en mejor forma el Bien Común, para lo cual se requieren superiores con-

diciones de espíritu cívico, competencia y selección.

A nuestro juicio, los sistemas de gobierno que encarnan más genui-

namente a la tradiciói. católica y que mejor se conforman con la ense-

ñanza pontificia, son los regímenes de tipo corporativo, en los que todas

las fuerzas vivas de la nación, encauzadas en los gremios, organismos in-

terprofesionales y corporaciones, se integran armónicamente en los cuer-

pos políticos para realizar el Bien Común de la colectividad.

No hay que olvidar que la doctrina social de la Iglesia, reiterada-

mente enseñada en las Encíclicas y alocuciones pontificias, reclama la

organización corporativa de la vida económica como única solución contra

la lucha de clases y las injusticias del régimen capitalista. En veinticinco

años (1931-1956) los Romanos Pontífices han afirmado y reafirmado CA-
TORCE VECES que la organización corporativa de las profesiones es uno
de los puntos básicos de la doctrina católica (1). Pues bien, es evidente

que la natural culminación de este sistema económico-social se halla en
una estructuración homóloga de los cuerpos políticos del Estado, como se

ha realizado en parte en Portugal y en España.

Sólo un régimen de gobierno autoritario, probo, impersonal y efi-

ciente, que no represente a los más sino a los mejores, puede infundir

verdadero respeto a las masas e implantar en la vida social los principios

del orden, la jerarquía y la disciplina, que son indispensables para el logro

del Bien Común y del progreso nacional.

La moralidad, el orden y la disciplina del Estado deben reflejarse

especialmente en las células básicas de la sociedad, que son el matrimo-
nio, la familia y la propiedad privada. El conservantismo tradicionalista,

contra la tremenda disolución de las costumbres que caracteriza a la épo-

ca contemporánea, defiende intransigentemente el matrimonio monogá-

mico y se opone en la forma más absoluta al divorcio. Un país católico,

una nación que quiera sobrevivir como nación, no puede, en efecto, ad-

"los tuberculosos avanzados, pero encuentra muy natural que se le consulte

"por vía del afiche electoral sobre la oportunidad de la alianza soviética o
"del control de cambios. ¿Cómo es posible esto? ¿Cómo la institución no se

"ha derrumbado desde el primer día bajo el peso de un ridículo que estalla

"ante todas las miradas? Una sola respuesta es válida. El sufragio universal,

"por absurdo que aparezca en su principio y en sus resultados, ha nacido y
"se ha mantenido porque responde a una de esas necesidades ocultas sobre las

"cuales la lógica no puede nada: es la consecuencia inevitable de la degene-
"ración política del sentimiento religioso. Es en efecto de la esencia de la re-

"ligión que deba ser enseñada a todos y vivida por todos; todo hombre a priori

"es "capaz de Dios", no hay excluidos en el festín divino. ¡Pero después que
"la ciudad ha reabsorbido a Dios, no puede más haber excluidos en el festín

"político! Es en esta réplica caricaturesca al llamado univeraal de Dios donde
"hay que buscar la causa profunda de la aparición y de la supervivencia del
"sufragio universal..." (Thibon, Gustavo, ob. cit., págs. 99-100, nota).

(1) Cfr., Clément, Mnrcel, "Le Programme Social de l'Eglise: la Corporation", en
revista "Itinéraires", N.9 4, París, junio 1956. Págs. 23-29.
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mitir en modo alguno la destrucción de la familia, que es el principal ci-

miento de la estabilidad social.

Anotemos, de paso, que no es raro que el comunismo y la masonería
prediquen el amor libre, el divorcio, el aborto y la limitación de la nata-

lidad, pues, de esta manera, hieren el corazón mismo de la sociedad occi-

dental, que es la familia, y socavan eficazmente las bases del mundo cris-

tiano. ¡Disolved los hogares —aconseja el espíritu maligno— y habréis

logrado destruir a la cristiandad!

El conservantismo no sólo defiende el matrimonio y la familia, opo-

niéndose a todo lo que atente en contra de ellos, sino que, además, los

fomenta y los ampara mediante una adecuada política de asignaciones fa-

miliares, viviendas populares, estímulos a las familias numerosas, facili-

dades para la educación y mantenimiento de la prole, etc.

La familia, como la persona, requiere también de un sustentáculo

material que le asegure su autonomía, libertad e independencia, lo que se

logra mediante la institución de la propiedad privada.

Las sectas comunistas y socialistas, secundadas en algunas ocasiones

por los católicos de izquierda, han dirigido asimismo sus embates, en for-

ma preferente, contra la propiedad privada, porque saben muy bien que
su abolición traería la ruina de la civilización occidental cristiana. La
colectivización de los bienes representa, en efecto, el entronizamiento del

totalitarismo, la instauración de la omnipotencia del Estado y la pérdida

de toda libertad en el orden público y privado. La supresión del interés

personal como acicate del trabajo significa, además, entrabar gravemente
el espíritu de progreso y perfeccionamiento de las colectividades humanas.

El conservantismo, de acuerdo con las doctrinas de la Iglesia, defien-

de a brazo partido la propiedad privada, como una de las instituciones

básicas del orden y el progreso de la vida colectiva. Como corolario de es-

te derecho fundamental de la persona humana, sustenta también el prin-

cipio de una justa y legítima libertad de empresa, sometida a las limita-

ciones o cargas que exija el bien común, pero sin las dictatoriales tutelas

ni las odiosas planificaciones del socialismo.

La derecha tradicionalista sostiene, como alguien dijo con acierto, que
el ideal no es una sociedad en que nadie sea dueño de nada, sino aquella

en que todos puedan ser propietarios. Por eso, preconiza la gradual sub-

división de la propiedad y de la tierra, hasta donde el interés gene-

ral lo permita; el accionariado obrero, la participación de los asalariados

en los beneficios de las empresas, la casa propia para cada familia.

La propiedad de que hablamos está muy lejos de ser ese derecho ab-

soluto que reclama la doctrina liberal individualista, manchesteriana. Por
el contrario, el conservantismo defiende la doble función, individual y so-

cial, del derecho de dominio. Los bienes han sido creados para satisfacer

las necesidades humanas y, por lo tanto, los propietarios no sólo deben
ejercer sus facultades en provecho propio, sino también en beneficio de
la colectividad entera. El Estado, supliendo el incumplimiento de sus de-
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beres sociales por los particulares, puede y debe dictar las disposiciones

legales necesarias para que la propiedad, sin menoscabo de su legítima fun-

ción individual, realice también sus altos fines de interés colectivo. De
esta manera, la colectividad se favorecerá con una mejor distribución de
los bienes y de las rentas, un mayor desarrollo de las actividades produc-

tivas, un creciente adelanto de la técnica. Pero, recalquéraoslo bien, esta

intervención estatal debe ser excepcional y supletoria, y en ningún caso

general y usurpadora de la iniciativa privada.

Análogos conceptos de Justicia y de Caridad, presidiendo los procesos

económicos, deben regir en las relaciones entre el capital y el trabajo. El
conservantismo, a diferencia de la doctrina liberal individualista, no con-

sidera al obrero como un simple engranaje de la industria, ni su faena

como una mera mercancía. El trabajador es una persona^, que debe ser

tratada con todas las consideraciones propias de su suprema dignidad de
ser espiritual, mirando su labor, no sólo como un hecho económico, sino

ante todo como un acto humano, integrado dentro del gran plan de la

Creación, que conspira a la obra de Dios en la tierra.

Estos conceptos espirituales, propios del tradicionalismo, explican que
en Chile, por ejemplo, haya sido precisamente el Partido Conservador el

que haya propiciado y dictado la mayor parte de las leyes sociales de
protección para las clases trabajadoras (1), dando al país una de las

legislaciones más avanzadas de América,

Finalmente, como se desprende de todo lo dicho, el conservantismo

proclama la eminente dignidad de la persona humana, "como ser portador

de xm alma capaz de condenarse o de salvarse". No defiende un "per-

sonalismo" individualista y liberalizante, al estilo de Maritain y sus dis-

cípulos, sino Un auténtico respeto hacia la persona, integrada en el Estado
como la parte al todo. Lejos de una absurda autarquía individual, la con-

cepción tradicionalista sitúa al hombre en su justo sitio dentro de la

ciudad, reconociéndole sus derechos fimdamentales e inalienables, pero
circunscritos en su ejercicio a no dañar el Bien Común espiritual o ma-
terial de la colectividad. Esto significa, en otros términos, que el Estado

debe y puede limitar los derechos y libertades ciudadanas en la medida
en que lo exigen la Verdad, la Justicia y el Bien, tal como lo enseña la

doctrina pontificia (cf. Encíclica "Libertas", de S. S. León XIII), v. gr.,

privando de derechos políticos a los agentes comunistas, impidiendo las

propagandas subversivas o disociadoras, sancionando los abusos de pu-

blicidad, etc.

Terminaremos señalando, una vez más, que el conservantismo repre-

senta, pues, la más decidida posición de defensa de los grandes principios

y valores de la civilización occidental y que su doctrina constituye la ex-

presión política de la moral y el Derecho Natural cristianos, de los que
toma su granítica solidez, su amplia imiversalidad y su invencible fuerza

combativa,

(1) Ver pág. 70, nota 1.
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El verdadero enemi¿o

QUEREMOS concluir este ensayo de filosofía política, señalando, una vez

más, con renovado énfasis, el tremendo peligro que se cierne sobre el

mundo cristiano. El gran enemigo de Dios, de la Iglesia y de la civi-

lización no es el capitalismo, como parecen pretenderlo algunos católicos

"progresistas", sino el comunismo. El régimen capitalista tendrá errores,

flaquezas e injusticias, susceptibles de corregirse por su propio proceso de
perfeccionamiento interno; pero, por grandes que sean estas fallas, no pue-

de menos que reconocerse que en los países en que impera, es posible

rendir culto al Ser Supremo, desarrollar libremente toda clase de activida-

des espirituales y materiales y buscar cada uno, sin coacciones externas,

el camino que más convenga a su existencia. Bajo el totalitarismo comu-
nista, en cambio, se ha perseguido implacablemente el Santo Nombre de
Dios, ahogando toda manifestación espiritual y religiosa, y se tía sometido

a los seres humanos a la más abyecta de las esclavitudes.

No debemos olvidar que el régimen capitalista no es de suyo ilícito

y que puede aceptarse con las correcciones necesarias para evitar que de-

genere en abusos; el comunismo, en cambio, ha sido condenado por Roma
como "intrínsecamente perverso", sin que ninguna modificación interna

del sistema pueda en forma alguna atemperar la severidad de este juicio.

E insistimos en que el gran enemigo, la bestia apocalíptica del Anti-

cristo, es el comunismo, porque este satánico sistema está luchando, no
por hacer predominar una filosofía social o im régimen económico, sino

por destrviir hasta en sus últimas raíces a la cristiandad.

Cuando se habla del conflicto entre Oriente y Occidente, no siempre
se piensa, por desgracia, que no sólo están en juego ciertos aspectos del

pensamiento y de la vida, sino dos mundos, dos vmiversos humanos, ab-

soluta e integralmente antagónicos. Entre ellos no caben transacciones ni

términos medios, pues cada uno constituye la más rotunda antítesis del

otro.

Nadie, tal vez, ha caracterizado mejor que Valéry los elementos dis-

tintivos del "hombre europeo", vale decir, de la cultura occidental cris-

tiana, que se ha ido forjando por la lenta y fecunda síntesis de tres grandes

factores históricos: el espíritu helénico, la civilización romana y la in-

fluencia del cristianismo (1).

De la Grecia inmortal, el Occidente recibió los principios fundamen-
tales de su filosofía, el método de pensar, la solidez de nuestras ciencias,

"la pureza y distinción de nuestras artes".

El Imperio Romano nos legó el inestimable patrimonio de sus insti-

tuciones y sus leyes, la organización del Estado, el orden jurídico, la to-

lerancia y la buena administración.

El cristianismo, por último, espiritualizó nuestro mtmdo, enseñándole,
sobre los inconmovibles cimientos de la creencia en Dios, en la Redención

(1) Cfr., Valéry, Paul, "Política del Espíritu", págs. 54-63.
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y en la vida ultraterrena, las sublimes doctrinas evangélicas del amor,

la justicia y la caridad.

El mundo ruso, revestido de la ideología marxista, representa hoy día

la negación y la antítesis de todos los principios que formaron la civili-

zación cristiana.

Frente a la herencia del espíritu griego, la Unión Soviética levanta,

como una bandera de rebelión, las teorías de Marx y Engels. La filosofía

europea, desde Aristóteles hasta Bergson, ha sido proscrita por el pensa-

miento oficial soviético, como un engendro "capitalista", "burgués" y "con-

trarrevolucionario". Los clásicos y depurados métodos de la lógica griega

han sido reemplazados por la "dialéctica marxista", que no es sino una
burda caricaturización materialista del idealismo hegeliano. El arte occi-

dental, que es orden, mesura y fineza, ha sido destrozado bajo un impulso

proselitista, por la irrupción de nuevas y grotescas formas estéticas des-

tinadas al "adoctrinamiento" de las masas. Y aun la ciencia occidental,

abonada por una tradición de siglos, pretende ser descalificada y reem-
plazada por las audaces lucubraciones de una seudociencia marxista,

dirigida desde el "Politburó".

De la civilización romana, que Rusia nimca logró asimilar por entero,

ha desaparecido en la Unión Soviética hasta el último vestigio. El orden

público ha sido arrasado por la más arbitraria y brutal de las tiranías.

El Derecho Privado, que los romanos inspiraron en la justicia conmuta-

tiva, en el libre consentimiento y el respeto a la propiedad y a la familia,

ha sido substituido por una pretendida legislación proletaria, que, entre-

gando todos los bienes al Estado, desquiciando las relaciones familiares

e imponiendo el control de la autoridad hasta en los más íntimos detalles

de la vida cotidiana, ha destruido de raíz toda posibilidad de un auténtico

orden jurídico.

Por último, ante las enseñanzas del cristianismo, el Soviet ha reaccio-

nado con una violencia que sólo puede explicarse por la lógica interna

de su ideología oficial, vmida a los métodos propios de un pueblo semi-

bárbaro. El marxismo, como doctrina, representa la más absoluta y total

negación del cristianismo y de toda idea espiritualista. Mientras el Evan-

gelio del Señor nos enseña, por ejemplo, la creencia en Dios y el espíritu,

la libertad humana y el amor al prójimo, la "teología satánica" de Marx y
sus discípulos afirma como dogmas el materialismo ateo, el determinismo

económico y el odio de las clases. Una antinomia tan evidente entre las

dos concepciones del mundo, la cristiana y la marxista, no podía sino pro-

vocar un choque irremediable y una persecución sanguinaria desatada por

las fuerzas de los sin Dios.

El sovietismo constituye, pues, en todos los campos, la más completa

oposición a la civilización occidental cristiana, y su lucha encarnizada en

contra de" ella es, sin duda, un acto más —y acaso el más decisivo de to-

dos— de la batalla secular entre la ciudad terrena y la Ciudad de Dios.

Los acontecimientos de los últimos años no nos inclinan, por desgracia.
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a mirar con tranquilidad este conflicto. Los "hijos de las tinieblas" redo-

blan su actividad en todas partes, organizan temibles quintas columnas, so-

cavan lenta pero seguramente los cimientos morales y sociales de los

pueblos libres.

La Unión Soviética, por su parte, que ha identificado el imperialis-

mo ruso con la causa de la revolución mundial, ha seguido, desde 1939

en adelante, una política de constante y agresiva expansión, que ninguna

de sus mentidas campañas "por la paz" (!) podría desvirtuar.

Nos encontramos hoy día ante el hecho abrumador de que Rusia,

después de sus últimas guerras, anexiones u operaciones de "liberación",

controla directamente, o por intermedio de gobiernos títeres, una superfi-

cie territorial tan gigantesca que alberga a cerca de 800 millones de al-

mas, o sea, alrededor de vm tercio de la población mundial.

El imperialismo soviético ocupa militarmente, en la actualidad, gran

parte de Alemania y cuenta, además, con diez naciones sojuzgadas desde

dentro, a saber: Albania, Bulgaria, Hvmgría, Polonia, Rumania, Checos-

lovaquia, China, Corea del Norte, la República Popular de Mongolia y
la República del Vietnam.

Además de todo esto, Rusia, en los últimos diecinueve años, se ha

anexado lisa y llanamente más de 600.000 kilómetros cuadrados de terri-

torios ajenos. Estas anexiones, a menudo olvidadas, fueron las siguientes:

a) Como resultado de su agresión contra Finlandia, se apoderó de

gran parte de la Provincia de Viborg, del istmo de Carelia, de las orillas

del Lago Ladoga, de un sector de la Provincia de Oulo y del Corredor de
Petsamo (1940 y 1944);

b) A raíz del ataque contra Polonia, en los días del vergonzoso pac-

to Hitler-Stalin, se anexó cerca de 300.000 kilómetros cuadrados de este

país (demarcación de noviembre de 1939, modificada en parte por la

"línea Carzon", en 1944);

c) Como consecuencia de las acciones militares de agosto de 1940,

Rumania fue despojada de la Besarabia y de la Bucovina del Norte,

usurpación ratificada por imposición del tratado de 1947;

d) Los Estados Bálticos (Lituania, Estonia y Letonia) fueron ocu-

pados y anexados en 1940;

e) Por último, entre las anexiones de menor entidad, debemos agre-

gar la región alemana de Kcenigsberg, ocupada en 1945; la Rutenia sub-

carpática; algunos territorios de Eslovaquia y las islas Kuriles y la Saca-

lina Meridional, desmembradas del Japón a raíz de los desafortunados

convenios de Yalta.

Entre las últimas hazañas del bandidaje internacional de la Unión
Soviética, que mantiene en continua acechanza uno de los más grandes

ejércitos del mimdo (formado tanto por sus efectivos militares internos

como por los traidores que recluta en las seccionales comunistas de los

países libres), figuran la larga guerra de Indochina, la agresión contra Co-
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rea del Sur, el sojuzgamiento del Tibet, los fallidos intentos contra Gua-

temala y la Guayana Inglesa, la sanguinaria represión perpetrada en Po-

lonia, la segunda invasión de Hungría e innumerables conspiraciones y
movimientos subversivos destinados a derrocar a la democracia en diver-

sas naciones de los cinco continentes.

La amenaza comunista constituye, pues, no una mera consigna polí-

tica ni un imaginario temor de mentes timoratas, sino una realidad tre-

menda que debe mantener en angustiosa vigilia a todos los espíritus que
se sientan ligados a la civilización occidental cristiana.

Ante uná doctrina radicalmente atea, materialista y antirreligiosa,

ante un sistema totalitario destructor de todos los derechos y libertades

propios de la dignidad humana, ante un imperialismo prepotente y devas-

tador como el soviético, no cabe, en efecto, sino una sola posición. Más
aún, el Pontificado Romano, a través de innumerables Encíclicas y otros

documentos, ha fijado de la manera más nítida la actitud que correspon-

de asumir a los "hijos de la luz" frente a los "hijos de las tinieblas".

Por desgracia, frente a la más grande herejía de todos los tiempos

(pues es una herejía total) y a la más grande de las amenazas de toda

la historia, los católicos están desunidos, se dividen entre ellos, se per-

miten formar variadísimas corrientes, debilitando peligrosamente sus po-

siciones.

Las diversas corrientes que se observan van desde la adhesión res-

petuosa, integral y fiel a la doctrina pontificia hasta las más audaces ac-

titudes de antítesis, pasando por una vasta gama de tendencias (maritai-

nismo, "falangismo", de todos los matices, socialismo católico, cristianis-

mo progresista, etc.), en las que, a medida que se avanza en interpreta-

ciones y distingos, se va perdiendo cada vez más de vista la pura claridad

de las definiciones papales.

En presencia de esta absurda y suicida multiplicidad de puntos de

vista, el conservantismo tradicionalista se coloca aquí, como en todos los

campos, en una posición de enérgica defensa del mundo cristiano, sin re-

servas ni claudicaciones; y de abierta y decidida combatividad contra los

jurados enemigos de Dios y de la civilización.

Los católicos debemos ser intransigentes en la defensa integral de

nuestros principios. Las medias tintas, los entendimientos con el adversa-

rio, las concesiones y las debilidades, no son sino batallas ganadas por el

comunismo y la masonería.

Hacemos nuestras, para concluir, las bellas, las viriles, las elocuen-

tes palabras de Leopoldo Eulogio Palacios:

"Supongamos que la Providencia consintiera la expansión niveladora

"del comunismo sobre todos los pueblos; supongamos que la Iglesia tuvie-

"ra que descender otra vez a las catacumbas. ¿Qué nos resuelven las cora-

"ponendas? Descendería a las catacumbas creyendo que el Estado confe-

"sional es superior al Estado laico; que la teología es una ciencia superior
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"a la filosofía; que los derechos de Dios son el verdadero y único funda-

amento de los derechos del hombre. Descendería con una fe íntegra y
"con una concepción del mundo inspirada en los grandes maestros cris-

"tianos y conservaría este ideal en medio de luchas imponentes, entre los

"garfios y los potros de los humanistas, porque el "Reino de los Cielos

"es entrado por la fuerza, y los violentos lo arrebatan" (Mateo, XI, 12).

"Nuestros enemigos acabarían por conocernos, y acaso ante la entereza de
"nuestra convicción sentirían que el temblor de la verdad les conmovía

"las almas, y entenderían al fin que éstas existen, y que son inmortales,

"y redimidas para Dios. No nos respetarían si les presentásemos progra-

"mas de colaboración basados en el amor a todas las creencias, porque
"saben que nosotros no podemos reconocer derechos que Dios no recono-

"ce, y que cuando se trata de elegir entre la religión de Dios y el culto

"del hombre, todos llevamos en la boca la plegaria del salmista: "Leván-

"tate. Señor, no prevalezca el hombre" (Salmo, IX, 19)" (1).

(1) Palacios, Leopoldo, "El Mito de la Nueva Cristiandad", págs. 147-148.
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